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 CAPÍTULO 1: CHICO NUEVO EN CLASE 
 
      
 
    Seguro que os ha pasado alguna vez eso de esperar algo hambrientos de ansia e ilusión; desearlo con tantas fuerzas que sentís tan infinito el tiempo, que os ahoga y vuestro objetivo parece un horizonte inalcanzable que nunca va a llegar. Y cuando finalmente llega..., el resultado es una desgarradora decepción. ¡Menudo chasco! Esto es lo que me ha ocurrido a mí con mi 14 cumpleaños. Me he pasado semanas contando los días..., o más bien los minutos, para que el calendario marcase el 23 de marzo sin imaginar que nada iba a ser como yo lo había planeado en mi cabeza. Os prometo que ni en un trillón de siglos me hubiera imaginado que el día de mi cumpleaños los sentimientos dominantes dentro de mí fueran la tristeza, la angustia, la soledad y la desolación.  
 
      
 
    Las llamas de las 14 velas, que reinaban en la superficie de la tarta de chocolate, aparecían ante mí desafiantes. Yo las miraba atontado, sin ser capaz de reaccionar mientras ellas, implacables, iban consumiendo la cera de las velas y salpicando la decoración. Un pegote cayó junto a la letra e de mi nombre haciendo que pareciera que ponía Ikor, pero no, no me llamo Ikor.  
 
    Mi nombre es Iker. Eso quiero que quede claro porque bastantes bromas he tenido ya que aguantar. No a cuenta de mi nombre, pero sí de mi apellido. Y no penséis que tengo un apellido rarísimo. Es de lo más corriente. De hecho, a mí siempre me hubiera gustado tener un apellido más señorial y único, pero me tocó uno totalmente común. No sé, ¿os parece que Gómez es un apellido jocoso? ¿Ya se os están ocurriendo mil bromitas con él? Os juro que hasta hace cosa de tres semanas nunca me había planteado que pudiera convertirse en una losa, pero estoy aprendiendo por la vía rápida que nada es para siempre y que todo puede cambiar en un abrir y cerrar de ojos.  
 
    Pero volvamos a la tarta, que no quiero que nos despistemos y perdamos el hilo. Tenía ante mí una hermosa, lustrosa, resplandeciente y deliciosa tarta de chocolate; la había hecho y decorado mi madre. Y os aseguro que es algo que se le da realmente bien. Por suerte, ella está bastante concienciada con el tema de lo que comemos y los dulces los reserva para ocasiones especiales.  
 
    Ella, mi hermana Luna y mi hermano Manu, estaban frente a mí esperando impacientes a que soplase las velas. Hacía ya unos instantes que habían terminado de cantar, o más bien gritar, el ‘Cumpleaños feliz’ y me miraban fijamente, impacientes y expectantes, pero yo seguía ahí inerte, parado como una estatua. Y lo peor de todo era que ni siquiera estaba en otro mundo, simplemente estaba ausente, despersonalizado, apático.  
 
    Si, porque os juro que tenía bien pensado mi deseo desde hacía semanas, pero en ese instante nada parecía tener sentido para mí. Nada había salido como yo quería. Y lo único que realmente podía desear era una idílica, resplandeciente e imposible máquina para retroceder en el tiempo y evitar que todo se convierta en un auténtico infierno.  
 
      
 
    Pero, vayamos al principio de todo este descenso al averno…   
 
      
 
    Lunes 8 de enero 
 
    Había comenzado el año con muchas ganas, rodeado de mi familia y con esa ilusión especial del cambio metida en el cuerpo. Habíamos dejado atrás los años 80 para estrenar 1990. Estaba emocionado. Me gustaba porque todo el mundo lo vivía como algo importante y para mí lo era. El paso de los 70 a los 80 no lo había notado porque habiendo nacido en 1976 no era algo que en ese momento significase nada para mí. Pero este estreno sí que me parecía emocionante. Sentía que me hacía mayor y tenía muchas ganas de alcanzar nuevos privilegios, de vivir experiencias hasta entonces prohibidas, de volar más alto y mirar muy lejos.  
 
    Sentía que llegaban nuevos tiempos, más modernos, más abiertos, con más posibilidades. Eso era precisamente lo que yo más ansiaba.  
 
    La aritmética del calendario nos había regalado unas estupendas vacaciones de Navidad y nos había permitido disfrutar de los regalos de los Reyes Magos con el delicioso margen del fin de semana.  
 
    Ahora tocaba volver a clase y reencontrarme con todos mis amigos y eso me gustaba y me apetecía. Tenía muchas cosas que contarles y quería escucharlos a ellos. 
 
    Mi mejor amigo de clase era desde tiempos inmemoriales Igor Aguirreurreta. Era un chico mayor que yo, pero no más alto. Para ser sinceros, en ese momento debíamos medir, más o menos, lo mismo. Y en cuanto a lo de mayor, no me ganaba ni por dos meses. Él había nacido el 4 de febrero, así que en menos de un mes le tocaba celebrar su 14 cumpleaños.  
 
    Igor era un chico bastante despierto, un poco reservado y con facilidad para perderse en las musarañas, especialmente en horas lectivas. Era delgado como yo y de pelo negro. 
 
      
 
    En el tema del color de cabello no coincidimos porque el mío es más claro, es castaño; es verdad que es un castaño oscuro, pero se aproxima más al marrón que al negro. Y ya que estamos en plan confesiones, he de admitir que prefiero mi pelo liso, que el suyo de tendencias viciosas, y también me quedo con mi nariz, más redondeada y chata que la de mi amigo.  
 
      
 
    Igor solía llevar el cabello siempre muy corto, cosa que le iba bien porque no era mucho de peinarse ni arreglarse; era bastante despreocupado en esos temas. Acertar sobre que iba a llevar un chándal en ese primer día de clase del año no tenía ningún mérito porque era su indumentaria perpetua.  
 
      
 
    Si os digo la verdad, ahora mismo no recuerdo haberlo visto con otra ropa nunca y eso que lo conozco desde la guardería.  
 
      
 
    Efectivamente, ese primer día de clase Igor cruzó las puertas del patio del colegio vistiendo un chándal azul; era uno de los regalos que había recibido durante las Navidades. Yo, en cambio, llevaba un jersey de lana con varios tonos de verdes y un pantalón azul marino, que me había hecho mi abuela Toñi.  
 
    Los dos nos sonreímos al vernos y comenzamos a relatarnos todo lo que habíamos hecho durante las fiestas. Se notaba que teníamos ganas de hablar y de estar juntos. Y es que, a pesar de vivir en el mismo barrio, no nos habíamos visto durante esos días. Igor había estado fuera más de una semana porque la familia de su madre era oriunda de Ochagavía, un pueblo del norte de Navarra, y se reunían cada año allí por esas fechas.  
 
    Poco a poco nos fuimos juntando casi todos los compañeros de 8ºB antes de que sonase el timbre. Corrimos hacia la clase y nos acomodamos en nuestros pupitres dispuestos a recibir la lección correspondiente de matemáticas, pero nos topamos con una sorpresa.  
 
    Ante nosotros no estaba Azucena, nuestra profesora de matemáticas, sino Juan, nuestro tutor. Y no estaba solo. Junto a él se encontraba un chico de pelo oscuro y piel morena, esbelto y con los ojos negros como el carbón. Todos lo miramos con curiosidad porque no lo conocíamos de nada.  
 
    Los cuchicheos se sucedieron mientras los 40 estudiantes de esa clase de último curso de EGB ocupábamos nuestros sitios.  
 
    —¿Quién crees que es? —me preguntó Igor, sentado en su silla, que estaba a mi derecha y pegado a los ventanales.  
 
    —No tengo ni idea —respondí yo encogiéndome de hombros y sin desviar mi mirada de ese chico desconocido, que me había despertado una intensa curiosidad. 
 
    De pronto, sentí un escalofrío sacudirme toda la piel y aparté la cabeza; mis ojos se habían cruzado fugazmente con los de ese perfecto desconocido. Había sido cuestión de un segundo, quizá menos, pero había bastado para provocarme una enorme sacudida en todo el cuerpo, que había logrado hasta disparar los latidos de mi corazón.  
 
    Difuminé la silueta de ese chaval, que estaba junto a mi tutor, parado delante de la pizarra y respiré profundamente. Prescindí de las personas para centrarme en la estancia.   
 
    Mi clase era bastante amplia y luminosa. En la parte frontal había una pizarra grande de color verde. La mesa del profesor se situaba a un lado, junto a los ventanales. Todo el costado derecho del aula estaba cubierto por ventanas muy amplias, que daban al patio. Las mesas eran individuales y de color verde; se disponían en siete hileras de a una; las había de cinco pupitres y otras de seis. Tanto Igor como yo nos sentábamos en la parte del fondo de la clase. 
 
    Os equivocáis totalmente si estáis pensando que por estar en la parte de atrás debíamos pasarnos las horas cuchicheando. Yo soy bastante hablador, lo confieso, pero en eso no me parezco mucho a Igor, que normalmente no es de muchas palabras. Además, yo soy bastante aplicado en clase y él no tanto. Se despista con sus dibujos. Le encanta llenar las páginas de los libros de caricaturas, muñequitos, platillos volantes, aviones, coches o camiones. Tengo claro que acabará dedicándose a algo artístico porque disfruta haciéndolo y se le da bastante bien. Es, sin duda, su punto fuerte. 
 
      
 
    —Un poco de atención aquí —dijo nuestro tutor consiguiendo que inmediatamente todos nos callásemos—. Lo primero de todo, quiero desearos un feliz año nuevo.  
 
    —Feliz año nuevo —contestamos casi al unísono los 40 chicos y chicas de 8ºB. 
 
    —Quiero presentaros a Albert Mayans —continuó señalando a ese chico de pelo moreno, que lucía con un flequillo que caía sobre su frente de manera desenfadada—. Ha venido de Barcelona y será vuestro nuevo compañero.  
 
    Mis ojos observaban a Albert y me imaginaba que estar ahí delante de todos no debía ser fácil. Me sentí mal por mirarle tan fijamente y contribuir a esa marea de gente nueva y curiosa; era como un combate injusto y totalmente desequilibrado de uno contra 40. La verdad es que no era agradable ponerme en su lugar. Me parecía que tenía que ser como protagonizar una pesadilla en la que pierdes tu vida de siempre, tu ciudad, tus amigos, tus compañeros de clase…, y te encuentras con un grupo de desconocidos de los que no sabes que esperarte. 
 
    Yo solo podía imaginarlo porque nunca lo había experimentado. Desde que era un renacuajo había vivido en la misma casa y había compartido clase con la misma gente. Éramos un grupo muy variado y heterogéneo, equilibrado en cuanto al número de chicos y chicas, y muy compacto. Salvo alguna contada excepción nos conocíamos desde el parvulario y esa familiaridad de vernos crecer nos había convertido en una especie de familia. Ahora nos tocaba recibir a un miembro nuevo.  
 
    Yo volví a mirar a Albert y me fijé en su gesto serio y un tanto rígido; tenía la mirada baja y agarraba con fuerza una mochila de color verde con los bordes desgatados.   
 
    Cerré los ojos, crucé los dedos de ambas manos y deseé que nuestro tutor diese por finalizada la presentación y adjudicase un pupitre a Albert para que pudiera dejar el foco y palpar algo de normalidad. Mis deseos se cumplieron inmediatamente. Juan colocó al chico nuevo en primera fila de la hilera de la ventana, la posición más cercana a la mesa del profesor. Pensé que no le había tocado el mejor sitio, pero al menos ya tenía uno.  
 
      
 
    La llegada de Albert a nuestra clase fue el tema dominante durante todo el día. Él se comportó de manera tímida, pero muchos chicos y chicas se le acercaron para darle la bienvenida y preguntarle por los motivos de su mudanza a Pamplona. Él no dio muchas explicaciones, solo contó que era porque habían trasladado en el trabajo a su padre.  
 
    Yo sentía curiosidad por ese chico nuevo. Supongo que era algo normal porque llevaba demasiados años moviéndome en un círculo muy cerrado en el que las caras siempre eran las mismas. No obstante, no me acerqué demasiado a Albert.  
 
    Esa tarde, y como muchas otras, Igor vino a mi casa después de las clases de la tarde. Mi madre nos preparó de merienda un bocadillo de chorizo y nos sentamos a ver los dibujos junto a mis hermanos. Manu tenía dos años menos que yo y era un niño muy inteligente, pero bastante gamberro y bruto. Luna era la pequeña; tenía nueve años y era una niña muy despierta y estudiosa, aunque un poco cabezona e inconformista; había aprendido a leer muy pronto porque siempre quería hacer lo mismo que Manu y yo.  
 
      
 
    Os aseguro que los dos son muy importantes para mí y que siempre me he llevado muy bien con ambos, pero tengo que confesaros que a veces siento que tengo que cargar con ellos, que son mi sombra perpetua y que no me dejan espacio ni intimidad. No sé, es como si fuésemos un pack. Yo lo asumo porque soy el mayor y es mi responsabilidad, pero a veces hubiera querido poder volar libre y sin cargas.  
 
      
 
    Tras terminarnos el bocadillo, Igor y yo conseguimos dejar a mis hermanos viendo más dibujos y nos fuimos a la habitación que yo compartía con Manu. Nos quitamos los zapatos y nos sentamos en la cama.  
 
    A Igor le encantaba venir a mi casa porque mi madre era muy permisiva y nos dejaba jugar por todo, incluso subirnos a las camas.  
 
    —¿Qué te parece el nuevo? —le pregunté tras haber cerrado la puerta de la habitación.  
 
    —No sé —Igor se encogió de hombros—. No he hablado con él.  
 
    —Yo tampoco, pero… —quería conocer su opinión—. ¿Crees que será majo? 
 
    —No me ha interesado mucho —admitió ese chico que iba a cumplir 14 años el 4 de febrero. 
 
    —A ti solo te interesan tus dibujos —solté yo.  
 
    —No es verdad —Igor negó con la cabeza—. ¿A ti te gustaría hacerte su amigo? 
 
    —Pues no sé porque no lo conozco de nada, pero me ha dado un poco de pena —confesaba—. Tiene que ser difícil ser el nuevo.  
 
    —No sé si difícil, pero sí raro —decía Igor con la espalda apoyada en la pared y las piernas extendidas sobre la cama; estábamos sentados el uno al lado del otro.  
 
    —¿Tú te imaginas llegar a otra clase con gente que no conoces? —preguntaba notando que mi corazón se agitaba. 
 
    —Es lo que vamos a tener que hacer en pocos meses cuando acabemos el curso.  
 
    La apreciación de Igor hizo que me quedase en silencio. Era una realidad a la que no había querido enfrentarme, pero que se iba acercando de manera inapelable. Estábamos en el último curso de la EGB y eso implicaba un cambio de vida, que no podíamos evitar.  
 
    Notaba una gran tensión dentro de mí, que se convertía rápidamente en pena. Nos quedaban dos trimestres para que todo fuera diferente a lo que habíamos conocido hasta ese momento. No quería perder a ese chico que tenía a mi lado, pero sabía que a final de curso nuestros caminos iban a separarse. En mi horizonte estaba el bachillerato mientras que él iba a ir a Formación Profesional. Iba a ser realmente raro no tenerlo en clase cada día. 
 
    —¿Ya has pensando qué me vas a regalar para mi cumple? —Igor me lanzó esa pregunta notando perfectamente que me había afectado su mención al fin de curso.  
 
    —Puede que tenga alguna idea… —respondí mirándole a sus ojos marrones y dejando que la ilusión volviera a los míos—. Pero no te lo voy a decir. Tiene que ser una sorpresa.  
 
    —Una sorpresa buena porque luego llega tu cumple y te la puedo devolver —lanzaba una sonrisa traviesa. 
 
    —Yo siempre te hago buenos regalos —protesté yo. 
 
    —Pues yo recuerdo una camiseta verde que…  
 
    —¡Eso fue cosa de mi madre! —comencé a hacerle cosquillas para callarlo.  
 
    —La infame camiseta verde —decía él entre risas.  
 
    —Teníamos ocho años —le recordé yo apartando mis manos de su tripa.  
 
    —Pues eso, que menudo regalo para un niño de ocho años —replicó Igor. 
 
    —Te avanzo que tu regalo no será una camiseta, aunque el verde sí que estará presente —le aseguré mirándole a los ojos y él sonrió.   
 
      
 
    Viernes 12 de enero 
 
    La primera semana de Albert Mayans como nuevo compañero de clase estaba a punto de concluir y yo apenas había intercambiado cuatro palabras con él.  
 
    Como cada viernes, la mayoría de los chicos de clase nos reuníamos en el parque para jugar al fútbol y Albert había sido invitado a unirse a esa actividad.  
 
      
 
    Reconozco que los deportes no han sido nunca mi fuerte. Os aseguro que yo siempre me he esforzado por no ser un lastre para mi equipo, pero fallo tanto en la coordinación como en la puntería. 
 
      
 
    Ese viernes los capitanes resultaron Germán y Everest. ¡Menuda sorpresa! Ellos solían ser siempre los que ganaban la prueba que hacíamos para liderar los equipos. Eran los más altos de clase, aunque con una evidente diferencia. Mientras Germán era un niño muy proporcionado y atlético, Everest era, como habéis podido imaginar, un adolescente excesivamente grandote y un tanto desproporcionado. Era repetidor y con 15 años ya medía casi dos metros de altura.  
 
    Germán y Everest fueron eligiendo a los miembros de sus equipos y, una vez más, yo me quedé para el final. Aunque estaba acostumbrado, no era una sensación agradable ver cómo iban pasando los turnos y a ti nadie te elegía.  
 
    Mi mirada se cruzó con la de Albert cuando solo quedamos los dos. Era evidente que en la elección, además de las aptitudes físicas, contaba mucho la relación personal. Albert todavía era el nuevo, aunque estos días había destacado en clase de gimnasia. Me sorprendió que Germán terminase escogiéndome a mí. De este modo, Albert se unió al equipo de Everest.  
 
    Aquella tarde se me dio mejor que otras, tanto que incluso metí un gol y todos los chicos de mi equipo me felicitaron efusivamente. Era una sensación realmente agradable. ¿A quién no le gusta triunfar?   
 
    Poco antes de concluir el partido protagonicé otra valiosa intervención, logré cortar el paso a Albert evitando que marcase gol. Mi entrada fue un poco dura y el chico nuevo terminó en el suelo.  
 
      
 
    Os aseguro que no fue mi intención derribarlo, pero cuando no eres un experto es bastante complicado controlar tu fuerza y tus movimientos.  
 
      
 
    —¿Estás bien? —pregunté a Albert, que estaba todavía tendido sobre el césped del parque; le ofrecí mi mano para levantarse, pero él la rechazó y se alzó sin ayuda.  
 
    —Todo bien —respondió sin poder matizar su gesto de enfado.  
 
    Me quedé un tanto parado y hasta me sentí mal. Evitando ese gol le había robado a Albert la posibilidad de ser felicitado e integrarse más en el grupo. Yo, a cambio, había vuelto a recibir los gestos de eufórico cariño de mis compañeros, incluido Germán, que era alguien que me imponía desde siempre.  
 
      
 
    Tras el partido me despedí de mis compañeros y caminé con Igor hasta la puerta de su edificio; él vivía cerca del parque.  
 
    —Hoy se te ha dado bien —me dijo a modo de felicitación cuando nos detuvimos delante de su puerta—. Deberías estar más contento.  
 
    —Lo estoy, lo que pasa es que me he cansado un poco —dije yo a modo de excusa sin poder quitarme de la cabeza la mirada furiosa de Albert.  
 
    —Más cansado estaré yo mañana, que tengo que ir con mi padre hasta Falces para ayudarle en una obra —me recordó Igor. 
 
    —Quizá deberías dejarle más claro que no quieres seguir sus pasos —miraba a mi amigo, que parecía condenado a aprender el oficio de albañil y ayudar a su progenitor en el negocio.  
 
    —¿Crees que no se lo he dicho mil veces? Y siempre me recuerda que es lo que nos da de comer.  
 
    —Ya, pero tú tienes que poder elegir tu camino y el dibujo se te da muy bien.  
 
    —¿De verdad crees que podría ganarme la vida como dibujante? —me preguntó con la mirada fija en mis ojos. 
 
    —Yo creo que sí. Eres bueno —dije yo esa ingenuidad que te da mirar el mundo con 13 años. 
 
    —Hablaré con mi madre a ver si ella… —Igor se mordía el labio inferior.  
 
    —Siempre puedes mostrarte algo torpe ayudando a tu padre y así… 
 
    —¿Quieres que me pegue un guantazo? —Igor ponía cara de susto—. Con estas cosas es mejor no jugar.  
 
    —Bueno… —suspiré pensando en el padre de Igor.  
 
    Ciertamente era un hombre bastante rudo y de modales toscos, que estaba a años luz de una figura cariñosa y comprensiva; al menos era la impresión que me había forjado yo con las escasas veces que había coincidido con él. Casi siempre estaba trabajando, haciendo chapuzas por distintos pueblos de la geografía navarra y llegaba muy tarde a su casa.  
 
    Mi padre también estaba ausente bastante porque durante la semana tenía viajes a otras ciudades por su trabajo como comercial de electrónica. No obstante, a diferencia del padre de Igor, el mío volvía a casa los viernes y se quedaba todo el fin de semana y nunca se había comportado como un troglodita.  
 
      
 
    Tras despedirme de Igor, me dirigí hacia mi casa. Mi corazón se aceleró al ver que Albert estaba sentado en un banco de la calle que me disponía a atravesar. Me puse nervioso porque no habíamos intercambiado muchas palabras y esa tarde me había convertido en el aguafiestas que le había robado las mieles del triunfo impidiéndome marcar gol. Era demasiado tarde como para darme la vuelta y coger otra calle, así que seguí avanzando en dirección a su posición.  
 
    —¿Estás bien? —lancé esa pregunta deteniéndome delante de Albert. 
 
    —Sí, gracias —me respondió levantando la mirada—. Perdona si antes he sido un poco brusco.  
 
    —No pasa nada —yo sonreí. Me había gustado que se disculpara—. Es normal ponerse un poco eufóricos en el partido.  
 
    —Sí —asintió él—. Y más cuando eres el nuevo. 
 
    —¿Está siendo muy duro? —le pregunté manteniéndome frente él. 
 
    Desde la altura de mi posición observaba el cabello negro y apelmazado de Albert; había sudado en el partido y lo tenía todavía húmedo.  
 
    —Mi padre dice que tengo que acostumbrarme —apuntaba encogiéndose de hombros.  
 
    —Supongo que tiene razón, pero son muchas cosas de golpe —me fijaba en ese aire triste que tenían los ojos negros de Albert—. Perder a todos tus amigos, cambiar de colegio, de ciudad, de casa… —me frené al ver que mis palabras estaban avivando su melancolía—. Lo siento.  
 
    —No pasa nada —dijo con la voz un tanto rota—. En el fondo, necesitaba un cambio. No sé si te ha pasado alguna vez, que te sientes atrapado y…  
 
    Albert se pasó las manos por pelo echándoselo hacia atrás mientras clavaba su mirada en mis ojos marrones. Yo me mantenía quieto observando su gesto expectante.  
 
    —Sé que necesito tiempo —continuó ante mi silencio—. Nadie me conoce de verdad y yo tampoco os conozco a vosotros.  
 
    —Seguro que eso cambia pronto. Somos majos, unos más que otros… —yo mostraba una sonrisa—. Alguno un poco burro, pero buena gente en el fondo todos.  
 
    Albert se levantó del banco y quedamos frente a frente; pude darme cuenta de que éramos más o menos de la misma estatura, aunque él tenía un año más; sabía que estaba repitiendo octavo.  
 
    —Nos vemos el lunes —me dijo a modo de despedida antes de posar su mano en mi hombro derecho.  
 
    Nuestras miradas se acoplaron; nos separaban escasamente veinte centímetros. Yo notaba sus dedos sobre mi hombro; ese contacto había comenzado siendo muy suave, pero Albert había terminado clavando las puntas de sus dedos. Unos segundos después, ese chico de Barcelona se dio la vuelta y se alejó de mí. Yo me quedé parado, notando que mi corazón estaba bastante agitado. Desvié la mirada y respiré profundamente. Más allá de que pensase que físicamente era muy atractivo, había algo en Albert que me resultaba muy atrayente y peligrosamente irresistible.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO 2: FLIRTEANDO CON LA TENTACIÓN  
 
      
 
    ¿Qué es normal? ¿Quién decide lo que es normal y lo que no? Seguro que esas personas que establecen la normalidad en el mundo no se han parado a pensar en lo duro que puede ser para un chico de 13 años ver que lo que siente está fuera de la normalidad. O quizá si lo han pensado y les da igual. O peor aún, lo han pensado y disfrutan haciendo que otras personas se sientan mal y acaben incluso traumatizados por no encajar en esa normalidad. 
 
      
 
    Hacía tiempo que me había dado cuenta de que había algo en mí que me hacía muy diferente a mis compañeros de clase. Muchas veces me sentía raro y descolocado. Otras tantas ocasiones me veía único y especial. No sabía cómo, ni exactamente cuándo, había comenzado a ver a alguno de los chicos de clase y de los protagonistas de las series de televisión de manera distinta a lo que podía esperarse.  
 
    Todos los referentes que me rodeaban describían el amor como algo maravilloso, un objetivo vital, un paso fundamental en el desarrollo personal. Eres un niño, creces, te haces adulto, te enamoras, te casas y tienes hijos para que ellos puedan empezar ese ciclo de nuevo. Era lo lógico, pero sentía que no funcionaba para mí. En lugar de sentirme atraído por una chica, esos sentimientos amorosos brotaban hacia chicos. ¿Cómo era posible? Me he pasado muchas horas intentando analizarlo para tratar de entender el motivo por el que mi mente prefería vivir una historia de amor con alguien como Kirk Cameron que con cualquier chica. ¿Qué sentido tenía? Le daba vueltas y me parecía raro. ¿Cómo iba a tener un hijo con otro chico? No era biológicamente posible y, entonces, ¿cómo iba a dar el siguiente paso en el ciclo de la vida?  
 
    Cientos de preguntas y dudas se habían agolpado durante meses en mi cabeza sin encontrar una buena respuesta. Y lo peor de todo era que estaba solo en esa lucha por una verdad que me iluminase. No podía recurrir a ninguna persona. No porque no quería admitir lo que sentía, ser señalado y que me mirasen de manera extraña. 
 
    En ese momento yo no era consciente de que aún quedaban exactamente cuatro meses para que la OMS dejase de considerar la homosexualidad como una enfermedad mental. Y menos mal, porque contemplar la idea de que estuviera tarado mentalmente hubiera sido un grave problema para mí.  
 
    En silencio y ante la falta de respuestas, había ido asimilando esa realidad tan íntima. En ocasiones la tristeza me invadía porque me daba cuenta de que nunca podría ser el protagonista de uno de esos preciosos romances que me emocionan en las películas y series. Otras veces me sentía especial porque mis sentimientos eran solo míos y nadie podía estropear las fantasías que se construían en mi cabeza. Supongo que todo era cuestión de momentos y de adaptarse. No me quedaba otra que aceptar la realidad y lo que me había tocado en el reparto de cartas vitales.   
 
      
 
    Miércoles 17 enero 
 
    Interpretaba que sentir que Albert me gustaba era lo que me frenaba a la hora de acercarme demasiado a él. Le hubiera sugerido a Igor invitarlo a unirse a nosotros cualquier tarde para ver la tele o jugar, pero no quería que mi interés pudiera levantar la más mínima sospecha y acabase complicándolo todo.  
 
    Desde que era plenamente consciente de mi diferencia amorosa me había puesto un disfraz tejido con lo que yo creía que representaba la normalidad. Me esforzaba más en los deportes y me esmeraba en controlar cualquier mirada, gesto o comentario que pudiera delatarme. Aunque a veces era complicado de conseguir. 
 
    Uno de los momentos más delicados para mí eran los miércoles tras la clase de gimnasia. El resto de días nos tocaba a última hora y no había problema, pero ese día teníamos la asignatura a mitad de la mañana y, por ello, el profesor nos obligaba a ducharnos tras el sudoroso ejercicio.  
 
    El momento en los vestuarios me exigía hacer un esfuerzo especial y sentía que ese día necesitaba esforzarme todavía mucho más. Iba a ser la primera ocasión en que Albert se ducharía con nosotros porque la semana pasada habíamos tenido una charla en ese horario, que había pospuesto ese peliagudo momento. 
 
    Reconozco que estaba muy nervioso y que tenía las hormonas revolucionadas. Por un lado, sentía una gran curiosidad y deseo de verlo sin camiseta, pero por otro temía que mi cara pudiera sonrojarse o mi cuerpo responder de manera incontrolable. Y, además, no era la escena idílica que mi mente fantasiosa y romántica había imaginado. Así que, una vez más, me debatía entre deseos contrapuestos. Era como si dos partes de mí se enfrentasen: una deseaba descubrir su anatomía y la otra prefería mantener un atrayente halo de misterio.  
 
      
 
    Os reconozco que mi lado más realista pensaba que observarlo en las duchas era a lo máximo que podía aspirar y que sería un regalo para mis ojos y una gran ayuda para crear mis fantasías, pero no terminaba de renunciar a las ideas más edulcoradas.  
 
      
 
    Al final, como solía hacer muchas veces, fui rápidamente hasta los vestuarios, me quité la ropa y me cubrí con la toalla para no mostrarme demasiado. Me metí en la ducha y me eché agua a toda velocidad. Salí y comencé a vestirme antes incluso de que ninguno de mis compañeros hubiera empezado a quitarse su chándal. Era mi estrategia. Aprovecha que ellos se quedaban hablando o haciendo el tonto para correr a ducharme y, así, evitar ese complicadísimo momento.  
 
    Me puse la ropa casi sin secarme y empecé a recoger todas mis cosas. Mi corazón iba a mil porque me había fijado en que Albert se había sentado en uno de los bancos de madera y se estaba soltando las deportivas.  
 
    —Iker es como Speedy González —soltó Germán entre risas. 
 
    —Es que luego Azucena se cabrea porque llegamos tarde —le dije yo queriéndome centrar en él. 
 
    —No quieres dejar de ser el favorito de la profe —dijo Germán quitándose la camiseta. 
 
    Yo moví rápidamente la vista para escapar de la perfecta anatomía de uno de los líderes indiscutibles de la clase y macho Alfa por antonomasia. Mi giro me llevó hasta Albert, que estaba descalzo y ya solo con la ropa interior y su camiseta. Noté que mis pulsaciones se disparaban y la tentación de quedarme mirándole se hacía casi irresistible.  
 
    No podía caer. Tenía que apartar la cabeza antes de que fuera demasiado tarde y no pudiera despegar mis ojos de ese chico. Era cuestión de segundos que ocurriera un desastre.  
 
    Notaba la garganta muy seca y una fuerza incontrolable que ataba mis pupilas al punto en el que se encontraba Albert. Él se pasó las manos por su moreno y sudoroso cabello antes de dirigirlas a su camiseta. Yo apreté mis puños para obtener la fuerza necesaria para dejar de mirarlo.  
 
    De pronto, mi corazón se revolucionó al intuir una sonrisa en el resplandeciente rostro de Albert. Era lo único que me faltaba para encadenarme a él. Sentía que me faltaba el aire e iba a ser incapaz de moverme.  
 
    —Alguien tiene que serlo —respondí a ese comentario de Germán, que había quedado en el aire. Lo hice con la voz algo quebrada y a modo de rápida despedida.  
 
    Agarré mi mochila y salí de ese vestuario a toda velocidad mientras mi mente mantenía fija la imagen de Albert y se lamentaba por no haber podido capturar el momento en el que se quitaba la camiseta.  
 
      
 
    Lunes 22 de enero 
 
    Las clases habían acabado y yo estaba en el patio del colegio, parado junto a la portería del campo pequeño de fútbol. Vigilaba a mi hermana Luna, que jugaba a pillar con una de sus amigas y, de vez en cuando, controlaba a Manu, que estaba con otros chicos cambiando canicas. En breve nos iríamos a casa. Solo estaba esperando a que bajase Igor; se había olvidado un libro en clase y había vuelto a recogerlo.  
 
    —¿Qué haces ahí parado? —Albert lanzó esa pregunta acercándose a mí por detrás.  
 
    —Hola —dije titubeando por su inesperada aparición—. Estoy con mis hermanos. 
 
    —No sabía que tenías hermanos —apuntó Albert situándose a mi lado y mirando a Luna y Manú, a los que yo había señalado con el dedo—. Yo soy hijo único.  
 
    —Algunas veces yo he deseado ser hijo único —le confesé a ese chico moreno, que se había apoyado en el poste de la portería—. Más de una porque me toca encargarme de ellos todo el tiempo.  
 
    —A mí me hubiera gustado tener un hermano o una hermana, así nunca estás solo —pronunció con un cierto aire de tristeza—. Bueno, aunque en verdad nunca estoy solo porque mis padres siempre están en casa.  
 
    —¿Y qué tal va la adaptación a Pamplona? —le pregunté para intentar cambiar de tema—. ¿Echas mucho de menos Barcelona? 
 
    —Sí y no… —dejaba en suspenso sus palabras mientras me miraba con sus penetrantes ojos negros.  
 
    Yo me quedé parado, casi hipnotizado por esa mirada. Frente a él, recorría su rostro desde esos ojos grandes y negros con largas pestañas pasando por su nariz fina y sus labios gruesos. Me centraba en una peca negra que tenía cerca de la comisura en el lado derecho y me daba cuenta de que se afeitaba. Ese detalle me llamaba especialmente la atención.  
 
    Desde hacía un tiempo los pelillos de mi bigote habían comenzado a oscurecerse convirtiéndose, cada día más, en una sombra. Cada vez más me provocaba una sensación de incomodidad encontrarme con ese reflejo negruzco frente al espejo, pero mi madre no me había dicho nada y a mí me da vergüenza llamarle la atención y plantear la posibilidad de afeitarme. Me convencía de que era demasiado pronto para eso y de que, seguramente, yo estaba magnificándolo todo y me fijaba en exceso en una sombra que para el resto del mundo pasaba inadvertida.  
 
    No lo sé. Seguramente también podía influir el hecho de haber oído contar que a un chico de otro portal su madre le había depilado el bigote porque tenía mucho. Y no me gustaba nada ir en esa línea porque se trataba de un chico que todo el mundo tenía señalado por ser bastante amanerado.  
 
    Lo confieso. Me daba miedo ir en su mismo barco. Me inquietaba pensar que mi secreto interés por otros chicos acabara llevándome a ser como ese chico. Bajo ningún concepto quería convertirme en el objetivo de burlas y miradas. Me preocupaba bastante y más viendo que en la tele siempre se hacían chistes sobre “mariquitas” y se los presentaba como seres exagerados cuyo único lugar era el ser un alivio cómico en las tramas. Yo no me veía así y tenía claro que no quería ser así. No me interesaba hacer reír. Yo quería ser el protagonista de mi historia y poder vivirla al máximo. No estaba preparado para renunciar a eso. 
 
    Había aceptado mis sentimientos y, más que eso, me gustaban. Tal vez pecaba de excesiva ingenuidad y se me habían incrustado en la cabeza los cuentos de Disney con finales felices. Puede ser que me sintiera más cómodo creyendo que lo imposible puede dejar de serlo y que el mundo siempre puede cambiar. O quizá se trataba únicamente de una manera de engañarme a mí mismo para no tener que aceptar la realidad.  
 
      
 
    ¿Qué os parece a vosotros? ¿Votáis por alguna opción en concreto o quizá por una mezcla de todas?  
 
    Sinceramente creo que prefería atesorar en mi imaginación una posible historia de amor con un chico como Albert que enfrentarme a una realidad en la que saliese con una chica como Sonia. No sé si logro explicarme, pero al no sentir una ilusión o enamoramiento por una chica me resultaba raro verme con ella en una situación íntima, dándole un beso… De verdad, me parecía más bonito simplemente imaginarme con alguien como Albert que una posible realidad junto a una chica. Sé que sería muy infeliz y que mi disfraz sin colorines no aguantaría. Tenía claro que elegía la soledad antes que una mentira en la que se involucre a más personas tan directamente.  
 
      
 
    Igor y yo nos habíamos comido el bocadillo, esta vez de salchichón, y nos encontrábamos acomodados sobre mi cama. Yo todavía tenía en la cabeza a Albert. Sentía que lo había dejado casi con la palabra en la boca cuando había visto salir a Igor por la puerta del colegio. Le había dicho que tenía que irme evitando invitarle a unirse a nosotros, aunque sospechaba que era lo que él deseaba.  
 
    —Al final para mi cumpleaños solo he conseguido que vengas tú a merendar a casa —me confesó algo apenado Igor. 
 
    —Bueno, aún quedan días, quizá cambien de idea —dije yo para animarlo.  
 
    —No lo creo —continuaba con poca ilusión—. Parece que el negocio de mi padre ahora mismo no va muy bien y no quiere despilfarrar en cosas innecesarias.  
 
    —Igual se nos ocurre algo… —no me gustaba verlo así, pero tampoco sabía cómo ayudarle—. Y lo de merendar en tu casa los dos tampoco es mal plan.  
 
    —Es un plan normal, cutre para ser de cumpleaños —protestaba Igor. 
 
    —Pero nosotros podemos hacerlo especial y lo sabes —le sonreí antes de darle un pequeño golpe en su brazo derecho.  
 
    —Supongo que sí —suspiraba mi mejor amigo aceptándolo—. Es un asco no ser rico.  
 
    —Y tener un gran palacio para montar una fiesta enorme —me lanzaba yo—. Podríamos llenarlo todo de globos y traer un circo. 
 
    —Voy a cumplir 14 años, no cinco —me corrigió Igor. 
 
    —Los globos y los circos no solo son para niños, que yo he visto fiestas así de fastuosas en ‘Dinastía’ —le dediqué una sonrisa.  
 
    —No vivimos en seriales, así que olvídate de ‘Falcon Crest’ y todas esas fantasías. Estamos a punto de acabar el cole y la vida real está tocando ya a nuestra puerta —decía muy serio. 
 
    Yo me quedé callado porque no quería aceptarlo. No deseaba que cambiasen las cosas. Estaba bien así, con mis fantasías amorosas, mi día a día en clase, los mundos de lujo de las series…  
 
    ¿Tenía que poner los pies en la tierra? ¿Seguir en las nubes me conduciría a darme un enorme batacazo en cualquier momento?  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO 3: MI MUNDO Y YO 
 
    No os podría dar un día concreto sobre cuando empezó todo porque me lo estaría inventando. Desde que tengo uso de razón, o recuerdos, he tenido un mundo interior privado. Es un universo paralelo e invisible a los ojos de todos. En ese lugar me transformo y puedo llegar a ser un conocido presentador de informativos o incluso me he visto como una maestra al frente de su clase. ¿Estáis pensando que igual quiero ser mujer y estoy atrapado en el cuerpo equivocado? No me siento así, la verdad, pero igual es que todavía no soy consciente de la realidad.  
 
    Yo creo que son partes de mí, que fluyen con libertad en ese espacio imaginario, pero que yo me veo como soy frente al espejo, me reconozco y no quiero cambiar. Lo que me gustaría es que cambiase el mundo, que se impregnase un poquito de la esencia de mi espacio privado para dar cabida a otras realidades y no hacer burla fácil de lo diferente.  
 
    Sé que es partir de un punto seguramente irreal, pero si Albert sintiese lo mismo que yo… ¿Por qué estaría mal que pudiéramos estar juntos? ¿Por qué sería ofensivo que él me acariciase? ¿Por qué sería un pecado que yo pudiera besarlo? ¿Eso nos convertiría en enfermos? Entonces, ¿amar y ser correspondido es una locura patológica? ¿Mereceríamos ser encerrados y apartados de la sociedad?  
 
    Todas esas preguntas no eran necesarias en mi mundo. Yo podía entrar y salir con total facilidad y vivir una vida paralela. Me resultaba tan sencillo, que mientras caminaba hacia el colegio con mis hermanos en mi cabeza me veía en una de esas otras vidas. Podía ser la profesora que va a clase con la lección preparada para impartirla a sus alumnos o un padre que acompaña a sus hijos…  
 
      
 
    ¿A alguien más le ha pasado? ¿O creéis que me falta un tornillo y que estoy completamente loco? Yo lo veo como un juego porque siempre he sido consciente de qué es real y qué una distracción. Pero quién sabe… Habrá que seguir avanzando.  
 
      
 
      
 
      
 
    Jueves 25 enero 
 
    Mis planes se habían trastocado porque Igor no podía venir a casa esa tarde ya que había muerto una tía de su madre y él y su familia viajaba al pueblo para el funeral. A pesar de todo, yo estaba contento e impaciente por llegar a casa. Era un día importante en mi pasión televisiva, aunque a efectos prácticos para mí no cambiase absolutamente nada. Sabía por las revistas que arrancaba sus emisiones la primera cadena privada en España. Estaba ansioso por conocer más detalles sobre su programación, sobre los presentadores que iba a fichar, las series que emitiría…  
 
    Quería que mi hermano Manu terminase de jugar a las canicas con sus amigos para marcharnos a casa, pero parecía que la cosa se alargaba.  
 
    —A mí nunca me ha gustado jugar a las canicas —la voz de Albert me sorprendió mientras esperaba junto a las mochilas de Manu y Luna, muy cerca de la portería—. ¿Te he asustado? 
 
    —No —moví la cabeza intentando recuperarme. 
 
    —Creo que un poco sí —Albert sonrió. 
 
    —Un poco. Has aparecido de la nada como un espíritu —dije queriendo ser gracioso. 
 
    —Igual soy un fantasma. ¿No lo has pensado? —me preguntó clavando sus ojos negros en los míos—. Eres el único que puede verme.  
 
    —No —volví a sacudir la cabeza, pero esta vez sonreí—. El primer día te presentó nuestro tutor.  
 
    —Igual lo soñaste —apuntó él—. ¿Nunca te imaginas cosas y situaciones?  
 
    La pregunta de Albert consiguió ponerme nervioso. Por un segundo cambié mi posición y me planteé que mi mente hubiera inventado la llegada de un chico desde Barcelona. Por supuesto, lo había hecho guapo e interesante. Sería una buena explicación al hecho de que me gustase tanto. Esa idea consiguió descolocarme un poco.  
 
    —¡Menuda cara! —Albert me dio un golpe en el hombro logrando que saliese de mis locas elucubraciones—. ¿Te lo has creído? —reía ese chico mostrando sus dientes, grandes y bastante bien colocados.  
 
    De pronto, me agarró la mano derecha y la arrastró hasta colocarla sobre su brazo izquierdo y la apretó con fuerza contra él. Yo me quedé inmóvil, notando que mi corazón se había acelerado, y concentrado en el contacto de nuestras manos. Mantenía la mirada baja porque no me atrevía a contactar con sus ojos; temía quedar en evidencia.  
 
    —¿Ves? Soy real —dijo tras arrastrar mi mano por todo su brazo.  
 
    —Parece que sí…, o quizá te has metido un brazo postizo bajo el jersey —quise bromear.  
 
      
 
    No sé si pensáis como yo, pero a mí me parece que cuando hablas en tono de broma puedes enmascarar mejor las cosas y soltarlas.  
 
      
 
    —Nada de brazos postizos —aseguró Albert remangándose el jersey y dejando al descubierto todo su antebrazo; seguidamente volvió a cogerme la mano y la pegó a su piel.  
 
    Nuevamente noté que mi corazón se encendía. Mi mano abierta acariciaba el brazo de ese chico guiada por él mismo. Quería cerrar los ojos y disfrutar de ese inesperado y placentero contacto, pero al mismo tiempo deseaba apartarme lo antes posible para evitar males mayores.  
 
    —¿Qué me dices ahora? —me preguntó. 
 
    —Vale, totalmente real —aseveré yo queriendo sonar muy masculino y retiré mi mano con un gesto un tanto brusco para poder librarme de la de Albert.  
 
    —Pues ahora que ha quedado claro que no soy un fantasma quería… —Albert se detenía y sus ojos se cruzaban con los míos—. No sé, igual tienes otros planes, pero como Igor no está… Había pensado que igual te apetecía venir a mi casa a jugar a algo. 
 
    La oferta de Albert me había pillado tan desprevenido como su aparición hacía unos minutos. La verdad era que me apetecía, pero al mismo tiempo me preocupaba un poco. No quería hacer nada que pudiera resultar raro y que revelara que me gustaba. Por eso, pensé en poner como excusa a mis hermanos para escapar de su atractiva propuesta.  
 
    —Tengo que llevar a casa a mis hermanos —le dije mordiéndome el labio inferior. 
 
    —Perfecto, si quieres te acompaño y luego vamos a mi casa —ofreció él. 
 
    —Vale —respondí yo impulsivamente, asintiendo con la cabeza y notando un interesante cosquilleo en toda mi piel.  
 
    Me resultó extraño caminar junto a Albert hacía mi casa; no hablamos demasiado, quizá por la presencia de mis hermanos. Dejé a Manu y Luna y pedí permiso a mi madre para pasar la tarde en el domicilio del chico de Barcelona; él había preferido quedarse en el portal y no subir a mi casa.  
 
      
 
    La casa de Albert no estaba demasiado lejos de la mía, tan solo cuatro calles en dirección al parque. Vivía en un sexto piso y se notaba que no llevaban demasiado tiempo ocupando la vivienda porque no contaba con mucha decoración.  
 
    Reconozco que me puse bastante nervioso cuando me presentó a sus padres: se llamaban Facundo y Margalida y la verdad es que me parecieron bastante mayores. Fue algo que, evidentemente, no dije, pero fue la impresión que me dio. Él era calvo y barrigón mientras que ella era muy delgada y huesuda. Nunca he sido mucho de buscar parecidos entre familiares, pero si tuviera que hacerlo creo que Albert se asemejaba más a su madre que a su padre.  
 
    Fuimos a su habitación, que tampoco contaba con excesivos trastos. Tenía una cama con una colcha sencilla de color azul y sin ningún cojín sobre ella.  
 
    Os comento lo de los cojines porque en mi casa abundan por doquier. A mi abuela Toñi le encanta hacer cojines y nos los regala siempre. Tenemos sobre todas las camas, en el sofá, en alguna silla de la cocina…  
 
      
 
    El dormitorio de Albert contaba con un armario ropero grande y una mesa de estudio con su correspondiente silla. Además, tenía una estantería con libros y juegos de mesa, aunque lo que más me llamó la atención fueron los trofeos que había en el estante de arriba.  
 
    —¿Y eso? —no pude evitar señalar las relucientes copas—. ¿Son tuyas? 
 
    —¿De quién crees que van a ser? —me sonrió manteniéndose a mi lado—. ¿De mi padre? ¿Tú ves a mi padre mucha pinta de campeón de natación? 
 
    —No sé… —respondí encogiéndome de hombros y echándome a reír; no había podido evitar imaginarme a ese hombre barrigón en bañador—. Quizá son de cuando era joven.  
 
    —No —Albert negó con la cabeza y cogió un par de esos trofeos para ofrecérmelos.  
 
    —Albert Mayans —leí el nombre de ese chico—. Campeonato de Barcelona infantil. Vaya, eres toda una estrella del deporte.  
 
    —¿Te sorprende? —Albert había posado su mirada en mis ojos y eso me resultaba agradable, aunque me ponía un poquito nervioso.  
 
    —Hombre, no te conozco mucho, así que puedes ser cualquier cosa —quise sonar muy racional, especialmente porque mi cabeza se estaba imaginando a ese chico moreno con un ajustado bañador como los que lucían en las competiciones que había visto en la televisión.  
 
    —Tuve mi etapa, pero ya hace tiempo que lo dejé —confesaba recuperando los trofeos y devolviéndolos a su lugar en la estantería.  
 
    —¿Y eso? —me interesaba saber qué había ocurrido. 
 
    —No sé… —Albert agarró la silla de su escritorio y se sentó en ella—. Supongo que son etapas, que hay que dejar atrás. Durante un tiempo me obsesionó mucho la natación, pero luego dejó de interesarme.  
 
    —¿Y ahora qué te interesa? —le pregunté permaneciendo de pie.  
 
    —La verdad es que ahora mismo estoy un poco desubicado. 
 
    Albert dejó la silla, se sentó sobre la alfombra y me hizo un gesto con la mano para que me acomodase a su lado. Yo lo hice rápidamente.  
 
    —Supongo que el cambio de ciudad te ha desubicado —comenté yo. 
 
    —Creo que ya lo estaba antes, pero no sé… 
 
    Albert volvió a encogerse de hombros antes de echarse su oscuro flequillo hacia atrás; me fijé en que tenía otra peca negra, similar a la de la comisura de sus labios, cerca del nacimiento del pelo.  
 
    Me contó algunas cosas sobre su vida en Barcelona, aunque no se extendió demasiado. Yo no quise preguntar mucho porque percibí cierto recelo. Igual me estaba equivocando, pero pensé que había tenido algún tipo de problema con algún compañero de clase o en natación y que por eso evitaba profundizar.  
 
    Me propuso jugar a ‘¿Quién es quién? Me gustó la idea porque siempre había sido uno de mis juegos favoritos. Pensé en pedírselo a los Reyes Magos, pero al final me decanté por el bingo ya que Igor era poseedor del ‘¿Quién es quién?’ y podía jugar en su casa siempre que quisiera. No sé si se trataba de una pura cuestión de suerte, pero se me daba bastante bien averiguar el personaje oculto. Quiero pensar, tal vez de manera interesada, que acierto al formular las preguntas adecuadas para desentrañar el misterio. Creo que el juego podía ser un buen entrenamiento si al final me decidiera a estudiar periodismo y acabo sacando de mi mundo privado a ese presentador con el que me identifico de vez en cuando.  
 
    —Creí escuchar el otro día que pronto será el cumpleaños de Igor —dijo Albert cuando ya habíamos recogido el juego y yo estaba pensando en marcharme. 
 
    —Es el 4 de febrero —le informé. 
 
    —¿Y va a montar una buena fiesta? —me preguntó rozando mis manos al coger la caja del juego para colocarla en su lugar en la estantería. 
 
    —En principio no, creo que solo iré yo a merendar a su casa —contesté sin estar seguro de si debía compartir esa información con él. 
 
    —¿Y eso? —preguntó con un tono de extrañeza—. Creía que Igor caía muy bien y era amigo de todos. ¿Estoy equivocado? 
 
    —No, no estás equivocado —me apresuré a dejar claro sin saber cómo continuar; sus ojos evidenciaban que buscaba una explicación para entender el motivo de esa fiesta tan íntima—. Es solo que… No quiere montar jaleo en casa porque…  
 
    Me contuve porque me notaba algo acelerado y sentí que me estaba poniendo rojo. Mentir no era uno de mis fuertes, aunque sí lo fuera inventar historias. 
 
    —Tiene unos vecinos insoportables, que llaman a la policía a la mínima —dije finalmente para terminar la frase y ofrecer una explicación creíble.  
 
    —Pues menuda gente… —Albert sonrió—. En Barcelona tenía unos vecinos raros, pero esto ya es demasiado. ¿Y no se puede hacer algo? 
 
    —Por ahora no se me ha ocurrido nada.  
 
    —¿Y si hiciéramos algo aquí? —me propuso.  
 
    —¿A tus padres no les importaría que montásemos aquí una fiesta con toda la clase?  
 
    —Con toda la clase no creo que les hiciera mucha gracia, pero podríamos hacer algo los tres. 
 
    Albert puso sobre la mesa una idea interesante, aunque a efectos prácticos tampoco representaba un gran avance ya que solo se pasaba de una celebración a dos a una reunión a tres. No obstante, me gustaba la posibilidad de una fiesta con mis dos chicos favoritos de clase. 
 
      
 
    Martes 30 de enero 
 
    Después de las lecciones, y por primera vez en la historia, llevé a Albert a mi casa. Lo invité a acompañarnos a Igor y a mí y, por supuesto, con el permiso de mi madre. Los tres disfrutamos de un bocadillo de jamón con queso antes de ir a mi habitación. Igor se quitó los zapatos y se acomodó en mi cama; era algo que hacía siempre. Albert esperó a que yo le sugiriese que hiciera lo mismo y los tres terminamos allí sentados.  
 
    He de confesar que me sentí un poco raro al tener a mi izquierda a Igor y a mi derecha a Albert. Estábamos bastante pegados, con las espaldas apoyadas en la pared y los pies enfundados en sus correspondientes calcetines y colgando fuera de la cama. El silencio nos acompañó durante los primeros minutos ya que la incorporación del catalán alteraba una rutina casi ancestral.  
 
    —Ya no queda nada para tu cumple —dije girándome hacia Igor.  
 
    —Es el domingo, ¿verdad? —preguntó Albert.  
 
    —Sí —fue la escueta respuesta de Igor, que llevaba toda la tarde sin hablar demasiado.  
 
    De hecho, había tenido que insistirle para que viniera a mi casa porque quería marcharse a la suya alegando que no tenía muchas ganas de nada. Yo intuía que era por el tema de la celebración del cumpleaños porque su padre estaba poniendo cada día más pegas. Me había contado que le había sugerido que lo celebrase el lunes siguiente porque el domingo no quería a nadie en casa.  
 
    —Albert y yo tenemos una propuesta que hacerte —dije yo después de que el de Barcelona me diera varios golpecitos con el pie para que me arrancase tal y como habíamos planeado.  
 
    —¿Qué propuesta? —Igor levantó la mirada demostrando su curiosidad. 
 
    —Albert ha ofrecido hacer algo en su casa el domingo por la tarde para celebrar tu cumpleaños. Él y yo nos encargaríamos de comprar la comida y la bebida y de prepararlo todo —le explicaba yo.  
 
    —No hace falta, de verdad —decía mi amigo de toda la vida.  
 
    —¿No te fías de nosotros? No vamos a envenenarte —añadí en tono de broma. 
 
    —Pensamos en comprar unos gusanitos, patatas y algo para unos sándwiches —explicó Albert. 
 
    —De verdad, no es necesario —insistía Igor evidenciando que no le hacía especial ilusión.  
 
    —Hay que celebrar tu cumpleaños —dije yo mirándole fijamente—. Será algo tranquilo, pero pasaremos un buen rato los tres.  
 
    —Está bien —aceptó finalmente para no alargar la conversación.  
 
    Mi sonrisa creció, contagiada por la que había divisado en el rostro de Albert, a pesar de tener claro que Igor no estaba muy entusiasmado con el plan. 
 
      
 
    Jueves 1 de febrero 
 
    Mis hermanos estaban un poco molestos porque yo les había metido prisa al salir de clase. No les había dejado jugar un rato con sus amigos en el patio. Había quedado con Albert a las cinco y media para subir juntos al centro y comprar los regalos para Igor. Así que llegué a casa algo acelerado, dejé la mochila en mi habitación y cogí de mi caja de madera el dinero que había estado reuniendo.  
 
    Se trataba de una caja del tamaño de algo más de un folio y de un palmo de profundidad; me la había construido mi padre y yo la había pintado de color rojo. La había convertido en el baúl de mis tesoros ya que tenía un candado con llave. Guardaba en su interior las cosas más valiosas como el dinero, mi cuaderno de series, algunos cromos y fotos recortadas de revistas.  
 
    Sí, habéis acertado, tenía una foto de Kirk Cameron. Me tenía engatusado su personaje de Mike Seaver en ‘Los problemas crecen’ con su picardía y su carita angelical. ¡Lo que puede llegar a esconderse tras una carita angelical!  
 
    En fin, que cogí el dinero y me lo guardé en el bolsillo. No pude evitar detenerme en el baño para mirarme al espejo y colocarme un poco el pelo.  
 
    —¿A dónde vas? —la pregunta de mi madre me sobresaltó porque estaba demasiado concentrado en peinarme bien. 
 
    —Ya te lo dije. Voy a ir a comparar el regalo para Igor con Albert —le respondí mirándola a través del espejo. 
 
    —Últimamente vas mucho con ese chico, ¿no?  
 
    Sentí que esa pregunta impactaba en mi cara como un misil nuclear y que provocaba que se tensasen todos los músculos. ¿Por qué le llamaba la atención? ¿Había notado algo? Mi corazón se aceleró mientras mi cabeza buscaba la manera de eliminar cualquier atisbo de sospecha.  
 
    —Lo normal —respondí manteniéndome quieto para no mirarla directamente.  
 
    —No te olvides de que Igor es tu mejor amigo desde siempre —recalcó ella apoyando su mano en el marco de la puerta.  
 
    —Lo sé perfectamente. No estoy amnésico —repliqué algo molesto por el comentario.  
 
    —Solo lo digo por tu bien, cariño. No quiero que te hagan daño. —movió su mano hasta tocarme el hombro. 
 
    Ese nuevo comentario volvió a sembrar la inquietud dentro de mí. ¿Por qué le preocupaba que me hiciera amigo de Albert? ¿Estaba viendo algo que yo no quería mostrar?  
 
    —Ha llegado desde Barcelona y para él todo es raro y nuevo —me esforcé en explicar dando a entender que solo quería hacerle las cosas más fáciles.  
 
    —Lo recuerdo. —mi madre conseguía que me girase y finalmente nuestros ojos coincidían directamente.  
 
      
 
    Mi madre era una mujer muy atractiva, de melena negra resplandeciente y ojos verde oliva. Tenía 39 años y estaba delgada y muy bien proporcionada. De joven la habían tentado para ser modelo, aunque la anécdota que más repetía era que sus amigos y amigas la querían convencer para que se presentase a azafata del concurso ‘Un, dos, tres’. Era algo que a mí me hacía gracia. A veces la imaginaba en la televisión con esas típicas gafas. La verdad era que hubiera fardado mucho si mi madre fuera una estrella del programa más visto, aunque supongo que mi vida hubiera sido muy distinta, que viviríamos en Madrid o… Quizá ni hubiese nacido. En fin, que eso no pasó nunca, así que se quedaba en una anécdota más de la vida de la mujer que me trajo al mundo. Su camino no la llevó a ser secretaria catódica, pero sí a ejercer detrás de una mesa en un despacho de abogados. Poco después de nacer yo decidió dejar el trabajo fuera de casa para volcarse de lleno en el papel de madre.  
 
      
 
    —¿Qué le vas a comprar? —me preguntó dejando aparcado el tema de Albert.  
 
    —Un estuche de rotuladores y pinturas —respondí contento tanto por sortear las sospechas sobre mi nuevo amigo como por el regalo que iba a hacerle a Igor. Estaba ilusionado porque creía que podía gustarle mucho.  
 
    —Me parece una gran idea. Igor es un artista —sonrió complacida.  
 
    —Creo que le gustará —verbalicé mi idea—. Será mejor que me marche porque voy a llegar tarde —apunté mirando mi reloj de pulsera.  
 
    —¿Vais andando o con la Villavesa?  
 
    —Andando —le aclaré. 
 
    —Muy bien. Ten cuidado al cruzar —me pidió acariciándome la mejilla derecha—. Y con ese chico.  
 
    Volvía a hacer mención a Albert de manera inquietante y eso disparaba mis alarmas de nuevo. Me quedaba quieto mirándola siendo incapaz de reaccionar. 
 
    —¿Por qué dices eso si casi ni le conoces? —me decidí a preguntarle. 
 
    Mi primer impulso había sido hacer oídos sordos a ese nuevo comentario, pero no me había podido controlar. Me molestaba que lo cuestionase y me preocupaban los motivos por los que podía hacerlo. Para mí Albert se estaba convirtiendo en alguien importante. Me gustaba tenerlo cerca y alimentar esa fantasía de que pudiera surgir algo más entre nosotros.  
 
    —No me ha dado buenas vibraciones —confesaba ella.  
 
    —¿Por qué? —me sentía descolocado y, aunque me daba miedo el camino que podía tomar la conversación, necesitaba entenderlo.  
 
    Sentía que para mí ya era todo demasiado complicado como para que encima a mi madre le desagradase el chico que estaba empezando a gustarme de verdad. Incluso si el mundo no fuera tan cerrado, los obstáculos brotaban en mi camino.  
 
    —No te puedo dar una razón tangible, no es que haya hecho algo que haya visto mal, es una sensación y ya sabes que yo soy un poco bruja —terminó la frase con una sonrisa.  
 
    —Igual cuando lo conozcas un poco más cambias de idea —defendí yo. 
 
    —No lo sé, pero solo quiero que vayas con cuidado —añadió dándome un beso en la mejilla.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO 4: EL CUMPLEAÑOS DE IGOR 
 
      
 
    Las advertencias de mi madre sobre Albert flotaban en mi cabeza y me generaban un constante malestar y una honda preocupación. Aunque yo me esforzase por lucir mi disfraz sin colorines y aparentar ser un niño corriente que estaba a punto de cumplir 14 años, no lo era. ¿Y quién mejor que una madre para darse cuenta de eso? Las madres tienen un sexto sentido para estas cosas. Las veo como diosas porque son las que nos han creado. Nos han llevado en su vientre durante nueve meses y nos han proporcionado todo para formarnos. Ellas nos han alimentado de vida, nos han dado sangre, vitaminas, energía… Somos como una parte de ellas y esa conexión es muy poderosa, aunque no haya un cordón umbilical de por medio.  
 
    Me preocupaba que la mía pudiera leerme como un libro abierto a pesar de mis esfuerzos por disfrazar la realidad. Pero igualmente me inquietaba el que, si de verdad lo hacía, no se sentase a hablar conmigo claramente y, en su lugar, me lanzase insinuaciones enigmáticas.  
 
    Os aseguro que no me sentía preparado para hablar del hecho de que me gustasen los chicos. Pensar en verbalizar eso me ponía muy nervioso. No quería que pudieran mirarme de manera diferente, aunque ciertamente en ese punto fuera diferente. No deseaba ser el centro de conversación, que pudieran hablarlo mi madre, mi padre o mi abuela… No, esas ideas me espantaban. Sentía que era más fácil mantenerlo como algo íntimo, que solo me pertenecía a mí. Quizá hubiera sido mejor poder compartir mi carga para que dejara de serlo y teñir mi incontestable realidad de normalidad, pero en ese momento me parecía un abismo. 
 
      
 
    Domingo 4 de febrero 
 
    Estaba nervioso porque en unas horas tendría que ir a casa de Albert a prepararlo todo para la fiesta de cumpleaños de Igor. Me sentía contento, aunque no del todo. Miraba el paquete envuelto con un llamativo papel con dibujos de colores y pensaba que me hubiera gustado que el lote de rotuladores y pinturas fuera el mejor, pero había tenido que repartir el dinero ahorrado entre el regalo y la comida para la celebración. Por eso, había comprado un estuche de 24 rotuladores y unas pinturas de palo con menos colores.  
 
    Me metí en el balcón, que teníamos acristalado, y en el que había montado una especie de despacho. Comencé a revisar los archivadores en los que guardaba la lista de clase y, lentamente, me sumergí en mi mundo privado. Era la tutora de la clase e iba a pasar lista. Me imaginaba físicamente como la protagonista de la serie ‘Luz de luna’, con ese corte de pelo hasta el hombro y siempre perfectamente colocado.  
 
    En mi clase, por supuesto, estaban todos los chicos y chicas de 8ºB y les tenía que comunicar el resultado del último examen.  
 
    Supongo que acertaréis al pensar que las notas que ponía estaban directamente relacionadas con lo bien o mal que me caía cada uno de mis compañeros de clase.  
 
    A Germán le puse un 6,5 porque, a pesar de que a veces era demasiado macho Alfa y tenía ciertas reticencias, le veía su puntillo interesante. A Igor, por supuesto, le había puesto un 9,5 porque era mi mejor amigo y se lo merecía. Con algunas chicas tenía en cuenta la realidad y si les iba bien pues eso puntuaba. A Everest, por ejemplo, le puse un 4,75. No podía aprobar a todo el mundo y nunca había sintonizado demasiado con ese chico enorme.  
 
    Ya sé que estaréis pensando que Albert iba a llevarse un sobresaliente. Y sí, se lo puse, pero no quise excederme demasiado y lo dejé en un 9.  
 
    Me pasé la mañana en el mundo estudiantil y después de comer me duché y me preparé para irme. Me puse un pantalón que me había hecho mi abuela Toñi y estrené una camiseta roja con un ancla en la pechera.  
 
      
 
    Cuando Albert me abrió la puerta de su casa me sorprendí al verlo con una camiseta azul celeste y el pelo hacia atrás. Me impactó esa imagen, que no era la habitual; lo encontré más mayor y realmente atractivo.  
 
    Los dos nos pusimos manos a la obra sin hablar demasiado. Yo evitaba mirarle mucho, aunque me costaba porque había encontrado realmente atrayente ese look que había elegido para la fiesta. Decoramos su habitación con una pancarta en la que habíamos escrito: ‘Felicidades, Igor’. Hinchamos un par de globos y preparamos dos fuentes con gusanitos y patatas fritas, además de una bandeja con sándwiches, los vasos y una botella de naranjada.  
 
    A las cinco de la tarde, Igor tocó al timbre de la puerta y Albert y yo fuimos corriendo a abrirle para recibirle juntos.  
 
    —¡Felicidades! —le dije yo de manera efusiva mientras Albert lo hacía con voz más tranquila. 
 
    —Gracias —Igor sonrió y yo le agarré de la mano para tirar de él; tenía muchas ganas de que viera lo que le habíamos preparado y también de que abriera mi regalo.  
 
    —¿Qué te parece? —preguntó Albert en cuanto atravesamos la puerta de su dormitorio. 
 
    —Está muy bien —dijo Igor algo parado observando la pancarta, los globos y la comida que había sobre la mesa.  
 
    Creo que yo estaba demasiado emocionado como para darme cuenta de que Igor no lo estaba tanto. Era la primera vez que él pisaba la casa de Albert. Quizá eso le hacía estar algo tenso.  
 
    —Vamos a empezar por los regalos —propuse yo dándome la vuelta para coger mi paquete.  
 
    —Este es el mío —Albert se me adelantó y le entregó su presente. 
 
    Igor comenzó a desenvolver el regalo mientras yo agarraba el mío impaciente. Sabía que el catalán le había comprado unos cuadernos de dibujo, que eran el complemento perfecto para mis casi fantásticos rotuladores y mis pinturas.  
 
    —¡Qué pasada! —exclamó emocionado Igor al descubrir ese primer regalo de cumpleaños.  
 
    Yo me quedé de piedra porque bajo ese papel de color verde no se encontraban los cuadernos que yo esperaba. No entendía qué había ocurrido porque yo había ayudado a Albert a elegir dos blocks de dibujo y, ahora, lo que había aparecido era una maravillosa caja de madera con los mejores rotuladores, pinturas de palo, de cera e incluso acuarelas.  
 
    Igor estaba muy contento con ese magnífico regalo, que le iba a permitir dar rienda suelta a su creatividad. Yo debería haberme sentido feliz por él, pero no lo estaba. Estaba totalmente chafado porque el regalo de Albert eclipsaba por completo el mío. Me daba vergüenza entregárselo. Solo quería hacerlo desaparecer e inventar cualquier excusa para poder cambiarlo y pensar en otra cosa que regalarle.  
 
    Toda la ilusión con la que había ahorrado el dinero para comprarle el regalo a mi amigo había explotado en cien mil pedazos en tan solo un segundo. Me sorprendía lo frágil que podía llegar a ser todo en la vida, lo sencillo que resultaba pasar de la cima al subsuelo en un abrir y cerrar de ojos. 
 
    Mi regalo no tenía sentido y yo estaba vendido. Estaba a un paso de ser completamente humillado y lo que más me dolía era que Albert había sido el artífice de todo. No entendía cómo me había podido hacer algo así. Me dolía enormemente. Me decepcionaba y apenaba. Tuve que hacer un gran esfuerzo por no dejar que esa marea incontrolable de sentimientos que arrastrase a las lágrimas.  
 
    —Iker… —Igor me llamó la atención al ver que tenía agarrado con fuerza mi paquete—. ¿No es para mí?  
 
    —Creo que prefiero cambiarlo…  
 
    —No digas chorradas —replicó él logrando hacerse con el paquete, pese a mi resistencia.  
 
    Yo tragué saliva y di un paso atrás. Me sentía muy mal. En cuanto quitase el papel descubriría que mi obsequio no le servía para nada teniendo el de Albert.  
 
    —Está guay —dijo mostrando una sonrisa—. Son las que yo quería. Muchas gracias —añadió antes de darme un abrazo.  
 
    Yo agradecía a Igor su gesto, pero no lograba sentirme mejor. No podía arrancarme de dentro la rabia, la decepción y la tristeza que tenía adheridas.  
 
    Pasamos la tarde comiendo y bebiendo, escuchando música y jugando. No obstante, yo no disfruté la fiesta de la manera que había previsto. El tema del regalo mutante y sorpresa me había trastocado y dejado un mal regusto, a pesar de que Igor se hubiera esforzado por hacerme sentir bien. Reconozco que estuve algo apático y que me ardían las ganas de tener un cara a cara con Albert. Estaba nervioso porque no sabía cómo hacerlo. Quería hablar con él, pero también deseaba irme de esa casa cuando lo hiciera Igor y tener un instante a solas.  
 
    Llegado el momento, decidí que prefería irme con Igor.  
 
    —¿No vas a ayudarme a recoger? —preguntó Albert con un cierto tono de exigencia.  
 
    —Lo recogemos entre los tres —ofreció Igor dejando su abrigo. 
 
    —Nada de eso —intervino rápidamente Albert—. Tú eres el invitado y no tienes que recoger. Lo hacemos nosotros dos que somos los que lo hemos organizado.  
 
    Albert entregó a Igor su abrigo y lo acompañó hasta la puerta. Me sentí violento por su intervención en la que casi parecía que echaba al homenajeado. Estuve lento en mi reacción y acabé perdiendo la oportunidad de irme con mi amigo de siempre. Me puse a recoger las cosas porque quería acabar lo antes posible.  
 
    —¿Te has enfadado conmigo? —me preguntó Albert nada más regresar a la habitación. 
 
    —¿Por qué has cambiado el regalo? —dejé que la rabia moldease mis palabras. En esos instantes no lo veía como un chico especial por el que me sentía atraído, sino como alguien que me había decepcionado y me había dejado en mal lugar.  
 
    —Yo no lo he cambiado —respondió él en tono tranquilo. Alargó su mano derecha hasta tocarme ligeramente el hombro. 
 
    —Se ha cambiado por arte de magia, ¿no? —apunté muy enfadado revolviéndome para romper el contacto físico entre ambos.  
 
    —Todo ha sido cosa de mi madre. Ayer hablamos del regalo y me dijo que era muy cutre y que no iba a consentir que organizase una fiesta en su casa y que luego regalase un cuaderno. Cogió el paquete, se marchó y regresó dos horas después con el nuevo. Yo ni siquiera sabía exactamente qué había comprado.  
 
    Mi cabeza recreó la explicación que me había ofrecido Albert. Me parecía un tanto extraña, pero podía resultar creíble porque yo no conocía de nada a su madre y no sabía cómo podía reaccionar.  
 
    —Lo siento mucho —se disculpó colocando de nuevo su mano sobre mi hombro—. Si hubiera sabido que era una caja de dibujo te hubiese ofrecido que dijésemos que era un regalo de los dos. 
 
    —No hacía falta, pero es que he quedado fatal —pronunciaba yo doblemente triste porque también me sentía mal por haber culpado a ese chico de todo. 
 
    —¿Me perdonas? —me preguntó con gesto compungido y manteniendo la cercanía física conmigo.  
 
    —Claro —respondí yo notando un nudo en la garganta, pero sin poder desprenderme del todo del malestar que tenía tatuado en mi interior. 
 
    —Gracias.  
 
    Albert sonrió antes de sorprenderme dándome un abrazo. Os juro que no me esperaba que me rodease con sus brazos y me estrechase con tanta fuerza. Me sentí raro, bastante nervioso y tenso. No sé cuánto duró el contacto, pero no fue algo muy rápido. Yo me quedé quieto durante unos segundos, sin reaccionar, hasta que también lo rodeé con mis brazos. Mi mejilla derecha rozó su izquierda. Podía escuchar perfectamente su respiración e incluso los latidos de su corazón. Y esos sonidos rítmicos me resultaban tan íntimos, que mi imaginación volaba alto abriendo una ventana a uno de mis mundos privados.  
 
    De pronto me veía riendo con Albert, sentados frente a frente en una mesa, iluminados por la luz de unas velas, protagonizando una perfecta cena romántica al más puro estilo de las miles que había visto en las series de televisión o en las películas.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO 5: LOS DÍAS DE LA SEMANA 
 
      
 
    La intimidad de ese abrazo compartido con Albert había dado alas a mi imaginación. Me había pasado los días entrando en mi mundo idílico en el que era posible iniciar una relación normal con otro chico. Había fabulado una realidad alternativa en la que ese joven de 15 años me había confesado que le gustaba y me había preguntado si quería salir con él. Mi corazón se había revolucionado por completo. No había podido evitar que mi sonrisa traspasase las fronteras de ese mundo para tatuarse en mi rostro real.  
 
    Me imaginaba caminando por los pasillos de colegio cogido de la mano de Albert igual que alguien como Julio paseaba agarrado de la de Sonia provocando algunas risitas y atrayendo miradas, pero con total naturalidad. Fabular el florecer del amor era muy estimulante.  
 
    Mi realidad de color de rosa avanzaba y Albert venía a casa a comer el domingo. Yo lo presentaba como mi novio y todos sonreían encantados por verme tan feliz.  
 
    Era tan efervescente y placentero que ansiaba seguir dando pasos por ese camino, aunque también estaba bien pisar la realidad porque ahí era donde podía ver al auténtico Albert. 
 
    Habíamos quedado cada tarde desde el domingo y varios días habíamos estado solos los dos porque Igor no se había unido a nosotros.  
 
    La complicidad que sentía con él me hacía creer en que todo era posible, pero me obligaba a estar más alerta porque no podía permitirme dar ningún paso en falso.  
 
      
 
    Miércoles 7 de febrero 
 
    Las clases habían terminado. No habíamos hecho planes concretos, pero yo esperaba que Igor y Albert vinieran a mi casa para estar juntos un rato. Me encontraba en el patio aguardando a que mis hermanos se reunieran conmigo y a que Albert volviese de entregar unos papales que le habían pedido en secretaría.  
 
    —¿Por qué no te vienes a mi casa? —me preguntó Igor.  
 
    —Pensaba que preferías que fuéramos a la mía. 
 
    —Quiero hablar contigo de algunas cosas y en mi casa estaremos mejor.  
 
    —¿Ha ocurrido algo? —le pregunté preocupado porque últimamente las cosas en su casa no atravesaban el mejor momento y su tono era algo serio.  
 
    —Luego hablamos. Vente cuando dejes a tus hermanos, ¿vale? —dijo antes de despedirse y marcharse. 
 
    Yo me quedé parado y algo inquieto. No sabía de lo que deseaba hablarme exactamente, pero tenía claro que no serían buenas noticias. Además, no sabía cómo resolver el tema de Albert. No podía marcharme y dejarlo tirado sin más. Esperé diez minutos y al ver que no salía, me acerqué a secretaría para informarle de que tenía que marcharme y que ya nos veríamos al día siguiente. Estuve algo tenso, pero salí del paso.  
 
    Tras dejar a mis hermanos en casa me dirigí a la de mi mejor amigo inquieto por eso de lo que tenía que hablarme. A Igor le costó arrancarse. Los dos nos sentamos en su habitación, que era solo suya. Él no tenía que compartirla con nadie. Tenía tres hermanas, así que ser el único chico le otorgaba el privilegio de tener un dormitorio solo para él.  
 
    —Ya sabes que puedes contarme cualquier cosa —le dije en un tono cercano y no muy alto.  
 
    Quería que confiase en mí porque sentía que mi aprecio por él era incondicional y estaba dispuesto a ayudarle en cualquier cosa que necesitase. No obstante, al decir esa frase me sentí un poco mal ya que yo esperaba que él confiara en mí, pero yo no lo hacía. No estaba dispuesto a contarle que no me gustaba ninguna chica y que no esperaba que fuera a hacerlo porque mis sentimientos iban en una dirección diametralmente opuesta.  
 
    No era la primera vez que ese tema me incomodaba en relación a Igor haciéndome sentir que no cumplía con lo que se podía esperar de un mejor amigo. Pero no podía contarle algo así porque me parecía algo demasiado grande. No sé, era como si tuviera entre manos una bomba atómica y no quería arriesgarme a dinamitar nuestra amistad. Quizá me estaba equivocando y él podía haber sido el gran apoyo que yo necesitaba, pero temía que pudiera sentirse raro a mi lado y que nuestra complicidad se esfumase de un plumazo.  
 
    —Es mi padre… —Igor comenzó a soltarse—. Las cosas siguen mal en su trabajo y cada vez tiene más discusiones con mi madre.  
 
    —Lo siento. ¿Te ha dicho algo? ¿Cree que pasará pronto?  
 
    —No sabe nada, solo discuten y discuten y él… —Igor pegó su cabeza a la pared—. Ayer volvió a decirle que era una prostituta.  
 
    —¡¿Qué?! —exclamaba con inquietud—. ¿Lo decía en serio o era una forma de hablar? 
 
    —No sé…  
 
    —Seguro que era una forma de hablar —le dije yo para quitarle importancia. 
 
    Me giré hacia él y lo miré fijamente a los ojos. No me gustaba verlo tan preocupado y eso me llevó a cogerle la mano.  
 
    —Todo lo que escuchamos aquel día lo malinterpretamos —pronuncié con seguridad mirándolo a los ojos—. Tú lo sabes. Tu madre no es una prostituta.  
 
    —¿Y si lo fuera? —preguntaba con los ojos al borde de las lágrimas.  
 
    —No lo es —sentencié yo. 
 
    Era inevitable pensar en la tarde en la que nos habíamos escondido en la oficina de su padre y fuimos testigos de una conversación telefónica bastante subida de tono protagonizada por su madre. Los dos nos quedamos en silencio, asustados ante un vocabulario sucio y poco apto para niños de 13 años. No estábamos acostumbrados a escuchar a su madre en ese tono porque era una mujer bastante comedida y discreta por lo general.  
 
    —Vale, pero… —a Igor le costaba hablar—. Ya no tengo claro nada. Pensaba matricularme en F.P. en la rama de arte, pero mi padre se ha negado en rotundo. Insiste en que lo ayude en el trabajo, que así podría mejorar el negocio. 
 
    —A ver, que yo no entiendo de esto, pero si la cosa está floja para él… ¿No será peor si sois dos? 
 
    —Dice que no, que así podría coger otros trabajos que ahora no puede hacer por estar solo —me explicaba Igor—. Pero a mí no me apetece lo más mínimo. 
 
    —Tú tienes futuro en el campo artístico y el dibujo y tu padre tiene que darse cuenta y apoyarte.  
 
    —Él es el que manda y si no quiere pagarme la matrícula yo no puedo hacer nada —decía con resignación.  
 
    —Tienes que convencerlo de que es la mejor apuesta —insistía yo porque no quería que se dejase arrastrar a un futuro que no le gustaba.  
 
    —Para él todo esto son tonterías —Igor negaba con la cabeza—. El otro día me rompió varios dibujos porque dice que tengo muchos pájaros en la cabeza y no hago nada de provecho.  
 
    —Deberías demostrarle que se equivoca. Quizá si te esfuerzas un poco más este trimestre y mejoras tus notas… Yo puedo ayudarte.  
 
    —No sé… Ya sabes que no me gusta mucho estudiar —se mostraba reacio.  
 
    —Hombre, no es lo más divertido del mundo —apunté sonriente—. No te creas que a mí me gusta, pero es lo que tenemos que hacer y ya que estamos pues mejor sacar una buena nota, ¿no? 
 
    —Para ti es fácil, pero yo es que no me concentro. Enseguida se me van las manos a dibujar y la mente flota… 
 
    —No eres al único al que se le va la cabeza a otros lugares —mantenía mi sonrisa—. A mí también me pasa y me pongo a pensar en las tramas de ‘Falcon Crest’.  
 
    Elegí poner ese ejemplo porque consideraba que era el que menos me comprometía. Igor me conocía bien y sabía que era muy fan de los seriales, que me compraba la revista Teleindiscreta cada semana y guardaba los reportajes y coleccionables. No era una afición que compartiéramos, pero sí que habíamos visto algunos capítulos juntos.  
 
    —Pero a ti luego te cunde —apuntó él. 
 
    —Claro, me cunde porque le dedico un tiempo, pero si no gastas ni un minuto… ¿Por qué no hacemos algo? —me quedé mirándole fijamente—. Podemos estudiar juntos este trimestre. Ya sabes que a mí me gusta esto de ser profe y que tengo una pizarra en el balcón. Podríamos estudiar como si fuera una clase… 
 
    —No sé yo… Ya tengo bastantes clases todo el día.  
 
    —Es que si no pones algo de tu parte… —le decía con cierto aire de riña. 
 
    —¿Y vas a invitar a Albert también a tu clase?  
 
    —¿No te cae bien? —pregunté tras unos segundos en silencio; su tono me había dado a entender que no le gustaba demasiado que se hubiese unido a nosotros de manera casi diaria. 
 
    —No estoy diciendo eso, pero se nos acopla siempre… 
 
    —Bueno, es que el pobre es nuevo y nosotros somos con los que ha hecho mejores migas —defendía con cierta preocupación porque no quería sentirme entre la espada y la pared. No me apetecía sacar a Albert de la ecuación, aunque entendiese lo que planteaba Igor.  
 
    —Si me parece bien, pero también debería salir con otros, ¿no? Lo digo para que pueda integrarse mejor.  
 
    —Ya… —no sabía cómo convencerlo. 
 
    —Si a ti te cae tan bien pues entonces puedes quedar con él también algún día y… —Igor dejó la frase en suspenso y yo me sentí un poco mal porque no quería perderlo a él, sobre todo ahora que el final de curso se acercaba y se hacía impepinable un cambio en nuestras vidas—. Así yo aprovecho para estudiar en serio.  
 
    —¡Anda ya! —exclamé antes de darle un manotazo en el brazo; los dos nos echamos a reír porque sabíamos que él no tenía ninguna intención de pasar las tardes estudiando.  
 
      
 
    Lunes 12 de febrero 
 
    En ocasiones sentía que estaba siendo un poco pesado al insistir tanto a Igor en que estudiase más para los exámenes, pero realmente creía que era la mejor vía para convencer a su padre.  
 
    En mi gesta por lograr que mi amigo mejorase sus notas, la clase de lenguaje me había dado una gran alegría. En cuanto sonó el timbre, me levanté de mi pupitre y me acerqué a Igor. 
 
    —Esta esta es tu gran oportunidad —le dije muy contento mientras él cerraba su cuaderno.  
 
    —¿Qué dices? ¿Mi oportunidad para qué? —me preguntó Igor sin entender nada. 
 
    —Para sacar un sobresaliente en lenguaje —proclamé con entusiasmo. 
 
    —¿Un sobresaliente yo? —se echaba a reír al tiempo que terminaba de guardar todas sus cosas en su mochila.  
 
    —Ya veo… —sonreí dándome cuenta de que mi amigo ni se había enterado de la propuesta de Gloria, nuestra profesora de lengua.  
 
    —¿No salís? —Albert se acercó nosotros; el resto de los chicos y chicas de clase ya habían abandonado el aula.  
 
    —Sí, claro… —respondí y me di la vuelta para recoger rápidamente todas mis cosas—. Le estaba diciendo a Igor, que puede destacar en el trabajo de lengua.  
 
    Gloria nos había hecho un gran regalo. En lugar de marcar una lectura obligatoria, había apostado por dejarnos elegir el libro que quisiéramos aduciendo que su principal deseo era que disfrutásemos al máximo de sumergirnos en sus páginas. Teníamos que leerlo y hacer un completo análisis de los personajes, la historia, el autor… Y todo ello en un trabajo bien presentado.  
 
    —¿No te das cuenta? —pregunté a Igor tras haberle explicado el encargo de la profesora de lengua—. Puedes lucirte en el trabajo decorándolo con tus dibujos. Te puede quedar muy chulo. Incluso podrías hacer un cómic o algo así.  
 
    Visualizaba un gran abanico de posibilidades para que mi amigo pudiera destacar y conseguir el mejor trabajo de la clase; eso sería un gran triunfo, que poder presentar a su padre.  
 
    —De siempre tu libro favorito es ‘La isla del tesoro’ y ese da para mucho —continuaba yo con entusiasmo.  
 
    —Puede ser… —Igor empezaba a imaginar la idea que yo le había presentado.  
 
    —Seguro que sí. Te va a quedar genial y tienes la ventaja de que ya te has leído el libro, así que volverlo a leer es más fácil y te permitirá captar más detalles y que te quede muy bien —continuaba yo.  
 
    —Yo no sé qué libro elegir. No soy muy apasionado de la lectura —comentó Albert, que estaba a mi derecha. Los tres nos habíamos acomodado en la zona de los frontones; desde allí podía controlar perfectamente a mis hermanos, que jugaban en el patio. 
 
    —A mí también me cuesta ponerme porque es más fácil sentarse delante de la tele a ver una serie. —sonreí yo. 
 
    —Es verdad —Albert también sonreía—. ¿Ya has pensando qué libro vas a leer? 
 
    —No —sacudí la cabeza en sentido negativo—. Me ha venido a la cabeza la idea para Igor y no lo he pensado.  
 
    —Gracias por la idea —Igor me miró contento; parecía que estaba ilusionado con el proyecto y eso era algo que me hacía sentir bien.  
 
    —A ver si se te ocurre algo para mí también —me pidió Albert. 
 
    —Bueno… —pronuncié titubeando ante una petición que me hacía sentir extraño; por una parte, notaba una presión por la responsabilidad que me estaba dando y por otra me halagaba el que me confiase esa decisión—. Es que a ti no te conozco tanto y no sé qué te puede ir mejor. 
 
    —¿Y si hacemos los tres el trabajo sobre ‘La isla del tesoro’? —propuso el catalán—. Así nos será más fácil. Cada uno podemos leer una parte y luego nos repartimos la tarea.  
 
    —No creo que sea buena idea —repliqué yo rápidamente—. Jugaría en nuestra contra porque al final nos quedarían trabajos similares en el contenido, Gloria se daría cuenta y, además, Igor no podría destacar. No, es mejor que cada uno lo hagamos sobre un libro diferente.  
 
    —No se me ocurre sobre cuál hacerlo —decía con desencanto Albert. 
 
    —Si buscas que te sea fácil podrías hacerlo sobre alguno que hayas leído el año pasado. Es tu ventaja al ser nuevo —sonreí.  
 
    —Eran libros en catalán, así que no creo que me sirva —explicaba él.  
 
    —¿En serio eran en catalán? —me sorprendía—. ¿Sabes catalán? 
 
    —Claro —sonreía.  
 
    —¿Y por qué nunca nos hablas en catalán? —pregunté yo deseando escucharle expresarse en esa lengua.  
 
    —Sería raro, ¿no? —Albert sonreía. 
 
    —Venga, di algo… —le insistí yo mirándolo fijamente a sus penetrantes ojos negros.  
 
    —No —negó con la cabeza—. Igual otro día, si me convences… 
 
    Albert se apartó de nosotros y movió su mano derecha para despedirse. Ya nos había comentado que tenía que estar en casa a las cinco y media porque iba a ir a comprar algo de ropa con su madre. Así que se alejó mientras yo observaba sus pasos manteniendo una sonrisa en mis labios.  
 
      
 
    Jueves 15 de febrero 
 
    Esa tarde Igor también se había marchado directamente del colegio a casa. Yo estaba contento por el entusiasmo con el que había cogido el proyecto literario. Me ilusionaba verlo tan entregado porque creía que iba a ser muy positivo para su futuro más inmediato. En ese momento necesitaba convencer a su padre para que apostase por él y lo dejase seguir estudiando haciendo la formación profesional artística. El trabajo de literatura era la herramienta perfecta para conseguirlo.  
 
    Tras acompañar a mis hermanos a casa, me había reunido con Albert en la suya. Estábamos sentados delante de su mesa de estudio intentando elegir el mejor libro para comenzar nuestros trabajos.  
 
    —Creo que voy a elegir ‘El principito’, que he visto que es bastante corto —me dijo Albert sonriente.  
 
    —Puede que eso precisamente sea una trampa —comenté yo.  
 
    —¿Por qué? Gloria no ha dicho nada de la longitud del libro.  
 
    —No lo digo por eso. Hace tiempo que leí ‘El principito’ porque es uno de los libros favoritos de mi madre y siempre le he oído decir que tiene mucha más miga de lo que puede parecer a primera vista.  
 
    —¿Y eso qué quiere decir? —me preguntaba mirándome fijamente. 
 
    —Pues que igual te exige más, que tu análisis tendrá que ir más allá de lo evidente. 
 
    —Se me ocurre que si ese libro le gusta tanto a tu madre, quizá podría pedirle que me diera su impresión y así tener ese análisis —soltaba Albert con una gran sonrisa. 
 
    Me encantaba verlo sonreír, aunque la referencia a mi madre no me permitía disfrutar plenamente del momento. No podía dejar de pensar que ella no era nada fan de Albert y que no iba a estar muy por la labor de colaborar con él en ese proyecto.  
 
    —¿No te parece una buena idea? —me preguntó tocándome la mano; yo sentí un escalofrío y la moví rápidamente, aunque desease enormemente mantener ese contacto.  
 
    —Le puedo preguntar sobre el libro y luego te lo cuento —le propuse.  
 
    —Me parece genial. Pues ya tengo decidido mi trabajo —levantó los dos pulgares—. Ahora solo quedas tú. 
 
    —Es verdad. 
 
    —Si quieres puedo buscar uno de esos trabajos míos del año pasado en catalán y te los dejo para que copies —soltaba echándose a reír. 
 
    —¡Ahora por gracioso me tienes que decir algo en catalán! —le exigí yo. 
 
    —¿Qué quieres que te diga?  
 
    Albert dejó de reír y se quedó mirándome fijamente. Las pulsaciones de mi corazón se aceleraron. Mis ojos se fijaban en sus sugerentes labios y en esa peca que tenía a un lado. No podía dejar de mirarle. No podía dejar de desear besarle.  
 
    —No sé… —sacudí la cabeza para liberar tensiones y apartar la peligrosa tentación—. Los días de la semana. 
 
    —¿Seguro? —me preguntó y yo asentí. 
 
    Notaba la garganta seca y mi cabeza se empeñaba en desear que pronunciase en catalán un “me gustas”, pero no podía pedir eso en voz alta. Así que supongo que los días de la semana me parecieron la propuesta más aséptica.  
 
    —Molt bé… —pronunció en catalán con un acento, que le hacía sonar diferente—. Dilluns, dimarts, dimecres… —comenzó a enumerar los días de la semana y yo sentía que sonaba especialmente sexy y atrayente—. Dijous, divendres, dissabte i diumenge.  
 
    —Suenan muy bien —dije volviendo a tragar saliva.  
 
    —Dilos tú —me pidió.  
 
    —¿Yo? No me acuerdo ya y no me saldría —apunté con una risilla nerviosa. 
 
    —Claro que sí. Solo tienes que repetir lo que yo diga —me indicó mirándome; estábamos frente a frente, sentados muy cerca, con los zapatos rozándose y también las piernas. 
 
    —Lo intento —acepté sintiendo que el corazón se me iba a salir del pecho. 
 
    —Dilluns —pronunció él con total claridad—. Dilluns —repitió despacio. 
 
    —Dilluns —intenté replicar esa palabra que significaba lunes en catalán, pero la pronunciación no me quedó demasiado bien—. Me ha salido un churro. 
 
    —¡Qué va! Te ha salido bien, solo tiene que pegar más la lenga al paladar, pero esto es fácil… No tienes que enfrentarte a vocales con acentos abiertos y cerrados. 
 
    —¡Qué difícil! —dije casi resoplando. 
 
    —Yo puedo ser tu profesor de catalán y así te compenso por tu ayuda con lo de ‘El principito’. 
 
    —Vale, pero creo que es suficiente como primera lección, ¿no?  
 
    —Está bien, pero tienes que ir entrenando la boca —me soltó al tiempo que me agarraba de la barbilla y me la movía—. Tienes que conseguir muchos movimientos. 
 
    Ese gesto de Albert y su contagiosa sonrisa me habían cautivado una vez más. Sin darme cuenta, abría de nuevo una puerta de mi mundo privado y me imaginaba realizando el mejor entrenamiento posible para mi boca: uniéndola con la suya en un espectacular beso de película.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO 6: LOS TRES MOSQUETEROS 
 
      
 
    ¿Era solo una impresión mía o realmente Albert estaba tonteando conmigo? Estaba empezando a ponerme muy nervioso y me costaba contener la tentación de construir más castillos en el aire. No quería que mis sentimientos se desboquen y acabasen completamente incontrolados. No me podía permitir equivocarme y hacer algo que me expusiera y acabase arruinándome la vida. No sé, seguramente todos sus gestos eran puramente amistosos. Se notaba que él era una persona muy tocona, con facilidad para el contacto físico. A mí me costaba un poco más soltarme, seguramente por esa necesidad patológica de controlarme en exceso para no dejar ni el más mínimo margen a las sospechas.  
 
    Os prometo que estaba tratando de mantener a raya a mi cerebro para que no interpretase los gestos de Albert de manera interesada, pero me costaba contenerlo. No hacía más que pensar en esa sugerente lección de catalán, en su voz sensual al hablar esa lengua, en su sonrisa… Y no ayudaba nada para reprimir esas ideas el pasar tanto tiempo a solas con él. Igor seguía muy volcado en el trabajo de literatura y eso me llevaba a pasar muchos más ratos con Albert. Me encantaba, sí, pero me asustaba un poco.  
 
    No sé, hasta ese momento siempre había podido controlar el hecho de que me gustase algún chico, pero nunca había tenido tanta intimidad con uno que me atrajese tanto. Se me hacía muy difícil impedir que los sentimientos crecieran porque los estaba regando demasiado a menudo.  
 
    No quería ni pensar en lo que seguro se os pasa por la mente ahora mismo. Me aterraba plantearme que pudiera estar enamorándome de él. ¡Ya está dicha la palabrita prohibida!  
 
      
 
    Martes 20 de febrero 
 
    Mi madre me había apuntado a la Semana Blanca. A mí me apetecía esa mega excursión a la nieve porque era toda una aventura con varios días durmiendo fuera de casa con los compañeros del colegio, esquiando y viviendo casi por nuestra cuenta. El problema era que Igor ya había dejado claro que no iba a participar y que Albert tenía serias dudas. Me imaginaba lo de Igor porque su familia estaba atravesando una mala racha económica y el viaje era caro, pero aún tenía esperanza de que mi nuevo amigo sí que terminase sumándose.  
 
    —Tienes que convencer a tus padres —insistí a Albert, que había venido a mi casa a merendar—. Será algo guay.  
 
    —Lo estoy intentando porque me apetece muchísimo, pero no sé si lo conseguiré —me dijo con aire pesimista.  
 
    —Cuando empezó el curso era una de las cosas que me hacía más ilusión —le confesaba—. Todavía no te conocía y hablaba con Igor sobre a quién podíamos elegir porque las habitaciones son de tres personas —le contaba con cierta tristeza motivada por el hecho de que mi mejor amigo no iba a estar allí.  
 
    —¿Y a quién hubierais elegido?  
 
    —Es difícil, pero hay por aquí un chico muy antipático que ha venido de Barcelona… —comencé a reír.  
 
    —Podría haber estado bien —asintió él—. Pero ahora es imposible.  
 
    —Lo sé, pero si al menos vinieses tú…  
 
    Aparté mi mirada de ese chico, por el que sentía algo más que una amistad, porque me estaba poniendo un poco nervioso. Pensar en compartir habitación con él durante varias noches lejos de casa era una idea tentadora, pero también extremadamente arriesgada.  
 
    Me encantaba contemplar la posibilidad de pasarnos incluso toda la noche en vela hablando y compartiendo historias de nuestras vidas; eso reforzaría todavía más nuestra conexión. Me hacía sonreír el visualizarnos descendiendo juntos sobre los esquíes una pendiente y participando en una divertida guerra de bolas de nieve. Se me erizaba la piel ante la idea de dormir tan cerca el uno del otro… Las pulsaciones de mi corazón se disparaban fabulando el momento en el que tuviéramos que cambiarnos de ropa… Podía ser demasiado peligroso.  
 
    Me tranquilizaba el saber que no estaríamos solos en la habitación, que tendríamos a un compañero que ejercería, sin sospecharlo, de carabina para mis tentadores sueños.  
 
    —Voy a insistirle a mi madre, pero si no lo consigo… —Albert volvió a clavar sus ojos en los míos—. ¿Con quién compartirás habitación? 
 
    —No lo sé —respondí encogiéndome de hombros—. Supongo que tendré que ponerme con quien me toque.  
 
    —Tú te llevas bien con casi todo el mundo —apuntó el catalán.  
 
    —Es verdad, pero al mismo tiempo solo tengo una relación especial contigo y con Igor —solté sintiendo que quizá la palabra “especial” podía malinterpretarse.  
 
    —Gracias por considerarme especial —dijo Albert deslizando su cabeza sobre la pared hasta que tocó a la mía. 
 
    —De nada —respondí yo cerrando los ojos. 
 
    Me gustaba sentir la cabeza de Albert pegada a la mía y su cuerpo tan cerca; los dos estábamos acomodados en mi cama y nos quedamos en completo silencio.  
 
    Esa posición, y la ausencia de ruidos, me permitió entrar en mi mundo privado; los latidos de mi corazón marcaban el tránsito y abrían los caminos a la fantasía.  
 
    En ese universo tan íntimo, me visualizaba junto a Albert en la misma posición en la que nos encontrábamos. Daba movimiento a nuestros cuerpos y mi yo fabulado abría los ojos al sentir que él rozaba mi mano. Nuestras sonrisas se acoplaban y las yemas de los dedos de Albert se deslizaban lentamente sobre la piel de mi mano izquierda; notaba un cosquilleo realmente agradable.  
 
    Nuestros corazones parecían fusionar su ritmo y latían al unísono. Yo movía la mano para jugar con la suya y nuestros dedos se entrelazaban. 
 
    No había mirado el reloj, así que no podía saber cuántos minutos pasaron hasta que abrí de nuevo los ojos a la realidad, pero sentí que fueron muchos.  
 
    Me quedé sin aliento al abrir mi mirada en el mismo instante que Albert despegaba sus párpados; nuestros ojos coincidían manteniendo el silencio unos segundos más.  
 
    De pronto, los dos sonreímos y una risa nerviosa se apoderó de nuestras facciones.  
 
    —¿A qué jugáis? —mi hermano Manu lanzó esa pregunta cruzando la puerta de esa habitación, que compartía con él.  
 
    —A nada —respondí yo rápidamente—. Estábamos hablando. 
 
    —Bueno, no hablábamos mucho —matizó Albert manteniendo su sonrisa. 
 
    —¿Por qué no sigues viendo dibujos? —pregunté a mi hermano deseando que nos dejase a solas de nuevo. 
 
    —Ya se han acabado —aclaró Manu.  
 
    —Vaya… —Albert miró su reloj de pulsera y se levantó de la cama—. Tengo que irme a casa para ponerme con el trabajo, que lo llevo bastante atrasado. 
 
    —Yo más porque todavía no he elegido el libro —dije poniéndome también en pie. 
 
    —Pues no te entretengo más porque te urge elegir ya uno o no te dará tiempo a todo —apuntó el catalán atándose los cordones de sus deportivas.  
 
    Lo acompañé hasta la puerta y esperé a su lado hasta que llegó el ascensor. Cuando desapareció en él, me dirigí al salón y comencé a repasar los libros que había en las estanterías.  
 
    Rápidamente di con el volumen que tenía en mente. Pensé que era la mejor elección y que el ser fan de la serie de dibujos animados sobre esa obra me iba a poner las cosas más fáciles. Pronto iba a descubrir que Dogos no era el nombre de uno de esos tres mosqueteros creados por Alejandro Dumas.  
 
      
 
    Viernes 23 de febrero 
 
    Sumergirme en las páginas de ‘Los tres mosqueteros’ me estaba resultando una aventura más interesante y sorprendente de lo que había anticipado. Por momentos me imaginaba a los personajes de Alejandro Dumas en su versión perruna de la serie de Claudio Biern Boyd; otras, nos vestía a Igor, Albert y a mí con los uniformes de la guardia del rey.  
 
    Esos días no estaba quedando demasiado con mis compañeros mosqueteros porque nuestras lecturas nos tenían bastante ocupados. No obstante, esa tarde los convencí para pasar un rato juntos en el parque.  
 
    —Hoy falta justo un mes para mi cumple —les recordé ilusionado—. Quiero hacer una fiesta en casa.  
 
    —¿Nosotros tres? —preguntó Albert. 
 
    —Por ahora he conseguido que mi madre me permita ser diez.  
 
    —¿Y a quiénes quieres invitar? —Igor lanzaba esa pregunta.  
 
    —Aún no lo sé. Quiero esperar a ver cómo va lo de la Semana Blanca porque no sé con quién me va a tocar en la habitación ya que me habéis dejado solo —apunté con un cierto toque de recriminación.  
 
    —Sabes que me hubiera encantado ir, pero que ahora no está el horno para bollos —recalcó Igor. 
 
    —Ya lo sé —asentí de manera comprensiva.  
 
    —Mi padre lo encontró muy caro y, además, me ha dicho que hasta que no vea las notas no piensa darme ningún premio —apuntó Albert.  
 
    —No todos tenemos padres tan comprensivos y generosos como los tuyos —sonrió Igor. 
 
    —Bueno… No sé si yo tildaría a mi padre de comprensivo, que a él le parecen chorradas todo lo que me gusta de verdad a mí —maticé.  
 
    —Tu padre es un poco serio, pero al final siempre haces lo que quieres —Igor volvía a sonreír—. Te lo cambio por el mío ahora mismo. 
 
    —¡No! —exclamé de manera impulsiva; me había salido del alma porque me parecía horrible imaginar que mi padre fuera el de Igor. Era un hombre muy brusco, cerrado y negativo. No me gustaba nada que estuviera en casa de mi amigo cuando yo iba. Me ponía nervioso.  
 
    —Pues eso… —Igor sonrió.  
 
    —No pensemos pues en padres ni en la Semana Blanca. Pensemos en cómo podemos organizar lo de mi cumpleaños. Será el último aquí en el colegio —recordé con cierta tristeza. 
 
    —Yo tengo bastante con pensar qué puedo regalarte —sonrió Igor.  
 
    —Con lo fácil que soy yo de contentar —dije sonriente—. Me vale cualquier cosa.  
 
    —No estaría mal que hicieses una lista de deseos —propuso Albert mirándome.  
 
    La idea que había lanzado me resultaba interesante, pero no podía incluir en esa lista lo que de verdad me haría ilusión que me regalase él.  
 
    —No os lo puedo poner tan fácil —repliqué tras unos segundos en silencio—. Tenéis todo un mes para romperos la cabeza. Y tenéis que ayudarme con la organización de la fiesta, que temo que mi madre opte por algo demasiado infantil. A veces parece que voy a cumplir cuatro años y no 14. 
 
    —Y eso que tú eres el mayor —comentó Igor—. Yo que soy el pequeño tengo una cruz con mi madre y mis hermanas. Me tratan como un bebé —se quejaba.  
 
    —Eres el bebé de la casa. Tendría que haberte regalado un juego de chupetes —dije echándome a reír. 
 
    —Ten cuidado, que mi cumple ya ha pasado y puede que se me ocurra regalarte un paquete de pañales —Igor también se echaba a reír mientras Albert nos miraba.  
 
    El gesto de su cara me hacía pensar que se sentía un poco en segundo plano. Yo no quería que fuese así, pero a Igor lo conocía de toda la vida mientras que a él no hacía ni dos meses. Era lógico que tuviera más complicidad con Igor.   
 
      
 
    Lunes 26 de febrero 
 
    El fin de semana me había cundido mucho y había terminado de leer el libro elegido para el trabajo de lenguaje. Me había resultado una lectura agradable y sorprendente por momentos. Ahora me tocaba pasar a la acción y comenzar a rellenar los folios en blanco.  
 
    Había notado un tanto distante a Albert durante todo el día. Se había marchado a casa directamente al salir de clase aduciendo que tenía que hacer recados con su padre. Yo pensé en irme a la mía para ponerme con el trabajo, pero Igor me pidió que lo acompañase a la suya. Quería mostrarme lo que tenía hecho hasta el momento. 
 
    —¡Está chulísimo! —le dije sorprendido al ver la portada que había creado.  
 
    Había recortado la cartulina como si se tratase de un viejo mapa del tesoro y había usado la técnica de relieve, que aprendimos en clase de manualidades, para componer esa portada. En ella había un barco pirata, un cofre con monedas y un loro. El resultado me parecía espectacular.  
 
    —¿De verdad? —Igor me miraba ansiando una confirmación, que mi cara ya le había dado. 
 
    —Nadie va a poder superar esto ni de lejos —recalcaba yo convencido de que era una auténtica obra de arte. 
 
    —Bueno, esta parte es la que me resulta más fácil, pero los textos… —Igor cogió de su mesa unos cuantos papeles y me los entregó—. ¿Te importa echarles un vistazo a ver si lo ves bien? Ya sabes que soy un poco desastre con las faltas.  
 
    —Claro, yo lo miro —le dije y me senté en el suelo dispuesto a ello. 
 
    —Ejerce de profe —me sonrió y me entregó un rotulador rojo—. Yo luego lo paso a limpio —me indicó mostrándome los folios que había recortado con la misma forma que la portada. 
 
    —Me gusta que te lo hayas tomado tan en serio —comenté contento porque estaba seguro de que todo iba a ir muy bien. 
 
    Comencé a leer lo que había redactado Igor. Le corregí las faltas y, poco a poco, me fui soltando y fui apuntándole alguna sugerencia en cuanto a la redacción. Su desinterés en clase se dejaba notar en la forma en que había construido las frases del trabajo. Sentía que podía sacar mucho más y que necesitaba hacerlo porque el envoltorio era muy bueno, pero el contenido debía estar también a la altura.  
 
    Le pasé las primeras páginas y él se puso a transcribirlas en limpio. Le llevaba trabajo porque lo hacía despacio para que la letra fuera legible. Además, se entretenía en decorar la página con dibujos relacionados con la historia escrita por Robert Louise Stevenson.  
 
    —Para la biografía creo que es mejor que vengas a mi casa —le sugerí levantándome del suelo y acercándome a la mesa en la que estaba trabajando—. Mi padre compró un libro muy completo y puedes copiar la del autor.  
 
    —Vale, pero si es muy larga me ayudas a resumirla —me miró sonriente. 
 
    —Sí, no te preocupes. Puedes venir mañana después de clase y lo hacemos.  
 
    —Genial. ¿Qué tal vas tú con tus mosqueperros? —me preguntó y yo sonreí. 
 
    —Mosqueteros, no me líes que a ver si se me va a colar.  
 
    —Si quieres te puedo hacer un dibujo para la portada —me ofreció. 
 
    —Estaría guay, pero me da a mí que iba a cantar un poco porque dibujar no es mi fuerte y Gloria lo sabe.  
 
    —Es verdad, dibujas como un niño de cuatro años —soltó riéndose. 
 
    —¡Tampoco te pases que la etapa de muñecos con cuerpo de palo ya la he pasado! —yo también reí—. No te preocupes, que ya se me ocurrirá algo.  
 
   
  
 

 CAPÍTULO 7: CUÉNTAMELO AL OÍDO 
 
      
 
    Albert continuaba bastante esquivo. Yo estaba convencido de que todo se debía a que había sentido que yo colocaba en primer lugar a Igor y no sabía bien cómo resolver la situación. Me dolía que pudiera estar pasándolo mal cuando la realidad era que yo deseaba tenerlo a mi lado, pero de una manera muy diferente a la que quería contar con Igor. El problema era que no encontraba una forma de demostrarle cuán importante era para mí, aunque no ocupase la posición número uno en el terreno de amigo. No quería verlo como una competición, pero entendía bien las sensaciones que él podía experimentar. A mí también me había pasado y era consciente de que da mucha seguridad saber que eres el favorito de alguien. 
 
    ¿Qué debía hacer? No deseaba guardar silencio por más tiempo y aceptar la excusa que ponía cada día Albert de que tenía recados o quería hacer su trabajo. No podía permitir que se alejase.  
 
    ¿Alguna sugerencia? Pensé en hablar con él sabiendo que podía complicarlo todo aún más. Es lo que pasa cuando tienes que reprimir parte de la verdad, que el relato puede quedar poco convincente y generar más dudas. 
 
      
 
    Jueves 1 de marzo 
 
    Al acabar las clases, Igor se marchó a su casa para seguir con el trabajo. Albert también usó ese tema como excusa para despedirse, pero yo me interpuse en su camino. 
 
    Manu y Luna estaban jugando con sus amigos en el patio y yo quería hablar a solas con Albert. Me lancé y le agarré del brazo derecho para conducirlo a una esquina junto al parvulario. Era un sitio tranquilo desde el que no perdía de vista a mis hermanos.  
 
    —¿Puedes contarme qué es lo que te pasa? —le pregunté queriendo ser directo.  
 
    —No me pasa nada —él se mostraba esquivo, aunque me miraba fijamente.  
 
    —Es verdad que no nos conocemos hace mucho tiempo, pero creo que hemos conectado bastante —intentaba mostrarme seguro—. Y sabes que eres importante para mí —añadí controlando mi voz y mi respiración, que tendían a acelerarse.  
 
    —No sé… —se encogió de hombros. 
 
    —¿Qué es lo que no sabes?  
 
    —Sí soy tan importante como dices —respondía Albert manteniéndose frente a mí. 
 
    —¿Qué te hace dudar?  
 
    —Con Igor te vuelcas en cuerpo y alma para ayudarle en todo y…  
 
    —Él está pasando un momento delicado y necesita mi ayuda. Es importante que este trabajo salga muy bien. 
 
    —¿Y yo no lo necesito? Porque te recuerdo que soy el nuevo, el que ha tenido que empezar una vida nueva con 15 años. Yo lo perdí todo al dejar Barcelona —sentenciaba con una mezcla de rabia y tristeza. 
 
    —Sé que está siendo difícil… —Me partía el corazón pensar que lo estaba pasando mal y que yo no había estado a la altura—. Siento mucho si alguna vez has sentido que no estaba aquí para ti —mi voz temblaba—. Te aseguro que lo estoy. Para cualquier cosa que necesites.  
 
    —¿Lo dices en serio? —la voz de Albert también me sonaba emocionada. 
 
    —Por supuesto. Si necesitas ayuda con tu trabajo yo estaré encantado de dártela… Voy a tu casa cuando quieras y lo miramos juntos —le proponía. 
 
    —¿Puedes venir hoy? —me preguntó.  
 
    —En un rato llevo a mis hermanos a casa y me paso por la tuya —le dije cambiando los planes que tenía de seguir con mi trabajo. 
 
    —Mejor aún, te acompaño y luego vamos juntos a mi casa —propuso él y yo asentí.  
 
      
 
    Aunque llevaba mi trabajo un poco retrasado, me gustaba poder ayudar a mis amigos con los suyos. Esa tarde pasé más de una hora leyendo lo que había escrito Albert. A él se le daba bastante mejor que a Igor el tema de la redacción, pero fallaba en cuestiones ortográficas.  
 
    —Es que gobierno en catalán va con v —me decía para excusar su fallo. 
 
    —Para ti debe ser un lío esto, pero te envidio por saber otro idioma —le confesé.  
 
    —Yo ya te ofrecí lo de darte clases de catalán, pero solo has acudido a la primera lección. Debe ser que no soy muy buen profesor.  
 
    —Sí que eres buen profesor —quise dejar claro—. Hemos estado muy liados con el trabajo, pero me encantaría seguir con las lecciones. 
 
    —¿Y qué te apetece aprender? —Albert movió su silla hasta quedar frente a mí. 
 
    —Ya sé los días de la semana, así que… 
 
    —Bueno, eso de que te sabes los días de la semana habrá que verlo —me interrumpió—. Tendré que hacerte un examen.  
 
    —¡Qué profesor más duro! —protesté yo con una sonrisa. 
 
    —Más que Juan, que es un cabrón con algunas preguntas que pone —dijo haciendo referencias a los exámenes de nuestro tutor.  
 
    —Vale, pero tendré que tomar apuntes. Y no valen exámenes sorpresa.  
 
    —¡Soy el profe y hago lo que quiero! —soltó el de 15 años riendo antes de dirigir sus manos a mi estómago para comenzar a hacerme cosquillas. 
 
    —¡Para, por favor! —le pedí yo intentando apartarle las manos.  
 
    —Sí que tienes cosquillas. Ahora sé tu punto débil. Yo estoy inmunizado. —Me agarró la mano derecha y la dirigió hasta su estómago—. ¡Venga, prueba! 
 
    Yo me quedé quieto, con la mano sobre su camiseta y notando su abdomen bajo ella. No podía reaccionar porque mi mente me pedía deslizarla no para hacerle cosquillas, sino para acariciarle. Menos mal que al final pude tomar el control y moví la mano para intentar que riese. No sé si de verdad estaba inmunizado o tenía más control que yo, pero pasó la prueba sin reírse.  
 
    —Te lo he dicho —alardeaba de su éxito—. Punto para mí. 
 
    —¿Y cuál es el premio que consigues con los puntos? —le pregunté. 
 
    —Habrá que hacer una lista —arqueó las cejas de manera provocativa.  
 
    —Vale, pero no te pases, que el que tiene que recibir regalos este mes soy yo —le recordé.  
 
    —Es verdad, que ya estamos en tu mes —sonrió—. No me has dicho qué quieres.  
 
    —Ya te dije que tenías que currártelo tú —repliqué. 
 
    —Tengo una idea, pero no sé… —se moría el labio inferior. 
 
    —A ver, cuéntame tu idea —le pedí muy interesado.  
 
    No quería dejar volar mi imaginación, pero me resultaba muy complicado controlarla. Me imaginaba a Albert ofreciéndome un plan irresistible, una salida nocturna los dos a solas con una cena improvisada junto al río. 
 
    —¡Venga! No seas malo —le insistí.  
 
    —Como pasta no tengo mucha había pensado que podría ser tu sirviente durante un día, pero solo si prometes no pasarte con las peticiones —se decidía a contarme esa idea—. Podría ser tu Chao-Li —continuó refiriéndose al mayordomo de Angela Channing en ‘Falcon Crest’ y con una sonrisa en los labios.  
 
    —¿Y qué podría pedirte? —le preguntaba notando que mi corazón se aceleraba.  
 
    —Pues no sé… Lo que quieras…  
 
    —Como has dicho que había límites… —me soltaba adentrándome en terrenos ambiguos, que me resultaban irresistibles y tentadores, aunque también arriesgados.  
 
    —Me refiero a que no me pidas que me tire a las vías del tren.  
 
    —¿De verdad crees que te pediría algo así? —le pregunté clavando mis ojos en los suyos—. Sé totalmente sincero.  
 
    —Pues no lo creo —respondió serio y sin dejar de mirarme. 
 
    —Menos mal. ¿Y qué crees que podría pedirte que no fuera apropiado? —notaba mi corazón muy acelerado, pero no podía contenerme.  
 
    —Coger una mierda de un perro con la mano… —apuntaba sin moverse. 
 
    —¿En serio?  
 
    —A ver, no…, pero yo qué sé… —se levantó evidenciando que estaba nervioso—. Igual para reírte.  
 
    —Yo no quiero reírme de ti… —también me alcé buscando su mirada—. Quiero reírme contigo.  
 
    —Vale… Seguramente lo del mayordomo sea una chorrada —decía pasándose las manos por su pelo negro y dejando al descubierto esa peca que tenía en el nacimiento.  
 
    —No me parece una chorrada, puede ser divertido, pero para los dos —yo le sonreí—. Tendré que pedirte que me lleves la mochila.  
 
    —Cumpliré tus órdenes encantado, señor Channing —respondió intentando imitar el acento chino. 
 
    —Ahora que te miro, tienes un aire a Chao-Li —sonreí de nuevo—. Tienes unos rasgos un poco achinados. 
 
    —Igual soy el nieto secreto de Chao-Li —replicó Albert echándose a reír.  
 
      
 
    Viernes 2 de marzo 
 
    A pesar de ser viernes, esa tarde no había partido de fútbol porque se acercaba la fecha tope para entregar el trabajo de lengua y había que ponerse las pilas. Como suele pasar casi siempre, la mayoría de gente lo había dejado para el último momento y ahora iban justos de tiempo.  
 
    La tarde anterior se me había hecho tarde en casa de Albert y apenas había podido tocar el trabajo; esperaba recuperar el tiempo perdido y avanzar para no tener que pasarme el fin de semana totalmente entregado. No obstante, mis planes volvieron a cambiar cuando Albert me pidió que fuera de nuevo a su casa para ayudarle con lo que le faltaba. No pude negarme después de lo bien que nos lo habíamos pasado el día anterior, aunque no precisamente avanzando mucho en el trabajo.  
 
    —Iker… —Igor llamó mi atención—. Sé que es mucho pedir, pero necesitaría que echases un vistazo a las nuevas páginas que he escrito. ¿Puedes venir a mi casa?  
 
    —Es que… —frené mi discurso porque no sabía bien cómo decirle que no podía porque tenía que ayudar a Albert—. ¿Podría ser mañana por la mañana?  
 
    —Bueno…, quería avanzar ahora, pero… Me organizo para ir haciendo los dibujos de las páginas. Muchas gracias y nos vemos mañana —me sonrió antes de despedirse.  
 
    No pude evitar sentirme un poco mal por no haberle contado la verdad, pero no quería que él pudiera sentir que no lo estaba apoyando y tampoco podía dejar colgado a Albert.  
 
      
 
    Durante una hora estuve repasando las páginas que faltaban del trabajo de Albert y él fue corrigiendo los errores. Cuando su madre entró en la habitación con la merienda, los dos terminamos sentados en el suelo degustando los bocadillos de jamón y queso que nos había preparado.  
 
    —¿Qué te parece? —me preguntó Albert después de que yo diera el primer mordisco.  
 
    —Lleva tomate —comenté sorprendido. 
 
    —Sí —sonrió él—. ¿No crees que es mejor? Aquí es que hacéis los bocatas muy secos.  
 
    —Está muy jugoso, es verdad… —yo también sonreía—. Supongo que si estás acostumbrado a esto… —añadí yo disfrutando del bocadillo.  
 
    —Antes te he escuchado hablando con Igor —decía Albert pegado a mí y tras tragar un trozo de ese bocadillo—. Muchas gracias por no dejarme colgado.  
 
    —No tienes que dármelas. Tú y yo habíamos quedado ya y para mí eres igual de importante.  
 
    —¿De verdad? —una gran sonrisa se forjaba en su cara—. ¿Tu Chao-Li es igual de importante? 
 
    —Claro —sonreí por su nuevo intento de imitar el acento chino—. ¡Qué payaso eres!  
 
    —De verdad, significa mucho para mí —dijo adoptando una pose más seria—. Soy consciente de que Igor es tu mejor amigo de siempre y que quieres ayudarle porque está pasando problemas económicos.  
 
    —Bueno… No es solo eso.  
 
    —¿Es más que eso? —preguntó interesado. 
 
    —Cosas de familia… Supongo que todo es una rueda y que cuando hay dificultades en el trabajo…  
 
    —Lo entiendo. Falta dinero en casa y eso tensa las cosas —apuntaba en tono comprensivo—. Lo siento mucho por Igor porque es un buen tío.  
 
    —Mucho. Siempre ha sido un gran amigo, muy generoso y abierto.  
 
    —Espero que sepas que conmigo también puedes hablar de todo —Albert me miraba fijamente y yo pensaba que estaría bien que eso fuese cierto, pero que había cosas que era mejor reservar para mí.  
 
    —Claro que sí —dije tras unos segundos.  
 
    —En Barcelona he dejado muchas cosas y a mucha gente, pero me siento afortunado por haber conectado con vosotros —pronunció bastante emocionado.  
 
    —Y yo —repliqué rápidamente antes de que Albert se levantase y, agarrándome de la mano, tirase de mí.  
 
    Yo también me puse en pie y Albert me abrazó. Era la segunda vez que me rodeaba con sus brazos y esta vez yo respondí rápido e hice lo mismo. Cerré los ojos y lo estreché con fuerza. Él me acarició la espalda consiguiendo que mi piel se erizase.   
 
    —Y te agradezco mucho que me ayudes con el trabajo —musitó separándose de mí lo suficiente para que nuestras miradas coincidieran. 
 
    —Lo hago encantado —respondí yo un tanto emocionado también. 
 
    Me gustaba que Albert se mostrase tan cercano emocionalmente. No estaba acostumbrado a esa intimidad con ninguno de mis amigos, ni siquiera con Igor. Siempre habíamos mantenido un comportamiento bastante más frío a la hora de las demostraciones de afecto. Albert era distinto en eso, pero no podía asumir que fuera porque hubiese algo más.  
 
    —Espero que las cosas con la familia de Igor se solucionen pronto. —Albert se sentó en la cama.  
 
    —Yo también lo espero —dije manteniéndome en pie hasta que el chico me hizo un gesto para que me acomodase a su lado.  
 
    —Si puedo ayudar en algo quiero que cuentes conmigo —se ofrecía volviendo a mirarme fijamente. 
 
    —Ojalá pudiéramos hacer algo, pero no está en nuestras manos.  
 
    —A ver si le entra más trabajo a su padre y le da una tregua al pobre Igor, aunque bueno… Si dices que hay más cosas…  
 
    —Sí, son otras cosas también.  
 
    —¿No confías en mí? —Albert lanzaba esa pregunta moviendo su cabeza para estar todavía más cerca de mí.  
 
    —Claro que confío en ti…  
 
    Sentía que la mirada de Albert me intimidaba un poco; estaba tan cerca de mí que mi respiración se agitaba y sus labios me provocaban. Tenía la necesidad de apartarme, pero no podía hacerlo. Era como un potente imán que me atraía de manera incontrolable.  
 
    Notaba mi piel temblar y sentía que estaba por completo en sus manos, que en ese momento estaba convencido de que sería capaz de hacer cualquier cosa que me pidiera.  
 
    —¿Y por qué no me dices qué pasa? Me siento mal porque parece que no confiáis en mí, que me apartáis —me explicaba en un tono cargado de tristeza.  
 
    —No es eso —me apresuré a negar—. Es solo que es un tema suyo y yo…  
 
    —No confías en mí —aseveraba endureciendo sus facciones.  
 
    —Te digo que sí —replicaba yo.  
 
    —Demuéstramelo —me pidió de manera enérgica antes de echarse el pelo para atrás.  
 
    —El padre de Igor es un poco bruto y a veces suelta algún improperio —terminé diciéndole.  
 
    —¿Le da palizas? —me preguntó con gesto algo asustado. 
 
    —No, claro que no. A ver, alguna vez igual le ha levantado la mano, pero nada que ver con una paliza —quise dejar claro.  
 
    —Vale…, ya estaba imaginándome que lo golpeaba a él y a su madre.  
 
    —Pues sácatelo de la cabeza porque no es nada de eso. A veces discute con su madre y puede alzar la voz, pero no han llegado a las manos —le expliqué para que se olvidase de esa teoría de las palizas.  
 
    —Sé que me estás ocultando algo más —me dijo acercándose aún más; estaba tan próximo a mí que casi podía rozar sus labios y eso era algo que me ponía muy nervioso.  
 
    —No… —titubeaba completamente inmóvil.  
 
    —Si no me lo quieres decir, lo acepto. Supongo que solo puedo aspirar a algo así… —dijo en tono de resignación apartándose de mí.  
 
    —No digas eso. 
 
    Me partía el corazón que pudiera sentir que no estaba a la altura y que no me importaba lo suficiente. Estuve tentado de colocar mi mano sobre su hombro, pero me contuve.  
 
    —Albert, por favor… No te enfades —le pedí con la voz rota.  
 
    —No me enfado, solo es que me entristece porque yo confío totalmente en ti. Puedes preguntarme cualquier cosa y yo te responderé —pronunciaba con gran vehemencia girándose de nuevo para acorralarme con su mirada—. Venga, pregunta lo que quieras —me retaba.  
 
    Yo me zambullía en esa mirada negra tan atrayente y enigmática. Había muchas cosas que no sabía de Albert y que me encantaría conocer. Nunca había profundizado demasiado en cómo era su vida en Barcelona, si había dejado atrás a algún amigo muy especial… No obstante, la única pregunta que brotaba en mi mente era una que no podía hacerle: ¿Te gusto? 
 
    Quería decir algo, pero esa pregunta había bloqueado mi cerebro y me aterraba abrir la boca y verbalizarla. Esa idea me dejaba en shock.  
 
    Era tan fácil y a la vez tan difícil. Una pregunta y una respuesta sincera tenían el enorme poder de dar un vuelco total a mi vida. Un sí podía abrir un camino ciertamente complicado, pero por el que estaba dispuesto a transitar con los ojos cerrados.  
 
    —¿Te intereso tan poco, que no quieres preguntarme nada? —me preguntó ante mi pasividad. 
 
    —Claro que me interesas, pero nunca he querido presionarte —conseguí superar el bloqueo—. Siempre he respetado tus silencios porque quiero que te sientas libre y cómodo conmigo. Si no te he preguntado nada sobre Barcelona es porque… —me detenía porque no quería ser demasiado imprudente, pero al mismo tiempo necesitaba que entendiese mi forma de actuar—. Creo pasó algo que te hizo daño y de lo que no te apetece hablar.  
 
    Tener a Albert tan cerca me permitió comprobar que mis percepciones iban en el camino correcto. No hacían falta palabras, su cara hablaba con claridad. La tensión que había provocado en ella confirmaba mis sospechas.  
 
    Albert se movió por instinto. Se echó hacia atrás para sentirse más seguro mientras trataba de componer su gesto.  
 
    —Lo último que quiero es que lo pases mal —dije inquieto al ver que mi sinceridad había arrastrado a ese chico a un terreno oscuro—. No necesito saber qué pasó. Solo quiero que estés bien —deseaba acercarme y abrazarlo; quería abrigarlo entre mis brazos y hacer que se sintiese bien, pero no me atrevía a forzar las cosas.  
 
    Observaba a Albert y me parecía un animal herido. Percibía su respiración agitada y unos movimientos indecisos, que lo mantenían casi inmóvil.  
 
    —¿Puedo hacer algo para que estés bien? —le pregunté buscando su mirada.  
 
    —En Barcelona… —su voz temblaba y se llevaba la mano derecha a la boca.  
 
    —No tienes que contármelo —le dije con total sinceridad; finalmente alargué mi mano para tocar su brazo; él levantó la mirada y ambos nos quedamos en silencio.  
 
    Albert tomó una gran bocanada de aire; pegó su espalda a la pared y la arrastró hasta sentarse en el suelo manteniendo en todo momento el contacto visual conmigo.  
 
    —En Barcelona… —su voz sonaba baja y algo indecisa, pero no tan temblorosa como antes—. Tuve problemas con algunos chicos de clase —sus palabras ganaban seguridad y yo decidía sentarme en el suelo cerca de él.  
 
    —Tranquilo… —dije en un tono muy calmado y cómplice, quería que tuviera totalmente claro que estaba a salvo y que podía contar conmigo.  
 
    —Las cosas se complicaron un poco por culpa de Eric Balagué —continuaba mirándome. 
 
    Era evidente que Albert estaba nervioso; se tocaba contantemente la boca y el pelo, movía la mirada descendiéndola para volver a buscar mis ojos después.  
 
    No podía anticipar qué había pasado con ese tal Eric, pero mi cabeza impaciente e imaginativa rellenaba con rapidez los silencios del catalán. Daba rienda suelta a la idílica posibilidad de que Albert compartiera conmigo la atracción por otros chicos. Eso lo colocaría en una posición delicada. Quizá Eric lo había intuido y había señalado a Albert.  
 
    Mi corazón se agitaba imaginando ese escenario, que consideraba apocalíptico. Me ponía en su lugar viéndome señalado y descubierto y me parecía algo aterrador.  
 
    —Eric también hacía natación. Pronto nos hicimos amigos, aunque siempre noté una cierta barrera entre nosotros —narraba Albert con ritmo pausado. 
 
    Esos nuevos datos llevaban a mi imaginación a visualizarlos en una piscina. Me parecía un escenario bastante propicio para que hubiera podido surgir algo. Los cuerpos mojados y cubiertos únicamente por un bañador eran un peligro. ¿Y si Albert no había podido controlar su anatomía y ese ceñido bañador le había puesto en evidencia? Reconozco que pensar en eso me puso muy tenso.  
 
    —La verdad es que tenía envidia y empezó a putearme —Albert ofrecía nuevos datos—. Él fue una de las razones por la que dejó de gustarme la natación. 
 
    —¡Vaya mierda! —exclamé con rabia; me dolía pensar que Albert lo había pasado mal—. No me parece justo que tú tuvieras que dejar algo que te gustaba y que se te daba tan bien por culpa de un envidioso.  
 
    —Hay gente muy mala por el mundo —comentaba algo más tranquilo fijando sus ojos en los míos—. Lo peor es que empezó a burlarse de mi diciendo que me había retirado porque era un enclenque y acabamos peleándonos en medio de clase.  
 
    Me imaginaba la situación como una pelea campal y me parecía algo tan fuerte que no sabía ni qué decirle.  
 
    —Admito que me desquité y le pegué un buen puñetazo en la cara y terminó sangrando por la nariz—me contaba con mucha más seguridad—. Claro que enfrentarte al chico más popular de clase tiene sus consecuencias. Todos dijeron que yo había empezado y me expulsaron.  
 
    —Lo siento… ¿A ti te hizo daño? —le pregunté preocupado. 
 
    —Salí con alguna herida, pero nada grave —Albert mostraba su sonrisa—. Mi padre se cabreó muchísimo y quería que llamase a Eric para disculparme.  
 
    —¡Encima!  
 
    —Yo me negué y bueno… Todo se desencadenó de una manera extraña. Creo que mi padre aceptó el cambio de trabajo para sacarme de la espiral destructiva en la que podía acabar atrapado.  
 
    —Supongo que cuando estás mal puede venir bien un cambio de escenario, pero me parece muy injusto que el héroe de la historia tenga que ser el que se marcha y el villano se quede. Al público no le gusta que eso pase en una peli —le dije sonriendo. 
 
    —El héroe… —repitió esas palabras—. Me gusta. ¿De verdad me ves como el héroe? —me preguntó en un tono que me resultaba tan sensual, que lograba producirme un escalofrío.  
 
    —Claro, tú eres el prota de la peli y Eric es el malo, pero un malo desagradable de esos a los que el público está deseando que les den un buen castigo.  
 
    —Pues me parece que se ha quedado sin castigo.  
 
    —Bueno, quizá por ahora, pero nunca se sabe… Igual en la segunda parte de la peli… —volví a sonreír.  
 
    —La verdad es que prefiero que no haya segunda parte de esa peli —Albert también sonreía—. Me alegro de haber venido aquí y de haberte encontrado.  
 
    Con esas palabras, Albert lograba nuevamente que mi corazón se agitase. Eran música celestial para mis oídos y leña que avivaba mis fantasías. No podía evitarlo, pero cada vez me sentía más conectado y atraído por él. Deseaba tanto que la historia siguiese avanzando, que casi dolía.  
 
    —Aunque no sé si tú sientes lo mismo —añadió Albert. 
 
    —Te he dicho que sí. Eres lo mejor que me ha pasado este año —me lancé notando que mi corazón se ponía al límite y mis mejillas se enrojecían. 
 
    —Ya, pero todavía no confías en mí lo suficiente… 
 
    —Claro que sí —mis palabras se superpusieron a las suyas; me molestaba que desconfiase y que insistiese en eso—. Lo de Igor es una cosa suya, que no tiene que ver con nosotros. 
 
    —Tiene que ver porque me hace sentirme excluido, pero especialmente me hace sentir que hay cosas de las que no puedes hablar conmigo.  
 
    —Bueno… —Ahora era yo el que se llevaba las manos a la boca y se tocaba el pelo; volvía a sentirme entre la espada y la pared, pero todo era mucho más intenso después de que Albert se hubiera abierto conmigo para hablarme de su mala experiencia en Barcelona—. Son problemas suyos. 
 
    —Te juro que tanto misterio me hace sentir muy mal porque me estoy imaginado que su padre ha matado a alguien.  
 
    —No es nada de eso. 
 
    —¿Y entonces? —Albert se pegó a mí; su boca estaba tan cerca que podía sentir su aliento golpear directamente en la mía—. Venga, cuéntamelo al oído.  
 
    Albert ladeo la cabeza y pegó su oreja a mi boca. Mis pulsaciones volvían a dispararse ante una situación, que me tenía descolocado. No me había recuperado de ese instante con nuestros labios casi rozándose y ahora tenía su oreja acariciando mi boca.  
 
    Mi respiración estaba agitada y notaba que la de Albert también lo estaba. Mi cerebro estaba confundido y le costaba reaccionar.  
 
    Necesitaba controlar mis impulsos. Solo quería abrazar a ese chico moreno e irresistible y quedarme así mucho tiempo.  
 
    —Confía en mí —susurró alargando su mano hasta rozar la mía.  
 
    Yo me sentía extraño, flotando entre las nubes, pero al mismo tiempo notando un gran vértigo por esa altura infinita en la que me encontraba. Nunca había experimentado algo así. Estaba totalmente conectado a Albert y la ilusión de un futuro de colores me resultaba cada vez más tangible.  
 
    Cerré los ojos y, finalmente, comencé a narrarle al oído esa historia, que tanto había preocupado a mi amigo Igor.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO 8: LA BUENA OSCURIDAD 
 
      
 
    Albert se había adueñado de mi mente. Pensaba en él todo el rato. Sentía un cosquilleo muy estimulante dentro de mí, tanto que me pasaba el rato ausente, embriagado por una fantasía que me parecía cada vez más cercana. No podía estar malinterpretando los indicios. No era tonto y el comportamiento, las palabras y los gestos de ese chico conducían en la misma dirección, la mejor dirección.  
 
    ¿O acaso tenía la vista tan nublada que veía lo que no existía? ¿Qué os parece? Ojalá hubiera podido escucharos y tener una opinión limpia y no contaminada por tantos deseos, miedos, frustraciones… Pero, una vez más, seguía solo con todo ese maremágnum tan excitante como aterrador.  
 
    Ojalá todo fuera diferente y no tuviera que contener mis sentimientos. Ciertamente nunca me había considerado muy valiente para estas cosas, pero creía que sería capaz de decirle a Albert que me gusta y aceptar mi derrota si él no sintiera lo mismo. Abrazaría el riesgo a un humillante rechazo si solo fuera eso lo que estuviera en juego, pero lamentablemente la realidad no era así.   
 
    Por si no tuviera suficientes tribulaciones, el haberme sincerado con Albert sobre los problemas entre los padres de Igor me había generado un nudo en el estómago que no era capaz de deshacer. Sentía que había traicionado a mi mejor amigo compartiendo sus intimidades. Confiaba en Albert, pero eso no evitaba los malos sentimientos. No había estado a la altura porque esa historia solo nos incumbía a Igor y a mí.  
 
    Por un instante pensé en contárselo a Igor, pero rápidamente me eché para atrás porque era una mala idea. Él se iba a sentir mal y se iba a enfadar conmigo con razón. Además, seguramente repercutiría negativamente en su relación con Albert. Era mejor cargar con la culpa, que arriesgarme a crear una brecha entre nosotros y hacerle daño.  
 
    El mal estaba hecho. Había hablado de más y ahora me tocaba tener la boca cerrada y digerir las amargas sensaciones que tenía dentro. 
 
      
 
      
 
      
 
    Miércoles 7 de marzo 
 
    Igor y yo nos miramos al ver cruzar la puerta de la clase a la profesora Gloria cargada con los trabajos que habíamos hecho. Una sonrisa nerviosa se trazó en nuestros rostros. Esa imagen no dejaba lugar para muchas dudas. Había terminado de corregir los trabajos e iba a darnos los resultados.  
 
    Pensé que se había dado bastante prisa, pero luego me di cuenta de que el viaje de la Semana Blanca estaba al caer y ella era una de las profesoras que nos iba a acompañar, así que debía dejar sus tareas resultas antes.  
 
    Le hice un gesto con el pulgar a Igor, lo levanté hacia arriba. Había llegado el momento de la verdad.  
 
    Cuando volví a colocarme en mi posición, mirando al frente, me di cuenta de que Albert estaba girado buscando mi mirada. Le sonreí inmediatamente, pero él giró la cabeza haciéndome sentir mal. Era innegable que mi primer impuso había sido compartir el momento con Igor. Creo que era lo lógico porque estaba a mi lado y, encima, era el que más se jugaba en todo esto.  
 
    ¿Cómo creéis que hubierais reaccionado en mi situación?  
 
      
 
    Yo lo único que tenía claro era que ya controlaba demasiadas cosas en mi día a día como para intentarlo con los impulsos. Pero no podía evitar sentir que algo se me clavaba en el estómago a causa de la reacción de Albert. Quizá estaba exagerando y solo se había dado la vuelta porque Gloria había comenzado a hablar, pero mi mente entendía que se había molestado al quedarse fuera del momento de complicidad que habíamos compartido Igor y yo. 
 
    —En primer lugar, quiero decir que he quedado gratamente sorprendida —Gloria se dirigía a nosotros con una gran sonrisa—. Os felicito por haberos volcado con este trabajo. Sé que os lo puse fácil… —su sonrisa crecía.  
 
    Gloria era una de nuestras profesoras favoritas. Me resultaba difícil decir exactamente cuál era su edad, pero debía rondar los 50. Iba siempre muy maquillada, con la cara cubierta por una espesa capa de crema. Vestía ropa colorida, generalmente con pantalones anchos y estampados. No era demasiado alta y sus formas eran un tanto redondeadas. Tenía el pelo de un castaño oscuro y rizado y no lo lucía excesivamente largo. Su carácter era simpático, aunque a veces lanzaba algún grito con el que nos dejaba congelados. Sabía manejar la clase perfectamente. 
 
    La felicitación que nos había lanzado lograba que yo recuperase el entusiasmo. La cosa pintaba bien. Estaba nervioso por saber qué nota había sacado, pero lo que más deseaba en ese momento era descubrir la calificación que había obtenido Igor. 
 
    —Este trabajo me ha demostrado que cuando queréis podéis llegar muy alto. Y espero que a vosotros os haya servido para lo mismo —Gloria continuaba con su discurso moviéndose entre las hileras de mesas—. En mi asignatura, pero especialmente en la vida, es importante poner el corazón al servicio de nuestras acciones. El resultado siempre es mejor, más auténtico y gratificante. Es importante abordar los trabajos, y cualquier otro tema, buscando el punto en el que podemos aportar más. Solo así avanzaremos.  
 
    Escuchaba atentamente a mi profesora de lengua. Estaba completamente de acuerdo en todo lo que decía.  
 
    —Además de la nota, os he escrito a todos un comentario en la última página —nos anunció volviendo a su mesa—. Y quiero que los que pensáis que hacer este trabajo ha sido un gran esfuerzo reflexionéis sobre algo: vosotros habéis hecho un trabajo, pero yo me he tenido que leer 41. Y la letra de alguno de vosotros parece un jeroglífico —soltó acompañando sus palabras de una carcajada.  
 
    Gloria comenzó el reparto de trabajos y los gestos de mis compañeros evidenciaban que estaban contentos con su nota. Yo estaba impaciente, deseaba que llamase a Igor y encontrarme con una enorme sonrisa de satisfacción en su cara.  
 
    —Albert Mayans —Gloria pronunció el nombre del catalán, que se levantó de su pupitre situado en la primera fila y cogió su trabajo.  
 
    Yo lo seguí con la mirada, muy atento, pero no pude ver su reacción porque regresó a su asiento sin levantar la portada para descubrir la calificación. Me quedé con los ojos fijos en él, pero solo podía ver su espalda, así que no podía despejar mis dudas. Esperaba que él se girase para hacerme un gesto, pero se mantuvo quieto guardando para él el resultado.  
 
    —Igor Aguirreurreta —Gloria nombro a mi amigo, que se levantó nervioso. 
 
    Había llegado el momento de la verdad. Igor me miró y respiró profundamente antes de avanzar por ese pasillo formado por las mesas. Le noté muy nervioso; yo también lo estaba. Había leído y corregido el trabajo de mi amigo y estaba seguro de que estaba muy bien, pero necesitaba que mi criterio coincidiese con el de la profesora, que era el único que importaba. Deseaba que Igor se hiciese con un sobresaliente para tapar la boca a su padre y dejarle sin argumentos. Además, una gran nota sería un aliciente maravilloso para Igor porque se había esforzado como nunca en hacer este trabajo y se lo merecía.    
 
    —Sigue así, Igor y podrás llegar muy lejos —le dijo la profesora entregándole el trabajo. 
 
    Las palabras de Gloria me habían dado una gran alegría. Esa felicitación dejaba claro que le había gustado mucho. Igor levantó la tapa de su trabajo y su rostro se iluminó.  
 
    —¡Sobresaliente! —exclamó con euforia y corrió hacia mi posición. 
 
    Yo me puse en pie y chocamos nuestras manos. Estaba realmente contento por esa magnífica nota que había conseguido. El esfuerzo había valido la pena.  
 
    No sé si os interesará saber la nota que me puso a mi Gloria, pero yo os la voy a decir igualmente. Ya estaba contento por el resultado logrado por Igor, así que cuando me llamó a mí avancé con más tranquilidad. Sabía que había hecho un buen trabajo y que mi nota sería buena. No me equivocaba y la profesora me había otorgado también un sobresaliente.  
 
    Me sentía muy satisfecho porque en los tres años que llevaba con ella en lengua mi progresión había sido brutal. Había comenzado sexto curso teniendo que pelear por un bien y ahora había alcanzado el sobresaliente. Gloria había conseguido motivarme y despertarme el interés por su asignatura, por la lectura y la escritura y estaba muy contento por mis logros.  
 
    La única incógnita por despejar tenía a Albert como protagonista. Tuve que esperar a que sonase la campana para acercarme a su mesa.  
 
    —¿Qué tal ha ido? —le pregunté colocándome a su lado.  
 
    —Me ha puesto un bien —me reveló sin moverse de su asiento y con un gesto no demasiado alegre.  
 
    —Es una buena nota. En mi primer trabajo Gloria me puso un suficiente —le revelé para intentar animarle, pero él se mantuvo impasible—. ¿Puedo leer el comentario?   
 
    —Destaca algunos de los comentarios, pero dice que me he quedado un poco corto —me dijo con la mano derecha posada sobre el trabajo impidiendo que yo pudiera cogerlo. 
 
    —Seguro que es lo que te dije… Al ser un libro más corto eso te habrá dado menos puntos por el esfuerzo lector —apuntaba queriendo animarle. 
 
    —Tendrías que haber insistido más para que eligiese otro libro —me recriminó.  
 
    —La próxima vez irá todavía mejor.  
 
    —Seguro que a Igor no le dirías eso si hubiera sacado un bien. Claro, como él ha logrado un sobresaliente lo de los demás no importa —se quejaba. 
 
    —No digas eso, por favor… —le pedía con un nudo en la garganta—. Vamos a mi casa a merendar y lo celebramos juntos.  
 
    —¿De verdad crees que tengo algo que celebrar? —me preguntó levantándose de su silla—. Creo que será mejor que estéis Igor y tú a solas, que sois los que de verdad tenéis motivos de celebración. 
 
    —No pienso aceptar un no por respuesta, así que te vienes a mi casa —le espeté plantándole cara.  
 
    Albert me agarró del brazo para apartarme, pero yo me resistí y me mantuve quieto. Sus ojos cayeron sobre mí y lentamente se desdibujó el rastro del enfado en su cara y nació una tímida sonrisa. 
 
    —Eres un poco pesado a veces —me dijo dejando que su sonrisa creciera. 
 
    —Solo con las personas que me importan de verdad —fui claro.  
 
      
 
    Igor, Albert y yo fuimos a mi casa a celebrar las buenas notas que habíamos obtenido en lenguaje. Quería pasar tiempo con ellos más allá de compartir nuestro éxito porque el sábado íbamos a tener que despedirnos por demasiados días. Se acercaba el momento en el que partiría a Isaba para la famosa Semana Blanca y ninguno de mis dos amigos iban a acompañarme en esa aventura.  
 
    Mi madre abrió una botella de naranjada para acompañar la merienda. Era una ocasión especial y se merecía unan bebida con más sabor que el agua.  
 
    Tras disfrutar de los bocadillos y de la naranjada viendo los dibujos, nos fuimos a mi habitación. Seguimos la tradición de quitarnos los zapatos y acomodarnos en mi cama. 
 
    —¿Tienes ganas de irte a la nieve? —me preguntó Igor. 
 
    —No muchas —confesé yo. 
 
    —¿Y eso? Porque a ti te apetece mucho lo de aprender a esquiar —añadió Igor. 
 
    —Me apetecía porque lo veía como una aventura que podía compartir con vosotros. No sé, era una oportunidad para estar todo el rato juntos fuera de casa, pero ahora… —un aire de tristeza invadía mi voz—. Me habéis dejado solo. 
 
    —¡Qué más quisiera yo que acompañarte! —exclamó Igor. 
 
    —Y yo —se unió Albert—. Tienes que disfrutar el triple porque tienes que hacerlo por nosotros. 
 
    —¡Eso! —Igor se unió a la petición. 
 
    —Os voy a echar mucho de menos —confesaba—. Se me va a hacer muy raro…  
 
    —Anda, no seas agonías… —Igor me daba un manotazo—. Los veranos estamos mucho más tiempo sin vernos y sobrevivimos perfectamente.  
 
    —Es verdad, pero no sé… Me ha pillado un poco desprevenido todo esto. 
 
    —Lo que tienes que hacer es pensar que en nada llega tu cumple —Albert tomaba la palabra. 
 
    —Sí y me hace mucha ilusión porque mi abuela Toñi me ha prometido que me va a regalar una cámara de fotos —anuncié emocionado.  
 
    —¡Qué chulo! —proclamó Igor sabiendo que hacía tiempo que era algo que yo quería.  
 
    —Yo tenía una en Barcelona. El problema es que los carretes son muy caros y al final dejas de hacer fotos porque revelarlas te cuesta un ojo de la cara —comentaba Albert.  
 
    —Es verdad —admitía yo centrándome en él—. Tendré que elegir muy bien a quién le saco una foto y a quién no. Me ha prometido mi abuela que la tendré para la fiesta. 
 
    —¡Quedaremos retratados para siempre! —sonreía Igor—. ¿Ya has cerrado la lista?  
 
    —Creo que sí. Tendré que incluir a Jorge y a Everest porque son con los que me ha tocado compartir habitación en el hotel durante la Semana Blanca.  
 
    —¿Seguro? —Igor me miraba fijamente—. A ti nunca te ha caído muy bien Everest.  
 
    —Tendré que darle una oportunidad. Igual después de estos días cambio de opinión sobre él.  
 
    —Yo no apostaría por eso —intervenía Albert—. Mi padre siempre dice que la primera impresión es la que cuenta.  
 
    —¿Entonces tengo que seguir pensando que eres un aburrido, seco y estirado? —le pregunté a Albert sin poder contener una sonrisa. 
 
    —Sé que no pensaste eso de mí —replicó el chico de Barcelona.  
 
    —¿Cuál fue tu primera impresión de nosotros? —le pedí—. Y sé sincero.  
 
    —Os parecerá raro, pero cuando estaba ahí parado delante de toda la clase junto a Juan me fijé en vosotros dos —confesaba con tono serio—. Hubo algo que hizo que sintiera que eráis los mejores de la clase.  
 
    Las palabras de Albert me sonaban un tanto exageradas, pero recordaba perfectamente ese momento ocurrido tras las vacaciones de Navidad y, sobre todo, ese instante en el que mis ojos habían coincidido con los suyos. Había sido cosa de un segundo, pero esa conexión se había producido de verdad. Me encantaba la idea de verlo como algo mágico o cósmico, como una unión marcada por las estrellas, pero me parecía que todo era mucho más mundano.  
 
    —No seas peliculero, Albert —Igor negaba con la cabeza—. No fue cosa del destino sino de Iker.  
 
    —Yo lo viví así, pero bueno… —Albert hacía una pausa en su discurso para mirarme—. Iker ha sido un gran apoyo para mí.  
 
    —Y vosotros dos lo sois para mí —repliqué yo de forma enérgica saltando de la cama porque la escena me estaba emocionando demasiado—. ¿Por qué no jugamos a algo?  
 
    —¡A la oscuridad! —exclamó mi hermano Manu entrando en ese momento en la habitación. 
 
    —¿Qué es eso de la oscuridad? —preguntó Albert.  
 
    —¿No hemos jugado nunca contigo? —Igor miró a ese joven de pelo negro al que habíamos conocido hacía escasos dos meses y que negó con la cabeza.  
 
    —¿Cómo se juega? —preguntó Albert mirándonos tanto a Igor como a mí. 
 
    —Es muy fácil —tomé la palabra—. Bajamos la persiana dejando la habitación completamente a oscuras. Uno de nosotros se la para y tiene que contar hasta 20 mientras el resto se oculta donde quiera…  
 
    —Es como es escondite, ¿no? —interrumpió Albert. 
 
    —Parecido, pero aquí el que se la para se convierte en el cazador y se va moviendo por la habitación sin ver nada y cuando encuentra a alguien tiene que agarrarlo y descubrir quién es solo tocándole. Si lo adivina está eliminado —proseguía con la explicación centrándome especialmente en Albert, que era el único que no había jugado nunca—. Si es el primero al que pillan, se convertirá en el cazador en el siguiente turno. El siguiente pillado obtiene un punto, el otro dos y así sucesivamente. El último suma cinco puntos. Y al final gana el que más puntos haya acumulado.  
 
    —Suena bien —dijo Albert tras escuchar las reglas del juego.  
 
    —Yo también juego —anunció mi hermana Luna entrando en la habitación. 
 
    —Cuantos más mejor —comentó Igor revolviendo el pelo de mi hermana, que se quejó como siempre hacía.  
 
    —Ya que tenemos un jugador nuevo… —mi voz sobresalía entre los murmullos de los presentes en la habitación.  
 
    —No me parece justo que tenga que ser yo el que se la pare —Albert me interrumpía.  
 
    —No iba a decir eso. Empezaré yo parándome —me ofrecí a ser el primero y me dirigí a la ventana para bajar bien la persiana—. En cuanto todo se quede a oscuras comenzaré a contar.  
 
    En cuestión de segundos, la habitación se quedó completamente a oscuras. La persiana bajaba hasta el fondo consiguiendo que no se viera absolutamente nada en el dormitorio. Todos los jugadores ocuparon su espacio y yo les di el tiempo establecido antes de empezar a moverme. Iba despacio y con las manos extendidas para no chocarme con nada ni con nadie.  
 
    No había nada prestablecido. En el juego estaba permitido colocar obstáculos para dificultar la tarea del cazador. Permanecía muy atento a cualquier sonido que pudiera llegar a mis oídos. Escuché una pequeña risa, que rápidamente identifiqué como la de mi hermana y me dirigí hacia mi derecha. La pillé agazapada detrás del cubo de los juguetes.  
 
    —Luna —dije tras tocar su pelo rizado. 
 
    —No es justo. Siempre me pillan por el pelo —se quejó ella—. La próxima vez me voy a poner un gorro.  
 
    —Venga, no protestes tanto y quédate callada y quieta en tu sitio —le pedí mientras continuaba avanzando por la habitación en busca de nuevas presas.  
 
    Me pegué a la pared hasta alcanzar el armario y lo fui palpando lentamente; me dirigí hacia la zona de mi cama y me agaché para ver si había alguien debajo de ella, pero parecía estar vacío. Me aproximé a la puerta y mis manos se toparon con alguien.  
 
    Mi corazón se encendió al tocar la mano de la segunda víctima; no tenía ninguna duda de que se trataba de Albert. Me quedé quieto e indeciso. Podía anunciar su nombre y convertirlo en el segundo eliminado o hacerme un poco el tonto y tocarlo un poco más.  
 
    Notaba que me faltaba el aliento. Moví mis manos lentamente recorriendo el jersey y palpando su brazo; subí hasta alcanzar su cuello… Él estaba completamente inmóvil y en silencio y yo sentía que mi corazón cada vez se aceleraba un poquito más; también mi respiración. Era muy tentador continuar lentamente y acariciar suavemente su cara. Notaba la boca seca. Apretaba los ojos y me imaginaba yendo más allá, dejando que mis dedos se deslizasen lentamente por su barbilla hasta acariciar sus labios. Tenía la excusa perfecta para dar rienda suelta a mi fantasía. Deseaba hacerlo, pero no me atrevía.  
 
    Mi aliento estaba demasiado agitado; tanto que sentía que iba a delatarme. Por eso, hice un rápido movimiento y toqué su pelo.  
 
    —No hay duda de que eres Albert —dije acabando con ese momento demasiado agradable y arriesgado. 
 
    —¡Pillado! —exclamó él.  
 
    Mi hermano Manu fue al siguiente al que localicé debajo de su cama. A Igor me llevó más rato porque se había conseguido meter dentro de un armario. Eso hizo que el juego se prolongase bastante.  
 
    —¡Me lo has puesto muy difícil! —le dije al descubrirlo y mi hermano Manu encendió la luz.  
 
    —De eso se trata —sonrió Igor—. Me llevo los cinco puntos de campeón.  
 
    —¿Vale cambiarse se ropa? —preguntó Albert fijándose en que mi hermano Manu se había puesto el jersey de Igor.  
 
    —Claro, es un truco para engañar al cazador —le respondí yo.  
 
    —Ya veo, así puede ser más interesante… —sonrió Albert—. Ahora se la para tu hermana, ¿no? —me preguntó y yo asentí.  
 
    Esta vez no hacía falta bajar la persiana para iniciar el juego, solo era necesario apagar la luz. Mi hermana pequeña puso su mano sobre el interruptor y lo presionó arrancando la cuenta atrás para comenzar su caza. Todos nos dispersamos por la habitación y ella comenzó a buscarnos.  
 
    —¡Albert! —identificó al catalán bastante rápido.  
 
    —No he elegido un buen sitio —protestó Albert.  
 
    Luna se disponía a seguir con su caza cuando se hizo la luz. Mi madre acababa de abrir la puerta arruinando la partida. Venía a avisar a Igor de que había llamado su madre para pedirle que volviera a casa. Al parecer su abuela había llegado de visita e iban a cenar todos juntos.  
 
    Esa inesperada interrupción puso punto y final a nuestra tarde de celebración, de merienda, conversación y juegos. Mis amigos se marcharon juntos y mis hermanos y yo nos quedamos ordenando la habitación.  
 
      
 
    Viernes 9 de marzo 
 
    Era el último día de clase antes del viaje a la nieve. Un torbellino de emociones recorría mi piel. Llegar a octavo curso de EGB era alcanzar la cúspide de la pirámide en el colegio. Éramos los mayores, los más respetados y temidos y encima podíamos disfrutar dos grandes viajes. El primero era la Semana Blanca y el segundo sería el de fin de curso.  
 
    Me había tocado embarcarme en esa excursión de una semana a la nieve sin mis dos mejores amigos, pero esperaba que la cosa cambiase cuando llegara el turno del viaje de fin de curso.  
 
    Quedaban pocas horas para la despedida y me dolía tener que separarme de Igor y Albert. Era verdad que durante los veranos Igor y yo muchas veces pasábamos semanas enteras sin vernos, pero ahora sentía que todo era diferente. Era el último curso y, además, Albert era un elemento nuevo en la ecuación.  
 
    Mi interés por ese chico había crecido de manera exponencial alcanzando cotas impensables. La fantasía de que pudiera escalar hasta un nivel mayor era alimentada casi a diario por los gestos de Albert, por sus miradas, por su contacto cercano.  
 
    Me estaba volviendo adicto a él. Por eso, una parte de mí sentía que alejarme durante una semana podría ser una prueba dura, pero interesante y oportuna. Necesita salir de la burbuja para refrescar mi mirada y observar todo desde otra perspectiva antes de dar un paso que pudiera resultar catastrófico.  
 
    Lo había aceptado y estaba dispuesto a disfrutar del viaje, pero antes tenía que despedirme de mis amigos como tocaba.  
 
    Al salir de clase fuimos a mi casa. Yo redirigí la conversación hacia la planificación de mi próximo cumpleaños porque no me apetecía hablar sobre esos días que tenía que pasar en la nieve separado de ellos. Todos estábamos emocionados con la fiesta que íbamos a organizar el 23 de ese mes y que sería de los tres.  
 
    —¿Os apetece o qué? —les pregunté después de lanzarles mi propuesta.  
 
    —¡Por supuesto que sí! Aunque no sé si mis padres me dejarán —comentó Igor.  
 
    —Si es necesario yo convenzo a tu madre —me ofrecí seguro de mi habilidad para conseguirlo—. Será un día especial. Tú ya tienes 14 años, yo los cumpliré ese día y Albert tiene uno más.  
 
    —Podéis decir que yo os cuidaré —propuso el catalán antes de que los tres nos echásemos a reír.  
 
    Mi propuesta había sido celebrar en mi casa la merendola con la gente de clase y luego quedar nosotros tres para salir esa noche de marcha. Me apetecía mucho convertirnos en los reyes de la noche en el día que cumpliría los 14 años. Me parecía una idea divertida y emocionante. Los tres nos pondríamos nuestras mejores galas y pisaríamos la pista de alguna de esas discotecas de las que tanto se oía hablar y que, todavía, no conocíamos.  
 
    —Ya somos mayores, ¿no? —los miré a los dos moviendo mi cabeza hacia la izquierda y la derecha.  
 
    —Bueno, tú eres un crío de 13 añitos —dijo Igor con tono de burla. 
 
    —Es verdad, eres un bebé —Albert se unió a la guasa y me pellizcó la mejilla como si efectivamente fuera un retoño recién nacido. 
 
    —Claro y vosotros sois unos sabios ancianos —repliqué yo revolviéndome ya que Igor había seguido el ejemplo de Albert y me había agarrado del otro moflete.  
 
    —La edad es sabiduría y merece un respeto, así que yo soy aquí el jefe —defendió Albert—. Y tú eres el bebé —insistía agarrándome de la mano y tirando de mí.  
 
    Albert siguió con la broma, me cogió de las piernas, tiró de mí y me arrastró hasta conseguir ponerme sobre él. Reconozco que yo no opuse demasiada resistencia y acabé en su regazo. Él volvió a pellizcarme de la mejilla mientras yo sentía que mi corazón estaba totalmente desbocado.  
 
    —Mi bebé… —decía Albert con esa voz ridícula que suele poner la gente cuando se dirige a un recién nacido.  
 
    Yo me había quedado quieto, sobre las piernas de ese chico, que estaba sentado en mi cama; él reía y nuestras miradas coincidían dejándome casi sin aliento. Nos miramos inmóviles durante unos segundos en los que parecía que nada más importaba.  
 
    —¿Has visto que bebé más mono tengo, Igor? —bromeó Albert moviendo su mirada hacia nuestro amigo, que permanecía sentado a nuestro lado.  
 
    —Un encanto, pero me parece que te toca cambiarle el pañal —soltó Igor. 
 
    —¡Anda ya! —me moví bruscamente para librarme del brazo de Albert, que me agarraba para mantenerme en esa posición.  
 
    —No te enfades —me pidió Albert cuando yo me puse en pie.  
 
    —No estoy enfadado, pero este jueguecito del bebé no tiene mucha gracia —repliqué algo serio.  
 
      
 
    Os reconozco que si hubiéramos estado a solas Albert y yo hubiera aguantado mucho más rato en ese papel de bebé, pero estando con Igor la situación me resultó algo incómoda. Albert me tenía descolocado con unos jueguecitos, que me parecían demasiado provocativos.  
 
      
 
    —Venga, siéntate aquí con nosotros, que mañana nos dejas tirados durante toda una semana —soltó Albert.  
 
    —Estás muy guerrero tú… —sonreí mirando a ese chico antes de recuperar mi posición en la cama entre él e Igor.  
 
    —Va a ser raro no tenerte estos días —decía Albert consiguiendo emocionarme; no pude evitar mirarle ni que mis ojos chispeasen ligeramente.  
 
    —Lo peor de todo será el año que viene cuando no vayamos juntos a clase —apuntó Igor atrayendo nuestras miradas—. ¿Cómo os imagináis qué será todo? 
 
    Los tres nos quedamos en silencio embargados por una tristeza adelantada en el tiempo ante una realidad a la que no deseábamos mirar de frente. En unos meses nuestros caminos se iban a separar para cruzarse con el de otras personas. Tendríamos horarios diferentes, situaciones distintas…, y la distancia se convertiría en un implacable enemigo.  
 
    —Yo todavía ni sé lo que voy hacer —Albert fue el primero en romper el silencio. 
 
    —Aquí es Iker el único que lo tiene claro —añadió Igor con firmeza.  
 
    Efectivamente, mi camino parecía trazado y me iba a conducir hasta el bachillerato. Igor había ganado puntos con sus padres gracias al sobresaliente conseguido con el trabajo de ‘La isla del tesoro’, pero todavía no había nada decidido y no estaba claro si podría cursar estudios artísticos o tendría que ponerse a trabajar con su padre. Albert también tenía su futuro en el aire. Ya había repetido un curso y no sabía muy bien qué quería hacer ni los planes de sus padres.  
 
    —Prometedme que pase lo que pase nos reuniremos cada tarde —les pedí yo moviendo mi cabeza para poder mirarlos.  
 
    —Eso es una utopía —Igor verbalizó algo que yo sentía, pero que no quería aceptar—. Si hubieras dicho un par de tardes a la semana, quizá sonaría creíble, pero todas…  
 
    —Hay que poner en el horizonte un máximo muy alto para que la realidad materialice algo suficiente —defendí yo.  
 
    —Depende de nosotros, sí, pero también de lo que esté pasando a nuestro alrededor —Albert tomó la palabra—. No quiero ser aguafiestas, pero a veces las cosas cambian en un segundo sin que nos demos cuenta y lo que tanto deseábamos deja de tener sentido.  
 
    —Eso no nos va a pasar a nosotros —proclamé yo totalmente convencido. 
 
    —No me gusta ser el que lo ve todo negro, pero… —Albert me miraba—. Soy el mayor y el que más experiencia tengo. Y vengo de un cambio. Vale que es más brusco que el que nos espera cuando acaben las clases, pero…  
 
    —Tu situación es completamente diferente —superpuse mi voz a la del catalán—. Tú te has mudado a cientos de kilómetros, pero nosotros vamos a estar en la misma ciudad, en el mismo barrio —defendía con cierta ansiedad porque no me imaginaba mi vida sin ellos.  
 
    —Tranquilo… —Igor me tocó la pierna y yo me giré para mirarlo—. No sabemos qué va a pasar, pero sí que vamos a tener que poner de nuestra parte. Ahora estamos todo el día en clase juntos y podemos hacer planes al momento. Luego no será así.  
 
    —Ya lo sé, pero podemos quedar aquí para merendar y… —insistía yo con una necesidad casi vital de atar mi futuro al de Igor y Albert.  
 
    —A ver, mis hermanas siguen viendo a sus amigas de la EGB… —Igor me daba esperanzas—. Aunque también han hecho nuevas amigas en el instituto y quedan con ellas por los trabajos y…  
 
    —Claro que habrá trabajos de clase y eso ya no será un punto de unión, pero… —Me estaba agobiando bastante, sobre todo porque estaba en vísperas de ese viaje a la nieve que me iba a separar de los dos.  
 
    —Lo mejor es que vayamos viendo lo que pasa —dijo Igor mirándome—. No vale la pena darle tantas vueltas ahora y especular. 
 
    —Es verdad —Albert decidió levantarse—. No nos preocupemos tanto por lo que vendrá y disfrutemos del momento —añadió ofreciéndonos sus manos para que las agarrásemos y nos pusiéramos en pie—. ¿Por qué no llamas a tus hermanos y jugamos a la oscuridad? —me miró fijamente y yo asentí.  
 
      
 
    Fui al salón a preguntar a mis hermanos si querían jugar a la oscuridad sabiendo que iban a apuntarse corriendo. A Luna y a Manu les encantaba que los incluyera en mis actividades y más si era para ese juego. 
 
    Me encargué de bajar la persiana de la habitación después de que Albert nos hubiera recordado que el miércoles él había sido el primer cazado por mi hermana y, por eso, le tocaba a él arrancar como cazador.  
 
    Cuando la habitación se quedó a oscuras, Albert inició la cuenta atrás para que todos no ocultásemos. Yo me quedé parado junto a la ventana. La idea de que ese chico me pillase me resultaba extremadamente tentadora. Pensaba en cuando yo ejercí de cazador y me topé con él. Recordaba vivamente el contacto de mis manos con sus brazos, palpándolos, y rozando su cuello; era muy excitante. Dejé que una sonrisa fluyera en mi cara. Podía hacerlo sin preocuparme de nada porque todo estaba a oscuras y nadie iba a verla ni a preguntarme qué la motivaba. Inspiraba profundamente recuperando ese instante en el que Albert me había cogido como si fuera un bebé y me había abrigado entre sus brazos. Eran sensaciones muy especiales para mí, aunque supiera que podían convertirse en gasolina e incendiar mi vida en cuestión de segundos.  
 
    Escuché que Albert acababa la cuenta atrás. Había transcurrido el tiempo y yo no me había escondido. Me quedé quieto junto a la ventana y muy pendiente de los sonidos que se producían en la habitación.  
 
    Podía escuchar los pasos de Albert moviéndose lentamente por la estancia. Sus pies lo acercaban a mi posición y eso hacía que yo me pusiera más nervioso.  
 
    Las manos de Albert no tardaron demasiado en toparse con mi cuerpo. Mi corazón dio un vuelco con un primer contacto seco. Sus dos manos acabaron sobre mis hombros. Yo inspiré profundamente e intenté aguantar mi respiración.  
 
    Albert dejó sus manos quietas durante unos segundos; sus dedos estaban en la zona de mi pecho, pegados a mi camiseta. Me había quitado el jersey antes de empezar a jugar porque hacía un poco de calor en la habitación al tener la puerta cerrada.  
 
    Sentía un intenso cosquilleo recorrer mi piel. Notaba la presión de sus dedos justo encima de mi corazón, que palpitaba con inusitada potencia. Albert apretó ligeramente su mano derecha atrapando en ella mi pecho izquierdo. Yo tenía la boca cerrada y contenía la respiración.  
 
    El chico de Barcelona comenzó a mover sus manos y las yemas de sus dedos se posaron sobre la piel de mis brazos; sentí un potente chispazo, que hizo que se me retorcieran hasta los dedos de los pies. Él, lejos de quedase quieto, deslizó sus dedos por todo mi brazo en un movimiento muy lento y cadente, que me erizaba la piel. Llegó hasta las manos; me las levantó y las acarició suavemente.  
 
    Apreté con más fuerza los labios porque no era capaz de aguantar más la respiración; él siguió palpándome todos los dedos en un contacto lento y delicado, que sacudía cada célula de mi anatomía. Lo hizo hasta que nuestros dedos quedaron entrelazados. Yo no pude contenerme y comencé a acariciar sus dedos con movimientos tímidos, que me estimulaban de una manera increíble.  
 
    Rodeados por esa completa oscuridad, mi mente iluminaba el momento lanzando fuegos artificiales. Era, sin duda, el instante más intenso de mi vida.  
 
    Albert separó sus manos de las mías, pero solo interrumpió el contacto con mi piel durante un segundo; las posó sobre mi cuello, una a cada lado, y fue subiéndolas hasta mis mejillas. Creí estar viviendo una fantasía insuperable; esas caricias eran el mejor regalo que nunca hubiera podido desear; era una experiencia de una intensidad a la que mi mente nunca había sido capaz ni de aproximarse ni en la más fantasiosa de las fabulaciones.   
 
    No creía que mi corazón pudiera acelerarse todavía más, pero lo hizo cuando Albert se pegó a mí; estábamos tan cerca que notaba su aliento acariciar mis labios. Yo los separaba hambriento de él, ansioso por impregnarme de su esencia. Todo era tan potente, que pensé que iba a desvanecerme.  
 
    A pesar de no haber luz, yo vivía el momento completamente iluminado. Imaginaba el rostro de Albert con una sonrisa tintada de nervios, deseo y vida.  
 
    Estaba quieto, en manos de ese chico. Mi cerebro estaba tan en shock que ni se planteaba la posibilidad de que, de pronto, mi madre irrumpiera en la habitación, encendiera la luz y nos pillase tan pegados. No, en ese instante no había espacio para que pudiera suceder algo malo. Quería concentrarme en la respiración de Albert, que golpeaba deliciosamente mis labios.  
 
    Mi piel entró en éxtasis al notar el cosquilleo producido por el roce de su nariz con la mía y alcancé la apoteosis cuando sentí que sus labios tocaban los míos. No sabía qué hacer. Había soñado un millón de veces con mi primer beso, pero no me había preparado para vivirlo de verdad. Me había hecho a la idea de que era algo imposible, que debía conformarme con imaginarlo y ahora la vida lo transformaba en una hermosa y eléctrica realidad. Era un millón de veces mejor de lo que nunca pudo construir mi cerebro.  
 
    Toda mi piel palpitaba al borde del éxtasis. Tenía las manos agarrotadas. Estaba totalmente a merced de Albert.  
 
    Él colocó su mano derecha en mi cuello y abrió lentamente la boca. Yo conseguí moverme y dispuse mi mano derecha sobre su espalda y también separé ligeramente mis labios. Nuestras bocas encajaron suavemente en un contacto tierno y breve, que llegaba acompañado por un abrazo muy intenso y silencioso. Repetimos el movimiento de nuestros labios y noté que la punta de la lengua de Albert rozaba la mía. Era una sensación extraña, pero altamente placentera. Mi cabeza se llenaba nuevamente de fuegos artificiales y una alegría incontenible sacudía mi piel mientras mi corazón marcaba un ritmo frenético.  
 
    Sentía que el mundo se había parado y que nada más allá de ese beso importaba. Ese instante era tan brutal, que estaba seguro de que podía provocar incluso el nacimiento de una nueva galaxia.  
 
    Quería alargarlo eternamente. Deseaba mantenerme pegado a Albert hasta el día de la Apocalipsis. Ansiaba disfrutar de esa conexión tan placentera, que era capaz de evaporar cualquier temor y de anular hasta la razón.  
 
    —Tengo que ir al baño —la voz de Manu sacudió como un devastador terremoto el silencio de esa habitación.  
 
    Ese anuncio nos hizo despertar de golpe de la fantasía y encendió todas las alarmas. Albert se separó de mi bruscamente y se alejó antes de que mi hermano encendiera la luz. El cuarto se iluminó y yo busqué los ojos de ese chico con el que acababa de vivir la experiencia más maravillosa de mi vida. Nuestras miradas se cruzaron fugazmente porque Albert giró la cabeza. Me inquietó ver su rostro descompuesto y arañado por el miedo. Mi corazón dio un vuelco al chocarme de bruces con esa parte de la historia de la que me había olvidado por completo.  
 
    La habitación estaba en movimiento. Manu salió corriendo en dirección al baño, mi hermana Luna sonrió sentada en mi cama e Igor asomó su cabeza; estaba escondido bajo la cama de mi hermano. 
 
    —No se te da nada bien —dijo Igor mirando a Albert—. Creo que nunca nadie había tardado tanto en pillar a su primera presa.  
 
    —Sí… —Albert titubeaba y dirigía su mirada nerviosa a su reloj.  
 
    Yo notaba una gran presión en mi pecho. Había sido todo demasiado brusco. Había pasado de flotar en la gloria a sentir una intensa incertidumbre, que me ponía en máxima tensión. 
 
    —Me acabo de acordar que le había prometido a mi madre recoger algo y van a cerrarme —continuó Albert de manera torpe dando forma a una excusa muy pobre—. Tengo que marcharme. 
 
    Yo continuaba paralizado por lo que acababa de ocurrir entre nosotros. No quería que se marchase. Necesitaba hablar con él y afrontar lo sucedido. Debíamos verbalizar nuestra realidad para, al menos entre nosotros, darle la pátina de normalidad que nos permitiera avanzar serenos.  
 
    Quería moverme, pero estaba turbado. Me urgían las respuestas. ¿Qué había significado para él ese beso? ¿Qué iba a pasar entre nosotros a partir de ese instante? ¿Cuál era nuestro futuro?  
 
    Albert evitó de nuevo mi mirada; se puso sus zapatos a toda velocidad, se despidió y salió apresuradamente de mi habitación y de mi casa. Yo tardé en reaccionar y cuando llegué al rellano él ya no estaba; se había esfumado. No había querido ni esperar al ascensor y había tomado la escalera.  
 
    Mi corazón latía con frenetismo y mi cabeza parecía estar a punto de estallar. Me asustaba la reacción de ese chico que acababa de darme mi primer beso. No quería, por nada del mundo, que las cosas se pusieran raras entre nosotros. Me aterraba la posibilidad de perderlo. Había podido leer su cara y sabía que estaba asustado y sobrepasado. Podía entenderlo porque yo también tenía miedo. Seguramente necesitaba tiempo para asumir los pasos que había dado amparado por la oscuridad. Los dos nos habíamos dejado llevar sintiéndonos protegidos y aislados. Nos habíamos dejado arrastrar por la atracción que fluía entre nosotros, por el deseo… Había sido un impulso irresistible al que ahora teníamos que enfrentarnos.  
 
    No sabía si Albert solo tenía miedo o también estaba arrepentido de haber dado ese paso. Por eso me parecía urgente hablarlo cara a cara.  
 
    No quería que ese miedo a una realidad hostil pudiera oscurecer el brillante momento que habíamos construido juntos. No, no podía dejar que eso pasase. No podía permitir que nada ensombreciese ese beso perfecto y mágico que me había unido con Albert. Por eso, necesitaba hablar con él y dejarle claro que estaba a su lado de manera incondicional y que podía apoyarse en mí porque jamás le dejaría caer. Sentía que juntos podíamos enfrentarnos a los miedos y encontrar el camino para vivir y experimentar.   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO 9: LA ESPERA MÁS LARGA 
 
      
 
    Mi mente estaba tan activa que no lograba desconectar y entregarse al sueño. Me encontraba atrapado en un tsunami de emociones, que me retorcían el estómago y me hacían dar vueltas en la cama. Revivía el hermoso beso que me había dado Albert convirtiéndonos en los protagonistas de una película romántica. Congelaba el momento para recrearme en las vibrantes sensaciones que había expandido por mi piel; era capaz de recuperarlas y de estremecerme entre las sábanas. Me tocaba los labios y un agradable escalofrío sacudía mi espalda ante la idea de que habían estado unidos a los de Albert. Me quemaban. Me deshacía deseando más, pero… ¿Habría más?  
 
    La duda me inquietaba. No podía dar nada por supuesto, sobre todo tras la reacción del chico cuando mi hermano Manu encendió la luz tras interrumpir el momento.  
 
    ¿Qué podía pensar? ¿Qué creéis que le había pasado a Albert? ¿Se había asustado al ser consciente de que cualquiera hubiera podido encender la luz y pillarnos en pleno beso? ¿Se había lanzado demasiado cegado por el momento y ahora se arrepentía? ¿Lo veía como un error garrafal?  
 
    Necesitaba hablar con él, pero esa puñetera Ley de Murphy hacía que en pocas horas tuviera que salir de la ciudad y alejarme durante toda una semana. ¡Menuda casualidad tan inoportuna!  
 
    Había llegado mi primer beso y ahora iba a estar sin ver a ese chico durante un montón de días. No sabía si tenía que ver con ser todavía demasiado joven, pero para mí un día podía llegar a ser eterno. En ese instante me desesperaba imaginarme lo infinita que podía llegar a ser una semana entera.  
 
    Me apretaba la cabeza contra la almohada para intentar forzar a mi mente a que entrase en modo Morfeo, pero no había manera. Las preguntas se agolpaban, las dudas resonaban inquietantes golpeando en el vacío y miles de posibilidades surgían manteniéndome bien despierto. 
 
      
 
    Sábado 10 de marzo 
 
    El reloj marcaba las 2.12 de la madrugada. Ya era sábado y en menos de 14 horas tendría que subirme a un autobús. Necesitaba dormir porque, de lo contrario, no podría aguantar todo lo que me esperaba, pero todos mis intentos por conseguirlo eran inútiles. Me estaba agobiando bastante. Estaba tan inquieto, que terminé levantándome. Me dirigí a la cocina para beber un vaso de agua; abrí el grifo para llenarlo mientras mi cerebro seguía enganchado en ese precioso e inesperado primer beso que me había regalado Albert. El agua rebasó el borde del vaso, pero yo ni me di cuenta; estaba obnubilado. De pronto, una mano pareció de la nada y cerró el grifo. 
 
    Me asusté y estuve a punto de soltar el vaso, pero solo fue cosa de un segundo. Vi que esa mano pertenecía a mi madre, que se había levantado de la cama al escuchar pasos y ver la luz de la cocina encendida.  
 
    —¿No puedes dormir? —me preguntó mi madre antes de rozarme la mejilla con esa mano, que segundos antes había cerrado el grifo—. Siempre te pones muy nervioso cuando tienes algo especial.  
 
    Estaba en lo cierto, aunque se equivocaba por completo en el fondo de la cuestión. No podía imaginarse ni por un segundo que la razón de mis desvelos no era la Semana Blanca sino el beso de ese chico que a ella no le gustaba demasiado.  
 
    —Voy a prepararte una tila —me propuso y me indicó que me sentase a la mesa—. No deberías preocuparte tanto, todo irá bien.  
 
    Yo separé la silla que ocupaba normalmente para comer y me senté. Quería creer que tenía razón y que todo iría bien, pero no estaba seguro y me estaba jugando mucho más de lo que ella pensaba.  
 
    —Sé que todo sería más sencillo si Igor se hubiese apuntado al viaje, pero creo que va a ser una gran experiencia para ti —apuntaba mi madre mientras terminaba de preparar la tila—. Te lo vas a pasar muy bien esquiando y vas a tener la oportunidad de conocer mejor a otros chicos de clase —añadió antes de sentarse frente a mí—. Está genial tener amigos incondicionales como Igor, pero no es bueno encerrase tanto en una persona.  
 
    —No estoy encerrado solo en una persona —le repliqué un poco molesto porque me daba cuenta de que dejaba fuera de la ecuación, de forma premeditada, a Albert—. Creo que es mejor tener dos grandes amigos, que veinte mediocres —espeté con un toque de énfasis rabioso.  
 
    —¿Y por qué no puedes tener veinte grandes amigos? La amistad no es un sentimiento que tenga límites.  
 
    —Supongo que es como el amor, que no se establece con una cinta métrica, pero para sentir que alguien es un gran amigo necesitas compartir muchas cosas con él, una conexión especial, tiempo… —hablaba mientras evocaba el rostro de Igor y el de Albert—. Necesitas ratos a solas, una intimidad de tú a tú… 
 
    —¿Cuánto te has vuelto tan sabio? —me preguntó mi madre sonriendo. 
 
    Reconozco que el hecho de que me pudiera ver así me hizo sentir bien porque, en ocasiones, me parecía que tenía que esforzarme mucho para cumplir las exigentes expectativas de mis padres.  
 
    —Iker, quiero que veas este viaje como un oasis de diversión y que le des una oportunidad a otros chicos para poder convertirse en amigos de los buenos —me pedía mientras yo tomaba un trago de tila—. Quizá descubras algo en Everest y en Jorge que no estabas viendo y que te haga conectar con ellos. Todos tenemos muchas aristas y no solo encajamos con una persona.  
 
    —Tú también eres muy sabia —le dije dedicándole una sonrisa.  
 
    —Pues entonces tienes que hacerme caso y no estar tan cerrado.  
 
    La miraba fijamente y asentía. Tenía razón en que a veces era un poco cerrado y me costaba abrir mi círculo más íntimo. Durante años, solo Igor había conseguido el pase VIP. Ahora había dejado entrar también a Albert y lo había hecho de una manera brutal.  
 
      
 
    ¿Pensáis que quizá había sido muy flexible con él porque, inconscientemente, me había gustado desde el segundo uno?  
 
      
 
    —El mundo es muy grande, Iker… —continuaba mi madre—. Y cada vez tus pasos van a llegar más lejos. Por primera vez vas a estar un montón de días fuera de esta casa… —Extendía su mano para rozar mi mejilla y nuestras miradas confluían—. Seguirás creciendo y llegará un día en que tendrás tu propia casa, formarás tu familia, tendrás tus hijos…  
 
    La narrativa de mi madre lograba ponerme nervioso. Estaba corriendo demasiado y yo lo que deseaba en ese instante era detener el tiempo y que los meses que me quedaban como estudiante de EGB fueran largos. Deseaba seguir yendo a clase cada día, encontrándome con Igor y Albert, disfrutar de nuestra amistad especial, seguir pintando esos días con colores luminosos…  
 
    Mi mente alborotada y soñadora no concebía el camino como un calco de las palabras de mi madre. Se permitía colocarme de la mano de Albert. Los dos avanzábamos por las hojas del calendario con una sonrisa pletórica, que era el puro reflejo de la felicidad. Me veía estrenando una casa junto a él; viendo juntos una película en el sofá y acostados en la misma cama. 
 
    Mi piel palpitaba excitada por un futuro que hubiera firmado en ese instante sin pensármelo dos veces porque me parecía el mayor premio que podía entregarme la vida.  
 
    —Así me gusta —mi madre me pellizcó la mejilla.  
 
    A veces me sentía extraño al ser consciente de que no somos testigos de nuestras sonrisas, que son solo otros los que pueden recibirlas. ¿No os ha pasado nunca el desear poder viajar en la vida siempre con un espejo en frente?  
 
    La reacción de mi madre me hacía estar seguro de que mis pensamientos sobre esa vida con Albert habían hecho resplandecer mi sonrisa de una manera especial, pero yo no podía verla.  
 
    —Y ahora, será mejor que duermas un poco que mañana te espera un día muy intenso —dijo ella levantándose y retirando mi vaso.  
 
    Los dos dejamos la cocina y nos despedimos en el pasillo con un beso. Yo me metí en la cama convencido de que no iba a lograr dormirme. No confiaba demasiado en que la tila hiciera efecto y mi cabeza era como una lavadora centrifugando a toda potencia.  
 
      
 
    El día comenzaba con una inesperada alegría para mí. Había acabado de desayunar cuando sonó el timbre de la puerta de casa; el corazón me dio un vuelco al abrirla y encontrarme con Albert al otro lado. Lo miré sin saber qué decir ni qué hacer.  
 
    —¿Puedo pasar? —me preguntó manteniéndose también inmóvil bajo el umbral de la puerta. 
 
    —Sí, claro… —le dije apartándome y llevándome rápidamente las manos a la cabeza; todavía estaba en pijama y sentía que tenía el pelo alborotado.  
 
    —¿Podemos hablar? —sonrió ante mis gestos.  
 
    —Sí. Mis padres han ido a comprar con mis hermanos —le expliqué mientras nos dirigíamos hacia mi dormitorio—. Está todo un poco revuelto… —añadí notando que mis mejillas se sonrojaban.  
 
    —Es normal… Perdóname por presentarme así sin avisar.  
 
    —No pasa nada —me apresuré a decir. Estaba encantando con su visita.  
 
    —No he podido dormir en toda la noche —confesaba ese chico de piel morena y ojos negros.  
 
    —Yo tampoco —apuntaba mirándolo fijamente y notando que mi corazón cada vez estaba más agitado. No podía evitarlo, estar cerca de Albert me activaba por completo.  
 
    —Siento haberme marchado ayer tan precipitadamente, pero es que me asusté un poco.  
 
    —¿Te arrepientes de lo que pasó? —me atreví a preguntarle deseando despejar mis dudas.  
 
    —¿Crees que me arrepiento? —respondía con otra pregunta y daba un paso hacia mí, que nos dejaba a escasos centímetros el uno del otro—. ¿Tú te arrepientes? 
 
    —No —dije tímidamente sacudiendo la cabeza y él movió su mano derecha conduciéndola hasta mi mejilla. Noté un agradable cosquilleo por la espalda.  
 
    —Yo tampoco —susurró él inclinando su cabeza hasta posar su frente sobre la mía.  
 
    Nos quedamos quietos un segundo, notando el fuerte palpitar de nuestros corazones y la contundencia de nuestras respiraciones. Albert dio, nuevamente, el siguiente paso, y pegó sus labios en los míos replicando nuestro apoteósico primer beso. La música se encendía a nuestro alrededor, los fuegos artificiales volvían a explotar con júbilo, la luz nos envolvía elevándonos al paraíso.  
 
    —¡Aparta tus manos de mi hijo, sucio depravado! —el espeluznante grito de mi madre resonó en la habitación como un gigantesco trueno.  
 
    Mi madre agarró del hombro a Albert y estiró de él con fuerza. Los dos estábamos paralizados ante una irrupción catastrófica. 
 
    —¡Te lo advertí! —gritaba mi madre clavando sus ojos en los míos—. Te dije que este chico no me daba buena espina —proclamó mirando a Albert, que estaba tirado en una esquina de la habitación—. ¡Te lo dije!  
 
    Los gritos de mi madre me aterrorizaban, se clavaban en mi pecho y destruían por completo la magia. Mi corazón alcanzaba un frenetismo peligroso. Yo me revolvía entre las sábanas de mi cama y me alzaba sobresaltado descubriendo que todo había sido una pesadilla.  
 
    Me costaba respirar porque había sido horrible, pero me daba tranquilidad el haber descubierto que no había sido real, que se había tratado de una desagradable creación mental. Me toqué la cara antes de llevarme las manos al pecho sintiendo que haberme quedado dormido había sido peor remedio que no lograrlo.  
 
    Presioné el botoncito de la luz de mi reloj de pulsera y vi que eran las 4.51 de la madrugada. Todavía quedaba noche y, por lo tanto, tiempo para más agobios, dudas y ansiedad.  
 
      
 
    Mi mañana había sido intensa. Tenía la cabeza bastante pesada por la falta de sueño. Me costaba mantener la concentración mientras hacía la maleta con ayuda de mi madre. Por suerte ella lo controlaba todo para que no me faltase una muda limpia en esa semana que iba a estar fuera de casa. El reloj avanzaba hacia las 16 horas, que era cuando tenía que estar frente a colegio; era el punto de encuentro donde nos recogería el autobús a todos los chicos y chicas de octavo, que nos habíamos apuntado a la actividad en la nieve.  
 
    Y llegó el momento. Mis padres y mis hermanos insistieron en acompañarme. Yo estaba muy nervioso y algo avergonzado. Creía que ya era lo suficientemente mayor como para estar tan arropado por mi familia. Me tranquilicé al ver que la imagen se repetía y que todos mis compañeros estaban allí con sus familias.  
 
    Saludé a la gente y dejé que mi padre depositase en el maletero mi equipaje para esos días; yo llevaba encima una mochila con mis objetos más personajes, entre ellos la cartera con el dinero que me habían dado. La cuota que habían pagado por el viaje cubría todos los gastos en el hotel, incluidas las comidas, pero lógicamente necesita algo de dinero por si salíamos por el pueblo o quería comprarme algo.  
 
    No dejaba de mirar por encima de las decenas de cabezas que se arremolinaban alrededor del autobús. Necesitaba ver aparecer a Igor y, sobre todo, a Albert. No me podía marchar sin hablar con él, aunque entendía que ese lugar abarrotado de gente no era el mejor escenario para enfrentarnos a lo que había sucedido el día anterior.  
 
    Ya eran casi las cuatro de la tarde y no había rastro de mis amigos. Estaba preocupado y muy ansioso. Un soplo de tranquilidad acarició mi cuerpo al divisar a Igor. Me abrí camino entre la gente hasta llegar a él. 
 
    —Perdóname, mi madre me ha entretenido… —me explicaba Igor algo agitado; se notaba que había llegado corriendo desde su casa—. Te ha hecho un bizcocho —me anunció entregándome una bolsa con ese regalo envuelto en papel de plata.  
 
    —Dale las gracias, pero no hacía falta —le dije yo cogiendo la bolsa.  
 
    —Se lo he dicho, pero se ha empeñado.  
 
    Los dos nos quedamos quietos y callados; no sabíamos bien qué decir. A ninguno nos gustaban mucho las despedidas. De hecho, cada verano antes de separarnos por las vacaciones nos decíamos simplemente adiós de manera bastante distante.  
 
    —¿No ha venido Albert? —preguntó Igor rompiendo ese silencio. 
 
    —No lo he visto, pero hay tanta gente aquí… —quise poner esa excusa, que me servía para ganar un poco de tranquilidad y no preocuparme por su ausencia.  
 
    —Es verdad… —Igor miraba a su alrededor—. ¡Qué suerte tienes! Tú vas a estar esquiando mientras nosotros estaremos en clase. 
 
    —Seguro que van a ser clases muy tranquilas porque no pueden avanzar en el programa. 
 
    —Ya, pero serán clases, al fin y al cabo —se quejaba mi amigo mientras mis compañeros comenzamos a subir al autobús.  
 
    Yo no quería montarme todavía. No quería hacerlo sin encontrarme con Albert. Esperaba que apareciera en cualquier momento. Mi mente imaginaba una de esas escenas de las películas en las que el enamorado llega corriendo con la lengua fuera en el último minuto.  
 
    Gloria, que era la profesora que lideraba el grupo, elevó su voz para ordenar a todos que subiéramos al autobús. Ya no podía demorar ese instante por más tiempo.  
 
    —Nos vemos en unos días —dije mirando a Igor fijamente.  
 
    —Claro que sí —él sonrió. 
 
    Yo comencé a darme la vuelta, pero antes de completarla me giré de nuevo y abracé a Igor de manera espontánea. No era algo habitual, pero no había podido frenar ese impulso; no había querido hacerlo. Quizá era la falta de sueño o tal vez estaba en un momento muy sentimental, pero necesitaba sentir cerca a mi amigo.  
 
    Respiré profundamente, me separé sin decir nada y lo volví a mirar a los ojos; él sonrió y yo corrí hacia el autobús. Me di la vuelta para mirar a la gente. Levanté la mano para decir adiós a mis padres y a mis hermanos y busqué de nuevo a Albert, pero no estaba allí o yo no podía verlo.  
 
    Entré en el autobús y avancé por el pasillo hasta acomodarme en el único asiento con ventanilla que vi libre. Me pegué a ella y clave la mirada en el exterior. Todavía tenía esperanzas de poder encontrarme con la mirada negra de Albert.  
 
    El vehículo comenzó a moverse. Mis compañeros se agolpaban en las ventanillas para dar un nuevo adiós a sus familias. Yo también moví mi mano para despedirme. Vi a mis padres, a mis hermanos y también a Igor, que levantaba la mano.  
 
    El autobús se puso en marcha y dejó atrás a toda esa gente que había ido a despedirnos. Cogió la carretera. Por más que yo miraba al exterior no lograba mi objetivo. No había ni rastro de Albert.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

   
 
    CAPITULO 10: UN LIMBO DE NIEVE 
 
      
 
    La eufórica algarabía que reinaba en el interior del autobús con destino al pueblo de Isaba contrastaba con la angustia que se había instalado en mi interior. Por momentos traté de contagiarme con el entusiasmo de mis compañeros, pero no pude llegar más allá de un amago de entusiasmo fingido.  
 
    En menos de una hora alcanzamos nuestro destino. Ante nuestros curiosos ojos se levantaba el hotel en el que íbamos a alojarnos hasta el próximo sábado. Se trataba de una edificación de tres plantas de estilo rural con una fachada predominantemente de piedra y salpicada por decenas de ventanas y balcones.  
 
    Tras un rápido vistazo al exterior de nuestro alojamiento, descendimos del autocar, recogimos nuestras maletas y esperamos instrucciones.  
 
    Jorge se hizo con la llave de la habitación que íbamos a compartir. Se trataba de una estancia con tres camas individuales, un armario grande y un baño. La inspeccionamos con curiosidad y Everest se tiró sobre la cama más cercana a la ventana para marcar su territorio. Jorge se quedó con la que estaba en medio y yo con la más próxima a la puerta.  
 
    Miré a esos dos chicos con los que me había tocado compartir habitación y sentí una gran decepción. Quizá estaba siendo muy injusto con ellos, pero no podía evitar pensar en lo diferente que hubiera sido todo si en lugar de ellos allí estuvieran Igor y Albert. No podía evitar sentirme desgraciado, aunque nadie tuviera la culpa. 
 
    Reparé en un detalle que a mí me pareció extraño, aunque seguro que pensareis que era solo una tontería. Resulta que Jorge había cumplido los 14 hacía unos días, así que era casi como Igor. Se parecía a él en altura, aunque era un poquito más rellenito; también era moreno y de ojos marrones. Siempre me había resultado simpático, aunque nunca habíamos conectado demasiado.  
 
    Por su parte, Everest era repetidor como Albert y tenía también 15 años. Eso sí, en este caso era en lo único que se parecían porque mientras el protagonista de mi primer beso era un chico muy moreno y atractivo, Everest era rubio y poco agraciado físicamente. Aunque en lo que más se diferenciaban era en la altura. Albert era más o menos como yo y Everest nos sacaba medio cuerpo ya que rozaba los dos metros.  
 
    —¡Vamos a estrenar esto! —exclamó Everest antes de tirarse varios pedos.  
 
    —¡Qué cerdo! —replicó Jorge—. ¡Ostras, tío! Habías prometido que no lo ibas a hacer. Abre la puta ventana —le exigió mientras él reía.  
 
    Me había sorprendido y repugnado ese bautismo de habitación realizado por Everest, pero no había sido capaz de reaccionar. Tenía la cabeza un poco atontada y centrada en otros asuntos, que consideraba más relevantes. 
 
    —Voy a bajar al teléfono, que he prometido a mi madre llamarla nada más llegar —anuncié antes de salir de la habitación. 
 
    Me dirigí al hall del hotel y fui directo a la zona donde estaban las cabinas telefónicas; me había fijado en ellas cuando atravesamos ese lugar.  
 
    Tras llamar a mi madre para dejarle claro que todo había ido bien, contarle cómo era la habitación y darle algunos detalles más, finalicé la llamada, pero me quedé con el teléfono en la mano. No me decidía a llevar a cabo mi idea, pero tampoco a renunciar a ella.  
 
    Mi corazón latía con fuerza y me temblaba la mano, especialmente cuando metí nuevas monedas para poder llamar. Marqué el número de Albert y esperé a escuchar el tono. Cada uno de ellos aceleraba todavía más mis pulsaciones.  
 
    —Hola, ¿quién es? —preguntó al otro lado de la línea una voz femenina, que identifiqué inmediatamente como la madre de Albert; me quedé en silencio unos segundos porque no me salían las palabras y cuando estaba dispuesto a hablar, escuché que colgaba.  
 
    Me dio mucha rabia, especialmente porque no podía despilfarrar el dinero. Tenía que volver a intentarlo sin quedarme atontado.  
 
    —¿Está Albert? —pregunté a su madre cuando volvió a responder.  
 
    —¿De parte de quién? —me pregunto ella.  
 
    —Soy Iker —le respondí bastante nervioso.  
 
    —Hola, majo. ¿Tú no te habías ido a la nieve?  
 
    —Sí, aquí estoy, pero tenía que preguntarle algo a Albert —dije intentando justificar mi llamada.  
 
    —¡Albert! —gritó su madre para llamarlo; eso me hizo sentirme bien porque el chico estaba en casa—. ¡Te llaman! Es Iker.  
 
    —Hola —dije yo ante el silencio que percibía tras el anuncio de esa mujer—. ¿Estás ahí? —pregunté ya que solo escuchaba una respiración—. Albert.  
 
    Unos segundos después de pronunciar su nombre escuché que se cortaba la llamada. ¿Qué había ocurrido? ¿Fallaba la línea? La tensión que sentía se hacía mayor y me obligaba a volver a meter más monedas en ese teléfono.  
 
    Lo hice y volví a contactar con la casa de Albert. Descolgaron el teléfono, pero por más que yo insistía en pronunciar el nombre de mi amigo no lograba respuesta. Estaba muy nervioso y mi agitación crecía al fijarme que había varios compañeros de clase esperando a que acabase de hablar para poder llamar a sus familias.  
 
    Me entró ansiedad al pensar que podían haberme escuchado repetir el nombre de Albert y que podían pensarse algo raro.  
 
    Decidí soltar el teléfono y dejar paso al resto. Había fracasado en mi intento de hablar con Albert, pero lo que más me inquietaba era no entender qué estaba pasando.  
 
      
 
    Lunes 12 de marzo 
 
    La mañana había sido intensa y divertida. Habíamos disfrutado de las primeras lecciones de esquí en un paraje excepcionalmente blanco. Me lo pasé bien y logré dejar a un lado todas las tribulaciones. No quería pegarme un castañazo y mi cerebro había tenido que concentrarse en esa actividad deportiva.  
 
    Después de la comida, muchos nos reunimos en los exteriores del hotel y la conversación derivó a uno de los temas que causaban más interés en esos días: quién le gustaba a quién. 
 
    —Yo creo que a Iker le gusta María —soltó Jorge—. Me parece que la mira mucho. —sonreía.  
 
    —No es verdad —me apresuré a negar. 
 
    —¡Es verdad! ¡Te has puesto rojo! —señaló Jorge como si esos colores de mis mofletes fueran la prueba irrefutable de que tenía razón.  
 
    No me apetecía lo más mínimo que se creyeran que me gustaba María, aunque pudiera ser una coartada perfecta para alejar cualquier sospecha sobre la realidad. No quería que ella se enterase y mucho menos que yo fuera a interesarle. Deseaba evitar, por todos los medios, una situación que se me anticipaba desastrosa.  
 
    —A ver si va a ser a ti a quien le gusta María —repliqué yo mirando a Jorge.  
 
    —A Jorge le gusta Carmen —sentenció Everest.  
 
    —Solo si yo le gusto a ella —aceptó, entre risas, ese chico con el que estaba compartiendo habitación. 
 
    —¿Y a ti quién te gusta? —Germán, que acababa de unirse a la conversación, lanzó esa pregunta a Everest. 
 
    —Yo tengo novia en el pueblo. Llevo años con mi Anita —sonrió de manera socarrona.  
 
    —Eres un adelantado —apuntó Jorge. 
 
    —Claro, es un gigante y llega a todo el primero —pronunció con guasa Germán, aunque me di cuenta de que a Everest no le hacía demasiada gracia ese comentario, que era bastante recurrente.   
 
    —Soy el primero y el mejor —soltó Everest con contundencia—. ¿Y tú? —clavó sus ojos en ese macho Alfa llamado German—. ¿No has pescado a ninguna? 
 
    —Yo es que tengo que reservarme para la mejor —respondía con chulería y el apoyo unánime de su grupito de incondicionales—. Y tú, Iker… ¿Cómo se vive sin tus eternos escuderos? —me preguntó fijando sus ojos en los míos.  
 
    —Ha ganado con el cambio —Jorge se adelantó a una respuesta que a mí me costaba encontrar—. Somos más divertidos, más guapos y más altos —se echó a reír.  
 
    —¿Qué dices? —German clavaba sus ojos en mí logrando que me sintiera todavía más presionado—. ¿Has ganado con el cambio o no?  
 
    —Pregúntamelo el sábado cuando nos vayamos —dije finalmente para salir del paso y me levanté de mi asiento—. Tengo que ir a llamar —puse como excusa para alejarme de una conversación que no me estaba resultando nada cómoda.  
 
      
 
    Martes 13 de marzo 
 
    ¿Os afectan las supersticiones? ¿Os inquieta eso de que sea martes y 13? Yo nunca le he dado mucha importancia, pero admito que tampoco se la quito. No me paro a pensar para no sugestionarme porque creo que estos días pueden tener ese enorme poder y luego todo lo negativo que nos pasa se lo adjudicamos a un supuesto maleficio.  
 
    Para mí era el segundo día de las clases de esquí y la verdad es que estaba contento porque se me estaba dando bastante bien.  
 
    En el lado negativo, seguía muy preocupado por no haber podido hablar con Albert para aclarar las cosas con él. Quería saber a qué atenerme. Todo ese inquietante silencio, y el estar fuera de mi entorno, habían contenido mi imaginación en seco. No había fantaseado con la posibilidad de que mi relación con ese chico pudiera conducir hacia un final feliz. Sentía que había algo que no iba bien y una enorme impotencia se apoderaba de mí.  
 
    Una vez finalizadas las prácticas de esquí, regresamos al hotel para cambiarnos antes de comer. Everest fue el primero en meterse en la ducha.  
 
    —Antes estaba pensando… —Jorge se dirigió a mí dejando su ropa sobre su cama—. ¿Tú por qué te has hecho tan amigo del catalanufo?  
 
    La pregunta de Jorge en referencia a Albert me había cogido desprevenido porque salía de la nada. ¿Había algún motivo por el que me preguntaba por él?  
 
    —Me ha venido ahora a la mente… —continuaba acercándose a mí. 
 
    —No lo sé, Jorge —respondí encogiéndome de hombros—. Es difícil de explicar. Las amistades son así, tienes cosas en común, conectas… —le explicaba intentando sonar convincente.  
 
    —Lo entiendo, pero para descubrir esas cosas en común a veces hay que poner de tu parte, ¿no? —Jorge se expresaba de una manera inusualmente seria porque él solía estar mucho de broma.  
 
    —Supongo…  
 
    —¿Qué es lo que menos te gusta de mí? —Jorge volvía a sorprenderme con su pregunta.  
 
    —No hay nada que me parezca mal de ti —dije yo notándome un tanto tenso. 
 
    —¿Y por qué nunca hemos llegado a ser grandes amigos si vamos desde siempre juntos a clase?  
 
    —Pues no sé… —volvía a encogerme de hombros mientras recapitulaba algunos de los momentos que había compartido con ese chico.  
 
    Era cierto que Jorge iba conmigo a clase desde tiempos inmemoriales. Ya habíamos coincidido durante los días de guardería, aunque mi mente era incapaz de recuperar ninguna imagen de entonces. Había estado en su casa más de una vez jugando a solas con él, pero por algún motivo nuestra relación no se había afianzado. Éramos compañeros de clase, nos invitábamos a los cumpleaños, pero no éramos amigos de conversaciones íntimas.  
 
    —¿Tú qué crees? —quise devolverle la pregunta para conocer su opinión.  
 
    —Creo que yo no soy tan profundo como tú… —Jorge seguía frente a mí—. Soy más simple.  
 
    —No eres simple, Jorge —le dije detectando un cierto punto de tristeza en sus ojos—. Es solo que tenemos intereses diferentes.  
 
    —¿No te gusta la magia? —me preguntó sacando del cajón de su mesilla una baraja; comenzó a remover las cartas y me las acercó a la cara—. Elige una.  
 
    Yo seguí sus instrucciones y saqué el dos de oros. Miré esa carta y la coloqué de nuevo entre el resto. Él las removió y puso en práctica su pasión por los trucos.  
 
    —¿Es esta? —me presentó el dos de oros.  
 
    —¡Sí! —exclamé con todo el entusiasmo del que era capaz; quería hacer que se sintiese bien—. ¿Cómo lo has hecho? Siempre me quedo atónito con estas cosas.  
 
    Conseguí mi objetivo y Jorge sonrió contento sintiéndose el protagonista. Everest salió en ese momento del baño interrumpiendo el momento. Jorge cogió sus cosas, porque era el siguiente en ducharse, y desapareció tras la puerta del baño poniendo punto final a ese momento entre los dos.  
 
      
 
    Jueves 15 de marzo 
 
    Los días alejado de Pamplona estaban llegando a su final y yo sentía que el tiempo no se me había hecho tan eterno como había anticipado. Me lo estaba pasando bastante bien tanto en las clases de esquí como en el resto de actividades y momentos junto a mis compañeros. Tenía que darle la razón a mi madre sobre que las circunstancias pueden acercarte a la gente. Pero, al mismo tiempo, echaba de menos a Igor y me quemaba esa pausa inquietante en la que había quedado mi relación con Albert. 
 
    No había logrado hablar con él, pese a que lo había llamado cada día. En ocasiones no se escucha nada y la llamada se cortaba y los últimos días su madre me había dicho que Albert no estaba en casa. Podía ser cierto, pero me sonaba a excusa y me preocupaba seriamente.  
 
    Mi mayor temor era que ese maravilloso beso que habíamos compartido se hubiera convertido en una inquebrantable barrera entre nosotros. No quería aceptar que tras ese instante tan mágico llegase una respuesta gélida y desoladora. Deseaba tener la oportunidad de hablar con Albert y comprender qué ocurría realmente. Mi mente daba vueltas. Podía comprender que él estuviera preocupado o arrepentido, que sintiera que se había dejado llevar por un impulso y no quería que sus pasos avanzasen más por ese camino. Aceptaba que el miedo lo paralizase. Lo entendía y estaba dispuesto a asumirlo si era lo que él pensaba, pero necesitaba que fuera claro conmigo.  
 
    —¿Alguien tiene unos calzoncillos de sobra? —la voz de Everest irrumpió en la habitación poco después de que nos hubiésemos despertado.  
 
    —¿Qué clase de pregunta es esa? —replicó Jorge organizando su muda para ese día. 
 
    —Mi madre no ha hecho bien las cuentas. —Everest revisaba su maleta y nos miraba. 
 
    —Yo los tengo justo y, además, no tengo tu talla —quise dejar claro para que no contase conmigo.  
 
    —Me pasa lo mismo —Jorge apuntaba en la misma dirección.  
 
    —Pues voy a tener que coger uno ya usado —anunció Everest comenzando a oler su ropa sucia.  
 
    Yo aparté la mirada para no presenciar un gesto, que me parecía bastante desagradable; le di la espalda y continué eligiendo la camiseta que iba a llevar esa jornada volviendo a sumergirme en mi preocupación sobre Albert. Inspiré profundamente y quise convencerme de que ya faltaba muy poco para poder mirarlo a los ojos y aclarar las cosas con él.  
 
      
 
    Viernes 16 de marzo 
 
    Había llegado el día de demostrar que las lecciones de esquí habían sido provechosas. El instructor nos ofreció las indicaciones decisivas para lucirnos en el último descenso por la gran pendiente de nieve. El colegio había contratado a un cámara para que nos grabase ese día e inmortalizar para siempre esa gran aventura.  
 
    La eternidad consiguió ponerme bastante nervioso. Me inquietaba que la irritante Ley de Murphy hiciera de las suyas y yo terminase estrellándome contra un árbol justo el día que nos iban a grabar. Hasta ese momento se me había dado muy bien lo de esquiar; había mantenido el equilibrio y descendido con estilo aplicando cada consejo de nuestro profesor.  
 
    Había llegado el momento de la verdad. Revisé que tenía bien enganchados los esquíes, que llevaba ajustadas las gafas y mi gorro rojo y esperé la señal del instructor para comenzar el descenso.  
 
    Tenía que concentrarme por completo en esa actividad y no dejar que nada me distrajera. Había muchos ojos pendientes de mí, pero el que más me preocupaba era ese ojo mecánico de la posteridad.  
 
    —¡Vamos, Iker! —gritó Jorge para darme ánimos desde esa fila en la que el resto de compañeros esperaban su turno para la gloria.  
 
    Yo inspiré profundamente y cometí el error de cerrar los ojos un segundo; fue suficiente para que la imagen de Albert apareciera como un rápido fogonazo. No, no quería pensar en él en ese momento. No podía dejar que ese explosivo cóctel de miedo y angustia dominasen mis músculos; los necesitaba a pleno rendimiento.  
 
    Agarré con fuerza los bastones concentrando en ellos toda mi energía, miré al frente y arranqué el descenso. Muchos elementos jugaban en mi contra, pero me quedé con la voz de Jorge, que volvió a gritar mi nombre con entusiasmo. Convertí en melodía, e incluso en himno, su voz y logré guiar a mi calenturiento cerebro. Sí, yo era todo un campeón de esquí, que estaba compitiendo en los Juegos Olímpicos y luchaba por la medalla de oro. Lo di todo sobre esa pista; apliqué los trucos y lecciones aprendidos e incluso sonreí a la cámara. Logré triunfar. Llegué hasta la meta de una pieza. Mucho más que eso, llegué arropado por los aplausos de varios compañeros. Era algo agradable, aunque me sentía un poco avergonzado; nunca me había gustado excesivamente ser el centro de atención.  
 
    Me fijé en alguien a quien sí le encantaba eso y que lucía un gesto rabioso; era Germán, nuestro macho Alfa. Había pinchado en su bajada y no se había podido lucir. Eso le había puesto furioso y se notaba en su cara. ¿Conocéis la expresión ‘miradas que matan’? Pues la suya encajaba como un guante. Preferí apartar mis ojos para no encender más su frustración, le di la espalda y me reuní con otros chicos menos tóxicos.  
 
      
 
    El ambiente en el grupo era de alegría porque esa noche íbamos a celebrar la fiesta de despedida en el gran salón del hotel. La aventura blanca llegaba a su final. Nos quedaba únicamente una noche allí y todos queríamos que fuera especial.  
 
    Jorge, Everest y yo nos dirigíamos hacia nuestra habitación para arreglarnos para la fiesta cuando nos topamos en el pasillo con Germán. No me gustó nada su mirada; en esta ocasión no percibía la rabia matinal tras el descenso con esquíes, sino algo más inquietante. Detectaba en sus ojos un brillo sibilino, que me hacía pensar que tenía entre manos algo.  
 
    —Tengo que hablar contigo, Jorge —dijo Germán despegando su mirada de mis ojos.  
 
    Jorge se marchó con Germán a su habitación mientras yo seguí avanzando hacia la mía junto a Everest. Lo hice con una mala sensación dentro el cuerpo. Esa mirada me había traspasado como una flecha envenenada.  
 
    ¿Qué estaba tramando Germán? ¿De verdad podía hacer algo contra mí por haberle superado con los esquíes? A mí me parecía algo sin importancia, pero claro…, para alguien acostumbrado a ser el líder y a ganar siempre igual era una afrenta demasiado grande. ¿Cómo lo veis?   
 
    Sacudí la cabeza queriendo apartar esas perturbadoras ideas y me concentré en organizar la ropa que iba a ponerme para la fiesta. No había mucho que pensar porque ya la había traído seleccionada desde casa. Era un atuendo más elegante formado por una camisa estampada y un pantalón azul de pinzas.  
 
    Mi mirada se dirigió expectante hacia la puerta cuando escuché que se abría. Jorge la atravesó con gesto bastante serio. Había pasado más de un cuarto de hora desde nuestro encuentro con Germán. Su expresión no auguraba nada bueno.  
 
    No dijo ni una palabra; se encaminó a su armario y comenzó a sacar algunas prendas. Yo me había quedado paralizado; una vez más era incapaz de reaccionar. Quería preguntarle si todo iba bien, pero el miedo me había invadido.  
 
    Tenía claro que ocurría algo porque estaba muy silencioso y no hacía ninguna broma. En cuanto Everest salió del baño, se metió él para arreglarse. Busqué su mirada, pero no conseguí mi objetivo.  
 
    —¿Voy a ser el más molón de la fiesta o qué? —Everest me lanzó esa pregunta con el cuerpo totalmente empapado y llevando solo una toalla blanca anudada a la cintura—. ¿No te gusta mi camisa?  
 
    —Sí —respondí yo de manera robótica, sin pensar ni mirar a esa prenda. 
 
    —Creo que voy a triunfar —sonreía ese chico de casi dos metros de altura agarrando una camisa amarilla con dibujos estridentes—. ¿Te pasa algo?  
 
    —¿A mí? —pregunté desubicado y él asintió—. Nada… —añadí intentando tomar el control de mis respuestas. 
 
    —¿Crees que me queda bien? —me preguntó poniéndose la camisa.  
 
    —Te pega —le dije sin muchas ganas de continuar con la conversación.  
 
    —¿Te vas a poner esa? —Everest se acercó a mí y agarró mi camisa, que tenía encima de la cama. 
 
    —Sí —dije yo sin moverme.  
 
    Una sonrisa nació en mi cara al darme cuenta de las estrambóticas pintas que lucía Everest; continuaba con la toalla blanca anudada a la cintura, llevaba la camisa amarilla abierta y pegada a su cuerpo mojado y el pelo también empapado.  
 
    —¿Estoy gracioso o qué? —me preguntó sacando la lengua y haciendo un gesto de loco con los ojos—. ¿Crees que debería ir así a la fiesta? 
 
    —Llamarías la atención, eso seguro, pero no sé si va a ser muy práctica esa toalla para bailar —apuntaba yo en tono de broma.  
 
    —La llevo bien atada.  
 
    Everest comenzó a moverse de manera frenética y la toalla se le soltó; reaccionó con rapidez y se la agarró antes de que cayese al suelo, aunque eso no evitó que, durante unos segundos, sus genitales quedasen al descubierto. 
 
    —Te lo he advertido… —dije yo queriendo mantener la normalidad. No era la primera vez que lo veía así porque él era de los que se exhibía sin pudor ni miramientos en las duchas del colegio. Se sentía seguro porque estaba muy desarrollado.  
 
    —Creo que será mejor que vea si se me han secado los calzoncillos que lavé por la mañana —apuntó regresando hacia su cama para agarrar esa prenda interior, que tenía sobre el radiador.  
 
    Jorge salió del baño ya vestido. Me sorprendió porque no lo había hecho ningún día. Yo era el único que me metía la ropa al baño para ponérmela antes de volver a la habitación. De nuevo quise buscar sus ojos, pero él esquivó mi mirada. 
 
    Mientras me duchaba, la inquietud que había logrado aplacar la escena de Everest volvía a azuzarme. Cerré los ojos para intentar relajarme y dejé que el agua caliente empapase mi cuerpo; era una sensación agradable, que lograba mitigar mis ansiedades.  
 
    Pensé que era mejor no seguir dándole vueltas. Quedaba ya muy poco para volver a Pamplona y recuperar la normalidad. Lo mejor que podía hacer era disfrutar de la fiesta y alejar los fantasmas. Pero esos extraños espectros volvían a atacar con furia. Al salir del baño, ya vestido, descubrí que Jorge no estaba en la habitación. Everest me dijo que había salido ya para la fiesta. Sin duda, no era una buena señal.  
 
      
 
    La música había empezado a sonar en el comedor del hotel y muchos de mis compañeros ya estaban allí con un vaso de refresco en la mano. Se trataba de una sala amplia, que había quedado completamente despejada para la ocasión. Había varias mesas con bebidas, patatas fritas, gusanitos, cacahuetes y sándwiches. De la decoración especial se habían ocupado el equipo de voluntarios de organizar la fiesta. Estaba compuesta por una gran pancarta y guirnaldas.  
 
    Yo llegué junto a Everest y noté que atraíamos muchas miradas. Podía haber haberle echado la culpa a esa llamativa camisa amarilla del chico más alto del colegio, pero sentía que me miraban a mí.  
 
    Divisé a Germán junto a otros chicos de clase y también de los otros grupos de octavo curso. Mi mirada de cruzó con la suya y él dibujó un gesto triunfal en sus labios, que me dejaba claro que se sentía de nuevo superior. No me quedaban dudas de que había hecho algo para resarcirse. 
 
    La actitud altiva y acechante de Germán estaba consiguiendo amargarme la fiesta. Me sentía observado por él. Quizá era una paranoia, pero me daba la sensación de que la gente cuchicheaba y yo era el centro de todo.  
 
    —¿Qué haces ahí solo? —me preguntó Everest al acercarse a la mesa de refrescos más apartada para coger otra bebida—. ¿No bailas?  
 
    —No me apetece —respondí serio; me había refugiado en esa esquina para apartarme del foco.  
 
    —Venga… —Everest me agarró del brazo y tiró de mí; me costaba resistirme porque él era bastante más grande y más fuerte que yo.  
 
    Se puso a moverse de manera exagerada, y un tanto descoordinada, en el centro de la pista y yo aproveché para apartarme. Me sentía observado por mil ojos y acechado por sonrisas maliciosas.  
 
    Decidí salir a tomar un poco el aire para despejarme; lo necesitaba con urgencia.  
 
    Me sorprendí al encontrarme fuera, sentada a solas en un banco, a Marta García. Ella un de las chicas más populares de clase; una joven morena de pelo largo y liso, facciones dulces y figura estilizada.  
 
    —¿Estás bien? —le pregunté sin decidirme a acercarme más a ella. 
 
    —He discutido con Lorena —me confesó. Se refería a Lorena Garrido, su mejor amiga. 
 
    —Seguro que no es nada. Vosotras siempre discutís —dije yo para animarla. Era cierto que tenían bastantes riñas. Creo que estaban motivadas por la competencia silenciosa que tenían por ser la más popular de clase.  
 
    —Es que sabía que yo iba a ponerme un vestido rosa para la fiesta y ella también lo ha hecho y luego… —Se levantó del banco y pude ver que su traje tenía una mancha enorme—. Me ha tirado una bebida encima. 
 
    —Seguro que ha sido un accidente.  
 
    —¿De verdad lo crees? —ella mostraba una sonrisa cargada de incredulidad.  
 
    —A ver… —yo también sonreía—. Si esto fuera una película, pues claramente ella te habría tirado la copa encima para quitarte de en medio y ser la triunfadora de la noche.  
 
    —Lo que yo decía. Lo ha hecho queriendo. 
 
    —Ni tú ni yo podemos asegurarlo, pero lo que está claro es que si te quedas aquí habrá conseguido su objetivo. Tienes que entrar y demostrarle que puedes brillar más que ella incluso con el vestido manchado —me expresaba con entusiasmo apostando por ella; me resultaba fácil porque siempre había sido de su bando. 
 
    —Me van a mirar todos —apuntaba dubitativa. 
 
    —De eso va esto, ¿no? Que te miren todos y Lorena vea que has triunfado a pesar de la mancha. 
 
    —No sé…  
 
    —Igual hasta pones de moda la mancha en el vestido y todos se echan la bebida por encima —le decía yo en tono de broma.  
 
    —Me has convencido, pero… —Marta se acercó a mí y me agarró de la mano—. Tú me acompañas. 
 
    —No… —negué rápidamente—. Yo no…  
 
    —Sí, venga… —insistía tirando de mí.  
 
    No sé cómo lo consiguió, pero me dejé convencer por Marta y regresé al salón del hotel con ella de la mano. La música sonaba con fuerza y los dos comenzamos a bailar sonriendo, mirándonos fijamente, consiguiendo encontrar en nuestros ojos la seguridad que necesitábamos. Era un paréntesis en el que transformar la rabia y la inseguridad en alocada diversión. En ese oasis, no importaba nada, salvo desfogarnos, movernos como locos y liberar tensiones. Lo necesitaba de verdad y, además, fue divertido y agradable. Mantuvimos una buena conexión y una sonrisa hasta que la música cesó.  
 
    —No deberías juntarte tanto con Gómez —soltó Germán acercándose a nosotros—. No es de fiar.  
 
    —¿Qué dices? —preguntó Marta mientras yo intentaba recuperarme del impacto que me había causado ese comentario.  
 
    —Lo que oyes. Ten cuidado con él porque cuando menos te lo esperes te pondrá más roja que la mancha de tu vestido —continuó señalando la prenda de la chica.  
 
    —¿Por qué haces esto? —le pregunté yo finalmente encarándome con él.  
 
    —Porque no quiero que le hagas daño a ella ni a nadie más —defendió con altivez ese chico.  
 
    —¿A quién se supone que he hecho daño? —le exigí saber porque esa acusación me había inquietado. 
 
    —Déjalo ya, Germán. —Marta se puso entre los dos ya que él se estaba mostrando bastante agresivo.  
 
    —Yo te lo he advertido, pero si no quieres hacerme caso acabarás como Igor —soltó impactándome de nuevo y de una manera mucho más contundente. Yo no entendía nada.  
 
    —¿Qué pasa con Igor? —le pregunté sin perder de vista sus ojos y sintiéndome muy nervioso.  
 
    —Pasa que ha descubierto tu verdadera cara. Se ha enterado de lo que vas contando por ahí de su madre —añadió con saña.  
 
    La referencia a la madre de Igor hizo que me pusiera todavía más tenso. Me había dejado totalmente perplejo y asustado. Mi mente trabajaba con frenetismo intentando conectar sus palabras y ver más allá de ellas. Mi corazón comenzó a latir con más celeridad y mis pulmones notaban que les faltaba el aire.  
 
    —Tengo que salir… —musité dirigiéndome nuevamente al exterior.  
 
    —Le hemos pillado y ahora solo le queda huir —soltó Germán elevando su voz. 
 
    Yo avancé hacia la puerta, que daba al jardín de ese hotel. Parecía que cada pierna me pesara una tonelada, pero logré alcanzar mi objetivo; empujé la puerta y pisé ese terreno, que me aislaba del ruido y de la gente. Tenía clavadas en mi cabeza las acusaciones malintencionadas de Germán, las miradas, las risas y los cuchicheos de muchos de mis compañeros.  
 
    Inspiré con fuerza y me quedé quieto como una estatua. Necesitaba entender qué pasaba realmente, pero mi mente no respondía. Estaba completamente en blanco. Nunca me había pasado algo así. No podía moverme ni pensar en nada.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO 11: LA MALA OSCURIDAD 
 
      
 
    Había sido consciente de que Germán tramaba algo, pero jamás se me hubiese ocurrido esperar un ataque por ese lado. Me había pillado totalmente desprevenido y, lo peor de todo, me había dejado en K.O. técnico. Para mí era impensable que Igor pudiera haberse enfadado conmigo, pero la distancia y el que hiciera una semana que no hablábamos daba margen para todo. En ese tiempo podía haber caído una bomba sin que yo me enterase y pudiera contener su onda expansiva.  
 
    Tras un colapso inicial, mi cerebro se había puesto a analizar miles de teorías, pero la que más me asustaba estaba relacionada directamente con Albert. Era con el único que había comentado una historia bastante peliaguda, que enlazaba directamente con la madre de Igor.  
 
    No podía creer que Albert hubiera dicho algo que me comprometiera, pero me aterraba la idea de que pudiera haberlo hecho. El que no hubiese contestado ninguna de mis llamadas abonaba mis temores y me llevaba al borde del infarto.  
 
    Me retiré temprano de la fiesta. No tenía ningún sentido seguir en un espacio donde todos estaban corrompidos por los cotilleos malintencionados de Germán. Él había acabado con el buen rollo y había llenado todo de fango y de perniciosa oscuridad. 
 
    Me refugié en la habitación, solitaria hasta altas horas de la madrugada. Me metí bajo las sábanas, pero no conseguí dormir.  
 
      
 
    Sábado 17 de marzo 
 
    Había llegado el momento de abandonar ese aislamiento vital en medio de la nieve para volver a la realidad. Todo había dado un giro dramático en las últimas horas y ya no sabía qué podía esperarme.  
 
    Me mantuve bajo las sábanas hasta que mis compañeros de habitación bajaron a desayunar. No me dijeron nada ni yo a ellos tampoco. Cuando me quedé a solas, aproveché para recoger mis cosas y hacer la maleta. Estaba en ello cuando se abrió la puerta.  
 
    —Te has levantado… —Everest entró en la habitación— ¿No piensas bajar a desayunar? 
 
    —No tengo hambre —respondí de manera escueta.  
 
    —¿Puedo preguntarte algo? —Everest se aproximó a mí, pero yo no lo miré— ¿De verdad has dicho que la madre de Igor es prostituta?  
 
    —¡¿Qué?! —exclamé girándome inmediatamente—. Eso es mentira.  
 
    —¿Y qué has dicho exactamente de ella? 
 
    —Yo no he dicho nada… —titubeaba; me había dejado helado esa afirmación, aunque lo que me había desolado era estar seguro de que algo así solo podía haber partido de Albert.  
 
    ¿Cómo era posible? ¿Por qué me hacía Albert algo así? ¿Cómo podía haber dicho algo así? Me sentía al borde del colapso mental.  
 
    Le había hablado a Albert de lo que fue una acusación absurda del padre de Igor, una sospecha estúpida y sin sentido que había preocupado a mi amigo. Le dejé bien claro que solo era eso.  
 
    Recordaba perfectamente nuestra conversación. Albert me presionó tanto, que yo terminé compartiendo con él algo que Igor me había contado en total confianza y que seguía la estela de unas sospechas provocadas por una conversación telefónica de la que ambos habíamos sido testigos. Sentí inmediatamente que había sido un error, pero jamás pude imaginar que fuera a convertirse en un arma de destrucción masiva que pudiera utilizar contra mí.  
 
    —Tengo que volver al comedor —me dijo ese chico tan alto antes de salir de la estancia.  
 
    Yo me senté sobre mi cama completamente aturdido sin poder entender qué había estado pasando en Pamplona durante la semana en la que yo había estado ausente y aislado de ese mundo.  
 
      
 
    El regreso a casa se me hizo muy largo y silencioso. Me aislé por completo de lo que me rodeaba. No quería encontrarme con ninguna mirada, no quería escuchar comentarios, ni risas, ni acusaciones. Me quedé en mi asiento, abrazado a mi mochila, a solas, con la mirada perdida en la carretera y la mente nuevamente colapsada.  
 
    El recibimiento en los aledaños del colegio fue parecido a la despedida una semana atrás. Había mucha gente, pero yo no quería ver a nadie.  
 
    Localicé a mis padres y mis hermanos, inspiré profundamente y planté en mi cara una sonrisa. Me tocaba ponerme un nuevo disfraz con el que fingir que todo iba perfectamente. Los abracé con excesiva intensidad porque necesitaba impregnarme de luz y de vida.  
 
    Recogí mi maleta y usé como excusa el gran cansancio que sentía para no demorarnos allí. Solo quería llegar a casa y cerrar la puerta para aislarme de una tormenta, que amenazaba con ser el diluvio universal y a la que no sabía cómo hacer frente.  
 
      
 
    Martes 20 de marzo 
 
    La festividad de San José, día del padre, había caído en lunes y eso había hecho que el fin de semana se alargase y, con ello, mi incertidumbre. Una vez más parecía que los astros no estaban de mi parte y mi sufrimiento se estiraba.  
 
    En ese prolongado fin de semana había tenido que esforzarme para transmitir normalidad en casa y también para pensar. No sabía bien cómo afrontar lo que me esperaba. No entender exactamente qué había ocurrido me obliga a trabajar con conjeturas.  
 
    Me inquietaba quedarme nuevamente paralizado y no ser capaz de plantar cara a la situación. Me sentía muy mal, pero también culpable porque, aunque no hubiera dicho que la madre de Igor era una prostituta, sí que había traicionado su confianza y le había fallado como amigo.  
 
    La culpa azotaba mis entrañas y me llevaba a creer que me merecía todo lo que me ocurriese.  
 
    Nunca antes llegar a clase me había resultado tan complicado. Me sentía en tierra hostil, acribillado por miradas de rechazo, que hacían que me encogiese como si fuera un caracol que se esconde en su caparazón. Poco después de sentarme en mi sitio descubrí que Igor había cambiado su mesa con Clotilde Álvarez; la chica se sentó cerca de mí antes de que Igor entrase en clase, y sin mirarme, se acomodase en la otra punta, junto a los armarios.  
 
    Teníamos clase con Juan, nuestro tutor. Yo alternaba mi mirada entre el nuevo lugar que ocupaba Igor y la mesa vacía de Albert. No lograba que mis ojos conectasen con los de mi amigo de siempre.  
 
    Albert entró en el aula cuando Juan se disponía a cerrar la puerta; se dirigió a su mesa cabizbajo y esquivando, por completo, cualquier contacto conmigo.  
 
    La actuación de Igor y Albert evidenciaba la magnitud del problema y apuntalaba la teoría más temida: el catalán había tergiversado lo que yo le conté. 
 
    Por primera vez en mi vida, no presté atención a la lección impartida en esa larguísima hora de clase. Deseaba que fuera el intercambio, aunque no sabía cómo debía encarar el problema que tenía entre manos.  
 
      
 
    ¿Con quién hubierais hablado primero? ¿Con Igor o con Albert? La situación era lo suficientemente delicada como para equivocarme.  
 
      
 
    Me levanté ansioso de mi mesa, pero no tuve tiempo para nada porque Azucena, nuestra profesora de matemáticas, cogió el relevo de las lecciones. Tenía otra larga hora por delante en la que pensar mis movimientos. Sería el momento definitivo porque llegaría la hora del recreo.  
 
    Cuando sonó la sirena, me alcé a gran velocidad, pero no pude alcanzar ni a Albert ni Igor. Los dos salieron del aula precipitadamente en dirección al patio.  
 
    Me intimidó el ver que ambos estaban en el grupo de Germán junto a gran parte de los chicos de la clase. Estaban parados en medio de uno de los campos de fútbol.  
 
    —¿Podemos hablar? —pregunté haciendo un gran esfuerzo para interrumpir a ese grupúsculo.  
 
    —No tengo nada que hablar contigo —espetó Igor sin mirarme y con una dureza, que me partía el corazón.  
 
    —¿No te parece que ya has dicho bastante? —Germán tomó la palabra— ¿Por qué no nos dejas un poco tranquilos y te vas a inventar historias por otro lado? ¡Lárgate de aquí, Gomezón, bigotón! —lanzó esas palabras y pronunció un insulto, que llevó a muchos repetir entre risas. 
 
    Ese ataque tan sangriento y el desprecio con el que me había hablado Igor me destruían por completo. No podía soportarlo, Así que me di la vuelta y me alejé de ellos a gran velocidad. Tardé en librarme del eco de ese ensordecedor “Gomezón, bigotón”. Me refugié en la zona de los frontones, totalmente consternado. Tuve que hacer un gran esfuerzo para no llorar.   
 
      
 
    ¿Fue un error retirarme? ¿Tendría que haberles plantado cara? ¿Cómo lo veis? Yo creo que sí, que callar era como aceptar la culpa, el castigo y la penitencia, pero en ese momento fui incapaz de reaccionar y luego ya parecía demasiado tarde.  
 
      
 
    Estaba asustado y abochornado. Angustiado por la culpa de lo que consideraba una traición a Igor. Desolado por su respuesta. Y tremendamente decepcionado con Albert. Le había abierto las puertas, no solo a mi vida, sino a mi corazón. Había confiado en él. Había vivido con él mi primer beso. Había deseado y esperado el cielo, pero me había topado de bruces con el infierno.  
 
    ¿Qué podía hacer? ¿Quedarme de brazos cruzados esperando a que escampase? Podían ser unos meses horribles hasta final de curso. Y lo peor de todo era perder a mi mejor amigo.  
 
      
 
    El día se me hizo larguísimo. Después de comer en casa, no quería volver a clase. Pero, una vez más, puse mi mejor cara y me abroché el disfraz de normalidad para cumplir.  
 
    Al salir de clase casi tuve que arrastrar a mis hermanos; quería llevarlos a casa lo más rápidamente posible. No deseaba estar en el patio ni un segundo más de lo estrictamente imprescindible y, además, tenía un plan que poner en marcha.  
 
    Me inventé que tenía que hacer un trabajo en casa de Igor y me marché en dirección al portal de Albert. Era una apuesta posiblemente baldía porque quizá ese chico ya estaba en su casa, pero estaba dispuesto a esperar y si no lo veía me iba a presentar delante de su puerta y a llamar. No fue necesario porque lo vi acercarse. Lo abordé antes de que él notase mi presencia.  
 
    —¿Por qué lo has hecho? —le pregunté clavando mis ojos en los suyos; noté que se quedó impactado, tanto que se echó hacia atrás de manera impulsiva sintiéndose acorralado. 
 
    —No quiero hablar contigo —respondió tras unos segundos de tenso silencio; sus facciones estaban rígidas y su cuerpo también. 
 
    —No lo entiendo, de verdad —decía con la voz un tanto rota y notando que mis ojos chispeaban. Me parecía imposible haber pasado de imaginar un futuro resplandeciente al lado de ese chico a verlo como mi cruel verdugo.  
 
    —Tengo que irme —apuntó cabizbajo y con una tensión muy palpable en su voz.  
 
    —Dímelo —me interpuse en su camino; necesitaba una explicación y no pensaba irme sin ella— ¿Por qué te has inventado todo eso? 
 
    —Yo no me he inventado nada.  
 
    —Le has dado la vuelta a lo que te conté —pronuncié con rabia dando un paso adelante.  
 
    —No compliques más las cosas, por favor —dijo él manteniéndose quieto y sin mirarme.  
 
    —Eres tú el que has complicado las cosas. Yo no he hecho nada más que intentar ayudarte… —mi voz se rompía por completo y tenía que esforzarme por no romper a llorar—. ¿En qué me he equivocado? 
 
    —No me toques —se apartó cuando yo acerqué ligeramente mi mano a su hombro.  
 
    —No soy yo el que ha tocado de más —me atreví a verbalizar.  
 
    —No vayas por ahí —soltó con una desesperación que yo podía sentir perfectamente.  
 
    —Es que no entiendo nada… —balbuceaba con una mirada, que estaba al borde de las lágrimas— Tú y yo… 
 
    —Será mejor que te olvides de todo eso. No ha existido. Y no se lo menciones a nadie porque se volverá contra ti. Diré que quisiste tocarme —soltó muy acelerado dejándome petrificado, tanto que él pudo aprovecharlo para zafarse, entrar en el portal de su casa y escapar de mí.  
 
    Albert no solo me había roto el corazón, me lo había arrancado y lo había lanzado a los lobos más hambrientos para que lo devorasen sin piedad. Quería volver a casa, pero no podía hacerlo por dos motivos: había dicho que iba a hacer un trabajo y, además, estaba demasiado afectado como para conseguir aparentar que todo iba genial.  
 
    Me refugié en un descampado cercano a mi casa; era una zona donde solía ir a coger moras con mis hermanos cuando era la época. Era un buen lugar para pasar desapercibido. Me senté sobre un bloque de hormigón; se trataba de una zona en la que no habían terminado de construir. Me quedé mirando al cielo, que lentamente se iba oscureciendo.  
 
    Me sentía roto por dentro y no lograba aceptar lo que me estaba ocurriendo. La advertencia de mi madre sobre Albert me golpeaba con fuerza. Había sido un presagio demoledoramente correcto. Y eso me destrozaba. De pronto pensé en el desagradable episodio del cumpleaños de Igor en el que Albert había copiado y mejorado mi regalo y yo había quedado en ridículo. En ese momento había aceptado su excusa de que había sido cosa de su madre, pero ahora resurgía la duda de si lo había premeditado todo para hacerme quedar mal. Esa idea me ahogaba.  
 
    Notaba el sangrante desgarro de la decepción. No acertaba a entender el ataque de Albert ni tampoco la reacción de Igor. ¿Cómo podía dar carpetazo a la amistad de toda una vida sin ni siquiera tener una conversación conmigo?  
 
    Admitía mi error de confianza, pero no su respuesta. Yo era culpable de haber hablado de más con quien no debía, pero Igor lo era de renunciar a nuestra amistad sin darme el beneficio de la duda ni escucharme.  
 
      
 
    Jueves 22 de marzo 
 
    La noche había vuelto a ser complicada. Las dudas se habían despejado de la peor manera posible y, además, sobrevolaba sobre mi cabeza una amenaza, que podía enfangarlo todo todavía más. Albert me había dejado claro que podía abrir todavía más la caja de los truenos y exponer mi sexualidad. Eso era algo que me aterraba y me paralizaba todavía más. Lo último que me faltaba en ese momento era ser señalado como homosexual. Tenía que aguantar el chaparrón y mantener estoicamente mi disfraz sin colorines.  
 
    Tomé la decisión de hacer oídos sordos a los ataques de mis compañeros y esperar a que la tormenta escampase. Quizá me equivocaba, pero era lo único que me veía capaz de hacer.  
 
    La mañana en clase fue solitaria, pero bastante tranquila. Me mantuve durante todas las horas en mi sitio, sin moverme, intentando borrar con una goma mágica a todos mis compañeros y dejando los pupitres vacíos. Mi cerebro fantasioso colaboraba conmigo para imaginarme en una clase particular. Solo yo estaba en el aula atendiendo las lecciones.  
 
    Me concentré en las explicaciones de Juan, de Gloria, de Azucena… Tomé apuntes y estuve tranquilo. Cuando sonó la alarma anunciando el recreo, permanecí en mi sitio fingiendo que acababa de anotar algo o que ordenaba mis cosas. Esperé que a que los chicos y chicas de clase saliesen y luego lo hice yo. Sabía que ellos solían estar por la parte del campo de fútbol, así que tomé el camino contrario y me refugié en la zona de los frontones. Me senté en un lugar solitario y entré en uno de mis mundos privados.  
 
    Me convertí en el presentador del magazine matinal. Todo mi alrededor se transformaba en un plató de televisión; ese asiento de piedra era un cómodo y colorido sofá, el frontón se llenaba de público dispuesto a aplaudir y mi imaginación volaba viéndome realizando una entrevista.  
 
    Mi cuerpo estaba sentado en ese lugar solitario, pero yo pasaba esa media hora de patio conduciendo el programa y arropado por los espectadores. 
 
    «Les habíamos anunciado una entrevista muy importante, una exclusiva mundial, un invitado que ha vivido una situación extrema y que ha querido acompañarnos en el plató para contarla. Se trata de Adolfo Villoslada, que hace tan solo unos días fue liberado por la banda terrorista ETA tras meses de secuestro. Recibámosle con un caluroso aplauso», pensaba ejerciendo de presentador.  
 
    Como si se tratase de una película, y con todo lujo de detalles, elaboraba esa entrevista a uno de los personajes mediáticos del momento. Tenía todos los datos gracias al ‘Telediario’ y los usaba para dar una pátina de verosimilitud a ese mundo imaginario en el que me sentía muy cómodo y, sobre todo, protegido.  
 
      
 
    Por la tarde, tras volver del colegio, me encontré con una sorpresa que esperaba durante mucho tiempo, pero que no llegaba el mejor momento. Mi abuela Toñi, tal y como me había prometido, me había comprado una cámara de fotos con motivo de mi cumpleaños.  
 
    Abrir ese regalo me llevó al límite. Tuve que hacer un esfuerzo titánico para mostrarme tan entusiasmado como lo hubiera estado si las cosas no se hubiesen retorcido. De pronto, la realidad caía sobre mí y me aplastaba de la manera más dura posible y yo no podía dejar que se notase que estaba hecho polvo.  
 
    Hasta ese instante, había desterrado por completo el hecho de que al día siguiente era mi cumpleaños. Los planes de celebración habían desaparecido de mi cabeza. 
 
    —He convencido a tu madre para que puedas invitar hasta a 15 amigos —me dijo mi abuela Toñi en tono cómplice y susurrante, como si se tratase de un secreto. 
 
      
 
    ¿Os imagináis el marrón que tenía encima? Necesitaba encontrar una excusa creíble para echarme atrás sobre esa celebración en la que tanto había estado insistiendo. ¿Alguna idea?  
 
      
 
    —Vamos a hacer la lista de lo que hay que comprar —dijo mi madre acercándose de nuevo a esa mesa del salón alrededor de la que estábamos mi abuela y yo.  
 
    —El caso es que no va a hacer falta —apunté yo titubeando; inspiré profundamente para intentar ganar seguridad; debía ser convincente.  
 
    —¿Qué dices? ¿Ha pasado algo? —preguntó mi madre adelantándose a mi abuela. 
 
    —He discutido con Igor —le revelé mientras apretaba los puños debajo de la mesa.  
 
    —¿Qué es lo que ha ocurrido? Ha sido por culpa del chico catalán, estoy segura —se apresuró a aseverar mi progenitora sin despegar los ojos de mí. 
 
    Me daba mucha rabia que estuviera en lo cierto y que hubiera sido capaz de destapar a Albert y ver más allá de la brillante armadura con la que mis ojos lo admiraban.  
 
    —El caso es que nos hemos enfadado y yo he dicho que no iba a hacer ninguna fiesta.  
 
    —No puedes dejar que un enfado tonto te estropee el cumpleaños, cariño —me recomendó mi abuela tocándome el brazo.  
 
    —Creo que lo mejor será que llames a Igor, que habléis y aclaréis las cosas —me pidió mi madre.  
 
    —Es mejor dejar que todo se calme —defendí yo. 
 
    —¿Qué es lo que ha pasado exactamente? —me preguntaba de nuevo mi madre ansiosa por descubrir una verdad que yo no deseaba compartir.  
 
    —No es nada —tragaba saliva sintiéndome cada vez más tenso; quería zanjar ese tema y salir de allí—. No quiero hablar de esto ahora y tampoco tengo ganas de fiestas de cumpleaños con gente de clase —espeté serio al tiempo que me levantaba; no aguantaba más.  
 
    —Iker… —mi madre pronunció mi nombre y quiso ir detrás de mí, pero mi abuela la agarró del brazo.  
 
    —Vamos a dejarle un rato tranquilo —le pidió mi abuela—. Son cosas de chiquillos y ellos lo arreglarán.  
 
    —Estoy segura de que ha sido por ese chico catalán. No me gustó desde el primer momento —insistía mi madre.  
 
    Yo no quería seguir escuchándola y, mucho menos, tener que darle la razón. Cerré la puerta de mi cuarto e hice ademán de tirarme en mi cama, pero frené en seco. La imagen de Igor y Albert sentados ahí conmigo se hizo presente aumentando mi ansiedad. Era una estampa angustiosa, que me sacudía por completo y disparaba mis ganas de llorar.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO 12: EL PEOR CUMPLEAÑOS DE MI VIDA 
 
      
 
    Una gran tristeza invadía mi cuerpo; era como si me hubieran inyectado una enorme dosis de anestesia, que adormeciera por completo mis órganos. Era una sensación extraña, irreal, como de estar atrapado en una nebulosa espesa, que hacía que cualquier movimiento costase un mundo y que supusiera mover una tonelada. Todo mi ser estaba entumecido, falto de energía y de vida. Me movía como un autómata, esquivando balazos y sintiéndome tan vacío que realmente todo me daba completamente igual.  
 
    Había contenido hasta las lágrimas; me había ahogado en un llanto interno, oculto, íntimo, silencioso y privado. Me lo había tragado todo, hasta la vida.  
 
      
 
    Viernes 23 de marzo 
 
    No quería despertarme a ese día porque iba a tener que hacer un esfuerzo extra y mis fuerzas estaban flojeando demasiado. Por momentos me sorprendía llegar a tener la capacidad suficiente para lidiar yo solo con todo lo que me estaba ocurriendo. En otros instantes me veía como un fantasma, una sombra de lo que era, de lo que podía haber sido.  
 
    Me quedé parado en mi cama, agarrado a las sábanas. Me sentía tremendamente inseguro. Hasta hacía unos días, daba por hecho una continuidad cómoda y agradable en mi vida. Ahora me daba cuenta de que la vida era como un día soleado, que en cuestión de segundos se puede arruinar por una tempestuosa e inesperada tormenta. Yo estaba atrapado en el ojo del huracán y, lo más grave, era que no veía salida.  
 
    Mis planes habían cambiado por completo. Los había tenido que tirar a la basura para concentrarme únicamente en sobrevivir.  
 
    A ese día en el que cumplía 14 años solo le pedía que fuese tranquilo, que me regalase un poco de espacio y no me molestasen en clase. Esperaba que nadie fuera consciente de que era mi cumpleaños y que no hubiera ningún comentario.  
 
    Tal y como había anticipado, mi madre, Luna y Manu me felicitaron a primera hora de la mañana y todos disfrutamos de un desayuno especial. 
 
    Las clases siguieron la tónica de los últimos días y yo me mantuve quieto y silencioso en mi pupitre hasta la hora del recreo.  
 
    —¿Dónde estás las chuches? —Germán lanzó esa pregunta posando sus dos manos sobre mi mesa; yo noté que mi corazón se aceleraba—. ¿No me has escuchado? Sé perfectamente que hoy es tu cumpleaños.  
 
    Era costumbre en clase repartir chucherías a la hora del recreo cuando había un cumpleaños. Yo había seguido esa tradición todos los años; tenía pensado hacer lo mismo con ocasión de mi decimocuarto cumpleaños hasta que hacía una semana mi mundo se desmoronó por completo.  
 
    —¿Así pretendes congraciarte con nosotros? —me preguntó en tono burlesco—. ¡Mal, muy mal! —exclamó antes de apartarse de mi mesa.  
 
    Esperé a que Germán desapareciera de mi vista y abandoné el aula. Mi intención era refugiarme en la zona de los frontones, tomar el almuerzo especial que tenía ese día y viajar mentalmente a otros planos vitales, pero junto a la puerta me encontré a un grupo de mis compañeros esperándome. Al frente de ellos, como no podía ser de otra manera, estaba Germán. Me alivió no encontrar ni a Igor ni a Albert entre ellos. 
 
    —Les he contado que es tu cumple y que no has traído chuches y todos se han decepcionado mucho —anunció Germán dando un paso al frente.  
 
    Yo no quería problemas, solo deseaba seguir mi camino y estar tranquilo durante el recreo, pero parecía que mi deseo no se iba a cumplir y que me iban a amargar, todavía un poco más, mi cumpleaños. Intenté avanzar, pero lo hice sin mucha decisión y con la mirada baja. Varios de esos chicos, a los que hasta hacía una semana consideraba amigos, se movieron para cortarme el paso. 
 
    —Eres un maleducado, Gomezón —soltó Germán tomando el protagonismo de nuevo—. Estamos aquí hablado y tú, como un burro, quieres darnos una coz y escapar.  
 
    —¿Qué es lo que quieres realmente? —le pregunté alzando la mirada. 
 
    —Ya te lo he dicho. Quiero las chuches —insistió mostrando su tétrica sonrisa.  
 
    —¿En serio esperabas que trajese chuches? —dije queriendo que viera lo absurdo que resultaba.  
 
    —Gomezón, bigotón —pronunció Germán clavando sus ojos en los míos para marcar su superioridad—. ¡Gomezón, bigotón! —repitió con más énfasis logrando que otros se sumasen a esas palabras, que entonaba como un cántico y que se clavaban en mis oídos.  
 
    Notaba que la sangre se me encendía. No podía soportarlo ni un segundo más, así que apreté los dientes y salí corriendo logrando sortear los obstáculos humanos. 
 
    —¡No te escapes, Gomezón, bigotón! —gritó antes de echarse a reír.  
 
    Sus carcajadas resonaban en la distancia. Yo no me detuve y ellos no me persiguieron. Seguí corriendo hasta que esas voces fueron perdiendo fuerza. Los dejé atrás y me refugié en el frontón. Apoyé las manos en la pared de ese lugar solitario y oscuro y traté de recuperarme; la carrera me había dejado sin aliento.  
 
    Apreté los dientes con fuerza y también el sándwich de crema de chocolate, que me había preparado mi madre y que llevaba en una bolsa; lo tiré al suelo y lo pisé con rabia. No tenía hambre.  
 
    —¡Los odio! —levanté la voz sabiéndome a solas.  
 
    Necesitaba dejar escapar esas palabras porque me sentía como una olla a presión y tenía que respirar un poco para poder seguir enfrentándome a lo que me esperaba.  
 
      
 
    Quizá os parezca absurdo, pero llegué a sentirme afortunado ese día. El hecho de no tener más encontronazos con Germán y sus acólitos fue el mejor regalo que podía recibir. Después de cómo había comenzado la jornada, me temía lo peor, pero afortunadamente no hubo ningún episodio desagradable más. 
 
    En casa me esperaba una fiesta tranquila con mi madre y mis hermanos; mi padre llegaría por la noche porque se le había complicado el trabajo.  
 
    No tenía ningunas ganas de merendola ni de tarta. No le veía mucho sentido al hecho de celebrar mi cumpleaños sintiéndome tan desgraciado como me sentía, pero tenía que poner mi mejor cara y lucir mi resplandeciente disfraz.  
 
    Abrí los regalos de mis hermanos; me habían comprado unos muñecos de goma de personajes de series de dibujos; les di las gracias por poder sumar a mi colección a Gargamel de ‘Los pitufos’ y a Sultán de ‘El inspector Gadget’.  
 
    Me quedé observando la figura de Gargamel, un personaje con gesto encorvado, calvo y con nariz prominente. Su rostro feo y maquiavélico me llevaba a darme cuenta de que en todas las series el villano era así, tenía una imagen desagradable, pero eso no se correspondía con la realidad. Al menos no con mi realidad.  
 
    El primer villano de mi historia era un chico de apariencia atrayente, bellas facciones y sonrisa brillante. Albert no tenía nada que ver con Gargamel. Durante unos segundos me imaginé al enemigo de ‘Los pitufos’ en mi clase, interpretando el papel de Albert. Su estampa hubiera sido la mejor alerta para mí. No me hubiese acercado a él, no hubiera caído en su red de seducción dándole todas las oportunidades para destrozarme.  
 
    Germán tampoco se parecía en nada a Gargamel. Podía ser un chico chulito y prepotente, pero físicamente era alto y atractivo. Definitivamente, los protagonistas de las series de dibujos lo tenían mucho más fácil que yo porque sus villanos eran un peligro mucho más sencillo de detectar.  
 
    Abandoné mis pensamientos y me senté frente a la desafiante tarta de chocolate. No me decidía a soplar las 14 velas, que reinaban en la cúspide. Me fijé en que la cera de esas velas había desdibujado mi nombre y parecía que me llamase Ikor. Pensé que podía ser otra de mis identidades o que quizá lo que realmente necesitaba era rebautizarme para comenzar una nueva vida.  
 
    Me costaba encontrar un deseo que me hiciera feliz y pudiera llegar a cumplirse. Desear una máquina del tiempo para volver atrás y cerrar la boca con Albert resultaba tentador, pero sabía que era un imposible. Tampoco tenía sentido ansiar unas pastillas que borrasen la memoria o que dejasen mudos a mis enemigos. Lo único que podía pedir era que el sol volviese a brillar pronto y que mi vida pudiera recuperar esa normalidad que ahora tanto extrañaba.  
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO 13: PELILLOS A LA MAR 
 
      
 
    El fin de semana era un paréntesis en la pesadilla. No tener que ir al colegio me otorgaba un poco de tranquilidad porque me libraba de esos ataques, que nunca podía anticipar, pero no de un malestar, que se había aferrado a mi interior y del que no me podía librar. Era como el hipo, que a veces crees que lo has vencido, pero pasan un par de segundos y te das cuenta de que sigue ahí. Tenía momentos en los que me alejaba de las tinieblas mirando alguna serie de televisión o distrayéndome con mis fantasías, pero pronto la burbuja explotaba y la realidad me apresaba con sus tentáculos infinitos.  
 
      
 
    Lunes 26 de marzo 
 
    Durante el fin de semana había escuchado un refrán, que quizá os suene: “Se cazan más osos con miel que con hiel”. Tenía sentido, así que me decidí a ponerlo en práctica. Como podéis imaginar, mi oso feroz era Germán. 
 
    Entré en clase de los primeros, cambié mi recorrido por el aula para pasar por delante del pupitre de Germán y coloqué en la superficie de esa mesa verde y vacía mi miel. Seguro que habéis acertado que mi miel para cazar al temible oso consistía en una bolsa de chucherías. Las había comprado antes de las clases eligiendo un surtido variado con fresas, moras, nubes y regalices.  
 
    Me apresuré a ocupar mi posición y seguí con la mirada a Germán; pude ver que se sorprendió al encontrarse ese regalo sobre su mesa; lo noté indeciso durante un par de segundos y rápidamente se giró hacia mí. Yo mantuve mi mirada; él puso una sonrisa en su cara y agarró la bolsa sin dejar de mirarme. Sacó de ella una deliciosa y rosada nube, se la metió en la boca y la masticó con contundencia.  
 
    Germán se sentó en su silla, se guardó las chucherías en el bolsillo y volvió a mirarme antes de que Juan ocupase su posición para comenzar la clase.  
 
    El truco de las golosinas surtió efecto y endulzó al fiero oso, pero yo era consciente de que el remedio no sería eterno. Durante toda la jornada las cosas estuvieron tranquilas y no tuve que escuchar burlas ni enfrentarme a gestos tensos. Germán y su banda me dejaron tranquilo y pensé que podría acabar el día sin sobresaltos, pero me equivoqué.  
 
    Al abrir la puerta del compartimento del baño, que usaba siempre para mayor discreción, mi corazón dio un vuelco. Estuve a punto de chocarme con Igor, que acababa de lavarse las manos.  
 
    Fue un momento cargado de tensión. Semanas atrás jamás me hubiera imaginado sentir esa agitación y rigidez al tener frente a mí a ese chico.  
 
    Igor hizo ademán de moverse para su derecha, en dirección a la puerta y yo reaccioné, de manera instintiva, cortándole el paso.  
 
    —Te juro que yo no he dicho eso sobre tu madre —le solté intentando atrapar su mirada para llegar a él.  
 
    —¿Te apartas o te aparto? —me preguntó apretando los dientes.  
 
    Yo inspiré profundamente y apreté las manos. Era mi oportunidad y no pensaba desaprovecharla, aunque me arriesgase a que me golpeara. No pensé que llegase a hacerlo, aunque tal y como habían girado las cosas ya no estaba seguro de nada.  
 
    —¿De verdad crees que yo podría decir algo así de tu madre? —le pregunté sin moverme y deseando que nadie entrase en el baño y arruinase ese encuentro.  
 
    —¿Quieres la verdad? —Igor se expresaba cargado de rabia y dolor—. Puedo imaginármelo.  
 
    —¿Qué? —pronuncié desolado.  
 
    —No sería la primera vez que inventas historias sobre la gente. ¿Te has olvidado de cuando me contaste que la madre de Berto se había fugado con su amante? ¿O de que el padre de Jorge estaba siendo investigado por la policía?  
 
    —Yo… —titubeaba consternado—. Todo eso eran bromas, juegos… Historias para ver tu cara y rápidamente te decía que me lo había inventado —me defendía.  
 
    —Claro… Igual esta vez yo era el protagonista de la broma y Albert al que querías hacer reír o impresionar —sentenciaba muy serio y dolido.  
 
    —Yo no he dicho nada… —Me costaba expresarme. 
 
    —Claro y casualmente él se he inventado una historia sobre algo que solo sabíamos tú y yo.  
 
    —No debí mencionar eso —decía muy arrepentido—. Te juro que no lo hice para hacer ninguna broma ni… 
 
    —No te creo —me cortó y me sobrepasó consiguiendo salir del baño.  
 
    Yo me llevé las manos a la cara completamente aturdido. Había gastado mi último cartucho. Mi alma había quedado partida en mil pedazos porque ese encuentro había aniquilado cualquier esperanza de arreglar las cosas.  
 
      
 
    Miércoles 28 de marzo 
 
    El rechazo y las acusaciones de Igor continuaban retumbando en mi cabeza. Era cierto que le había tomado el pelo muchas veces inventando cotilleos escandalosos sobre gente de clase, pero siempre le había dicho que eran invenciones blancas de muy corto recorrido. Ese modus operandi se había vuelto contra mí y le había dado argumentos para creer en las mentiras de Albert.  
 
    El hecho de que estuviera pasando por un mal momento a nivel familiar había contribuido a generar el caldo de cultivo ideal para todo este desastre.  
 
    El día en el colegio transcurrió con calma, aunque yo sentía que el efecto narcótico de las chucherías no iba a durar mucho más. No podía arriesgarme y, por eso, volví a fingir que me había duchado muy rápido cuando solo me había mojado el pelo tras la clase de gimnasia. Salí rápidamente del vestuario logrando esquivar a Esteban, el profesor de deporte.  
 
    Tuve suerte, pero era consciente de que no sería eterna y que llegaría el día en el que me obligarían a ducharme con el gran riesgo que eso conllevaba.  
 
    Tras las clases me refugié en casa. Estuve viendo la televisión con mis hermanos, hice la tarea y decidí acostarme pronto. Desde que me había convertido en un apestado había aumentado mis horas de sueño. Me costaba dormirme, pero estaba tranquilo entre las sábanas.  
 
    —Te llaman por teléfono —anunció mi padre encendiendo la luz del dormitorio.  
 
    —¿A mí? —pregunté extrañado y algo adormilado.  
 
    —Sí, a ti —respondió mi padre, que esta semana no había tenido que salir de Pamplona—. Venga, que están esperando —me dijo en tono apremiante.  
 
    —Hola —dije cogiendo el auricular y colocándolo en mi oreja.  
 
    —Iker, ¿eres tú? —preguntó una voz al otro lado activando mi cerebro, que intentaba identificarla. 
 
    —Sí, soy yo —respondí expectante.  
 
    —¡Gomezón, bigotón! —gritó Germán antes de comenzar a reírse—. ¡Gomezón, bigotón! —repitió con saña dejándome claro que la dulce tregua había finalizado.  
 
    Yo alargué mi mano para cortar la llama, pero me quedé quieto en el pasillo manteniendo el auricular pegado a mi oreja.  
 
    —Solo había que hacer esos dos ejercicios… —comencé a fingir una conversación para no tener que dar explicaciones sobre la llamada—. Yo he contestado lo mismo. Está todo bien. Mañana nos vemos.  
 
    Tras ese final interpretado, regresé a mi cama y me tapé hasta la cabeza. El corazón me latía con fiereza. No lograba sacarme de la cabeza la desagradable voz de Germán burlándose de mí. Mis manos se aferraban a las sábanas y mis dientes se apretaban con furia. No podía evitar sentir que me hervía la sangre. Cada día odiaba un poquito más al infame Germán Márquez. 
 
      
 
    Jueves 29 de marzo 
 
    Estaba frente al espejo del baño, con la mirada clavada en una enorme gota de sudor que resbalaba por mi frente. Seguía con obsesiva atención su lento descenso hasta tocar la punta de mi nariz redondeaba; se quedaba posada ahí, balanceándose lentamente, pero sin resbalarse al abismo. Me provocaba una gran tensión. Y, de pronto, se precipitó al vacío, pero no llegó demasiado lejos. Quedó atrapada en los largos y negruzcos pelos de mi bigote.  
 
    Mis ojos se desencajaron de sus cuencas al ver que mi bigote presentaba un aspecto más oscuro y poblado. Me resultó una imagen grotesca y perturbadora.  
 
    —¡Gomezón, bigotón!  
 
    La voz de Germán sonó tan fuerte, que el espejo se fracturó en mil pedazos, que saltaron hacia mi cara mientras yo levantaba las manos para tratar de protegerme. Ese fue el instante en el que me desperté.  
 
    Me toqué la cara y pasé los dedos por encima de mi labio notando esos delicados pelillos, que habían sido los responsables del infernal cántico con el que me atormentaba Germán.  
 
    Me dirigí al baño y comprobé aliviado que mi bigote estaba lejos de ser un bigotón y que seguía con el mismo aspecto de siempre. No obstante, la decisión estaba tomada.   
 
    Esta tarde, después de sortear las miradas malintencionadas de Germán y sus secuaces decidí invertir parte del dinero que tenía ahorrado en hacer una compra en el supermercado.  
 
    Aguardé nervioso a que mi madre se marchara con mis hermanos a hacer unos recados y me encerré en el baño. Estaba decidido a actuar.  
 
    No lo había hecho nunca y temía provocar un desastre y que el remedio fuera peor que le enfermedad. Leí detenidamente las instrucciones del tubo de crema para afeitar, mezclé un poco con agua y me apliqué el resultado sobre esos pelillos, que quería erradicar.  
 
    Notaba mi corazón tan acelerado, que me asustaba provocar una carnicería con la cuchilla de afeitar. Me miré fijamente en el espejo, respiré profundamente y la pegué a mi cara. Tenía que hacerlo. Era la única manera de quitar el sentido al acosador cántico de Germán. Si borraba el bigotón ya no habría canción. Así que lo hice. Actué con decisión segando esos pelos. Los rasuré hasta eliminarlos por completo de mi cara. Retiré los restos de crema y observé el resultado. La zona había quedado algo enrojecida, pero la sombra negra había desaparecido.  
 
    Me sentí aliviado y un poco más libre. Mi respiración se fue sosegando mientras mi cerebro trabajaba en convencerme de que todo iba a ir bien, pero no acababa de tenerlo tan claro.  
 
      
 
    Viernes 30 de marzo 
 
    ¿Creéis que afeitarme había sido un acierto o un craso error, que iba a pagar con creces?  
 
      
 
    Me desperté teniendo dudas después de que la tarde anterior mis padres cuestionaran mi decisión porque me iba a obligar a tener que afeitarme a diario y era muy joven para eso. Era consciente de que mi acción no iba a pasar desapercibida. De hecho, era el objetivo, que Germán se diera cuenta y se olvidase de su cancioncilla, pero… ¿Y si lo único que conseguía era llamar más su atención?  
 
    Llegué a clase más nervioso y cabizbajo de lo habitual; necesitaba pasar inadvertido. Conseguí mi propósito a primera hora y ocupé mi pupitre. La distancia que me separaba de Germán en el aula me servía de escudo para estar tranquilo hasta que sonó la campana del recreo.  
 
    Me esperé a que todos saliesen para abandonar el aula, pero cuando crucé la puerta me topé con Germán y dos chicos más esperando en el pasillo. El cabecilla se acercó a mí y noté que sus ojos se abrían al descubrir que me había afeitado el bigotillo.  
 
    —¿Qué has hecho, Gomezón? —me preguntó cogiéndome de la barbilla para elevarme la cara—. Víctor, Gomezón ha descubierto las maquinillas de afeitar —soltó entre risas y llamando la atención de su amigo.  
 
    Yo intenté aguantar el tipo sin decir nada; hice un movimiento brusco para librarme de la mano de Germán y él se retiró ligeramente.  
 
    —Espero que no te hayas gastado todo el dinero en una maquinilla de afeitar porque mi bolsa de chuches está vacía —me advertía Germán—. Espero que esta tarde la repongas, que el fin de semana es largo —sonrió—. Venga, tira… —añadió dándome un golpe en el hombro—. ¡Gomezón, se ha afeitado el bigotón! —soltó cambiando la letra de su cántico.  
 
    Yo apreté los dientes y me alejé por el pasillo lo más rápido que pude. Sentía una gran rabia dentro porque mi idea de afeitarme no había dado los frutos que esperaba y ese diablo adolescente había modificado sin problema el texto de la banda sonora de guerra.  
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO 14: CON DISFRAZ DE AMISTAD  
 
      
 
    Mi principal estrategia para repeler los ataques en clase había sido construir un caparazón a modo de escudo protector y tratar de hacer oídos sordos a los insultos y las insinuaciones. Me había ido aislando de ese mundo exterior en el que solo parecía encontrar hostilidad.  
 
    Germán había impuesto su reinado del terror dejando claro que él tenía el control del grupo y que si alguien se atrevía a salirse de sus normas podría acabar como yo. Por eso, nadie se acercaba nunca a preguntarme nada. Ningún chico ni ninguna chica de clase me dirigía la palabra y yo trataba de borrarlos mentalmente del mapa.  
 
    Todo me resultaba muy extraño. Era como moverme por un cementerio. La clase estaba llena de almas inertes para mí. La vida pasaba fuera de mi caparazón. 
 
    Era tan raro que ya casi ni me fijaba en que en ese mundo fantasmal estaban Igor o Albert. Para mí ya eran como sombras, como parte del mobiliario del colegio.  
 
    Por momentos, la realidad me golpeaba con furia directamente en la cara y mi piel se congelaba, pero rápidamente encontraba un poco de calor en mi interior. Cada día que transcurría era un día menos para que el curso acabase y, de este modo, cerrar ese tenebroso episodio para abrir uno nuevo, que podría escribir de cero.  
 
      
 
    Lunes 16 de abril 
 
    Las vacaciones de Semana Santa habían sido un paréntesis muy necesario para mí en el que había podido perder de vista a mis enemigos. Había logrado desprenderme de ese asfixiante disfraz, que tenía que lucir a todas horas, pero solo en parte. En casa también debía moverme con mi disfraz sin colorines para ofrecer una apariencia de normalidad, que no levantase sospechas.  
 
    Mi madre me había preguntado varias veces por Igor y me había insistido en que teníamos que aclarar las cosas y hacer las paces. Ojalá fuera tan sencillo, pero a esas alturas tenía claro que no iba a ser posible. 
 
    No deseaba resignarme a perderlo, pero no se me ocurría nada más que hacer sin complicar todavía más las cosas.  
 
    El primer día de clase tras la pausa de pascua me ponía en alerta. Tendría que ver las caras a ese grupúsculo de carroñeros liderados por Germán. Realmente estaba seguro de que si él no estuviera azuzándolos todo el rato yo viviría mucho más tranquilo.  
 
    Al cruzar el umbral de la puerta de mi clase no pude evitar pensar que el pasado trimestre comenzó con la inesperada llegada de Albert. Recordaba perfectamente el momento y sentía que todo hubiera sido muy diferente si se hubiera quedado en Barcelona.  
 
    Con él me había llevado una tremenda decepción, que todavía me dolía profundamente. Había pasado de la ilusión a la rabia más trágica. No obstante, todo el dolor que me había causado no podía borrar ese mágico momento que nos había unido eternamente dando forma a mi primer beso. Era algo tan potente que, durante unos segundos, lograba hasta iluminar mi triste presente. Como si se tratase de una Mantis religiosa, me había dado una puñalada mortal tras regalarme un dulce y excitante beso.  
 
    Pasase lo que pasase, y más allá de todo el daño que me había hecho, tenía claro que iba a conservar el recuerdo de ese beso con él para siempre.  
 
    —Sé que tenéis muchas cosas que cotaros, pero vais a tener que esperar al recreo —decía nuestro tutor consiguiendo imponer su voz a las distintas conversaciones que se estaban produciendo en esa primera hora de clase—. Antes de nada, tengo que comunicaros que Albert Mayans no continuará en nuestra clase.  
 
    Las palabras de Juan se clavaron en mis oídos y llegaron incluso a provocarme un pinchazo en el pecho. No tenía ni idea de qué había podido ocurrir para que Albert no fuera a volver a clase. De una manera extraña, sentía una gran tristeza al pensar que no volvería a verlo.  
 
    —Su padre nos ha comunicado que ha vuelto a Barcelona —aclaró Juan antes de comenzar con la lección.  
 
    Yo no pude concentrarme demasiado en las explicaciones de ciencias porque no podía sacarme de la cabeza a Albert. Nuestro último cara a cara había sido muy desagradable; me había amenazado con hacer correr la voz de que me gustaban los chicos. Me había dolido enormemente. Me había enfadado muchísimo. Pero yo no me alegraba de haberlo perdido de vista, sino todo lo contrario.  
 
      
 
    ¿Crees que mi cabeza está tocada? ¿Por qué pensáis que somos capaces de sentir pena por no volver a ver a una persona que nos ha provocado tanto daño?  
 
      
 
    Reconozco que me quedé todo el día alicaído y pensando demasiado en Albert. Me quedaba con los buenos momentos, con su sonrisa, con su mirada, con nuestras conversaciones, con el roce de su piel, con sus manos acariciándome los brazos en mi habitación y, por supuesto, con ese inesperado e inolvidable beso.  
 
    Para bien o para mal, Albert me había provocado grandes emociones. La más ardiente y la más devastadora. Me había hecho tocar el cielo y arder en el infierno.  
 
    Caminaba hacia casa tranquilo y solo; Luna tenía el cumpleaños de una amiga y Manu había comenzado los entrenamientos de futbito. Estaba muy cerca de mi destino cuando, de pronto, me detuve ante una presencia inesperada en la plaza.  
 
    —Hola. —Everest se levantó del banco en el que estaba sentado y se acercó a mí con sus imponentes dos metros de altura.  
 
    —Hola —respondí sin saber muy bien qué esperar.  
 
    —Hace tiempo que quería hablar contigo —me dijo situándose frente a mí—. Siento la forma en la que te están tratando algunos chicos de clase.  
 
    Las palabras del más alto del curso me sorprendían. Me solían incomodar los monólogos, pero no tenía nada que decir.  
 
    —Imagino que no es fácil para ti y me gustaría decirte que, si tú quieres, podemos quedar alguna vez fuera de clase —continúa sorprendiéndome.  
 
    Yo miraba fijamente a ese chico de 15 años, que nunca había destacado en ninguna asignatura. Hasta la excursión en la nieve, Everest y yo nunca habíamos intercambiado más de cuatro palabras. No se había establecido entre nosotros ninguna conexión.  
 
    De él sabía que practicaba baloncesto, cosa que me parecía obvia debido a su gran altura. No obstante, nunca lo había visto jugar. Tampoco recordaba haber hecho ningún trabajo de clase con él.  
 
    —Si quieres, podemos subir a tu casa y jugar a algo —me prepuso ante mi falta de respuesta.  
 
    —Vale —respondí finalmente un tanto forzado por una situación que me resultaba rara y me hacía sentir curiosidad.  
 
    Pasamos la tarde en mi casa viendo la tele, haciendo la tarea que nos habían puesto y jugando con los clicks de Playmobil. Yo tenía bastantes y habitualmente los usaba para escenificar mis historias.  
 
    La situación me había resultado extraña y por eso había estado bastante cortado y no muy participativo en el juego, pero Everest se había esforzado y nos lo habíamos pasado bastante bien.  
 
    —Ha estado bien, ¿no? —me preguntó mientras se ponía el abrigo; yo asentí—. Si quieres mañana podría venir de nuevo.  
 
    —Me parece bien —acepté yo; no sabía bien si íbamos a congeniar, pero no podía apartar al único chico de clase que estaba dispuesto a pasar un rato conmigo.  
 
    —Nos veremos en el portal de tu casa —me indicó—. En clase es mejor que mantengamos las distancias, que no quiero que Germán la tome conmigo. ¿Lo entiendes?  
 
    Yo asentí dándome cuenta de que me estaba ofreciendo una amistad furtiva y a tiempo parcial; solo podríamos vernos lejos de las miradas del resto. Lo comprendía, pero no pude evitar el hachazo de la decepción golpeando mi pecho. ¿Qué clase de amistad se puede construir así? No me parecía el camino más acertado, pero era el único que existía.  
 
      
 
    Jueves 19 de abril 
 
    Everest mantenía la distancia conmigo durante las horas lectivas; no me miraba y evitaba que nos cruzásemos en clase y en los pasillos. Realmente era la misma dinámica que nos había caracterizado de siempre, aunque me resultase extraño tenerlo en casa cada tarde y no poder dirigirle la palaba en el centro escolar. 
 
    Después de merendar juntos, nos sentamos en la cocina a hacer los deberes que nos habían mandado. Esos días había podido comprobar de cerca que no tenía muchas aptitudes para el estudio. Él se dedicaba únicamente a copiar lo que yo hacía.  
 
    —¿No te da una pereza infinita tener que seguir estudiando el año que viene? —me preguntó cerrando el libro de matemáticas.  
 
    —No —negué con la cabeza—. Ahora mismo no me veo haciendo otra cosa. 
 
    —¿Y no te apetecería ganar tu dinero y poder comprarte todo lo que quieras?  
 
    —Es dinero es tentador, pero ya llegará. Mi abuela siempre dice que no hay que tener prisa por que lleguen las cosas, que muchas veces cuando llegan echas de menos lo anterior.  
 
    —Pues yo estoy deseando ponerme a trabajar y tener los bolsillos llenos —exponía sonriente—. Poder jugar a las máquinas, comprarme ropa de marca, ir al cine… Seguro que te dará envidia.  
 
    —¿Y en qué vas a trabajar?  
 
    —Entraré de aprendiz en el taller mecánico de un amigo de mi tío —me reveló Everest.  
 
    Yo me imaginé en su posición, vestido con un mono azul, con las uñas llenas de grasa, teniéndome que meter bajo un coche a revisarlo. No me daba nada de envidia esa situación. Prefería mantener la rutina actual de clases por la mañana y la tarde libre, aunque no tuviera los bolsillos llenos. Quería estudiar una carrera y convertirme en periodista o quizá en profesor.  
 
    —Creo que se me dará bien porque la única asignatura que me va bien es la de manuales —Everest comenzó a reír—. Bueno, no siempre.  
 
    —Normal, es que hacemos cosas muy diferentes.  
 
    —Me van mejor las cosas mecánicas. Te confieso que la bufanda me la hizo mi tía —revelaba en voz baja en relación a un trabajo de punto que tuvimos que hacer el pasado año.  
 
    —Creo que Azucena es consciente de que a todos nos ayudan un poco. Mi padre me echó una mano con la motorización del coche —le contaba yo.  
 
    —En eso yo no necesité ayuda —sonreía él orgulloso—. Por eso creo que me irá bien en el curro. Y si alguna vez tienes un problema con el coche, te haré descuento.  
 
    —Vale, pero creo que aún tardaré en tener coche —opté por sonreír.  
 
    —A ti te quedan cuatro años para los 18, a mí solo tres —proclamó contento.  
 
    —Eso es una eternidad —comenté yo. Pensaba que si echaba la vista atrás ese tiempo solo tendría diez años y esa época me parecía prehistórica.   
 
    —Tampoco tanto… —Everest sonrió—. ¿Y qué tipo de coche quieres comprarte? A mí me gustaría un todoterreno grandote y también uno deportivo.  
 
    —No sé…  
 
    El coche no era uno de los elementos que me había imaginado de mi vida futura. Tenía como referente los cochazos de las series de televisión, pero no me veía conduciendo uno de ellos; de hecho, incluso me imaginaba más con chófer al estilo de los ricos y famosos. 
 
      
 
    Jueves 26 de abril 
 
    Me había acostumbrado a quedar por las tardes con Everest y también al código secreto que marcaba nuestra relación amistosa. Estaba agradecido por contar con él y no estar siempre completamente solo, pero al mismo tiempo me sentía mal. Esos ratos con él no se acercaban, ni de lejos, a los que viví con Igor o con Albert. Evidentemente el caso de Albert era muy diferente porque, además de una amistad, yo me sentía atraído por él y el tiempo me demostró que él también por mí, aunque todo hubiera terminado en catástrofe.  
 
    Con Everest todo era diferente. Seguramente os parecerá feo y me veréis como un desagradecido, pero los días que no quedábamos no me importaba demasiado. De hecho, alguna vez hasta me sentí aliviado porque así podía concentrarme en mis cosas.  
 
    No sabría cómo explicarlo, pero no lograba sentirme del todo cómodo con él. Notaba una tensión, que me obligaba a estar en alerta. Supongo que también influía el hecho de no compartir muchas aficiones.  
 
    Estábamos jugando con los clicks de Playmobil cuando mi madre entró en la habitación para despedirse; se iba con Luna y Manu a comprarles ropa.  
 
    —¿Por qué no jugamos a otra cosa? —me propuso Everest comenzando a recoger esos muñecos.  
 
    —¿A qué quieres jugar? —pregunté sorprendido porque estábamos en medio de una historia con los clicks.  
 
    —Con mis primos del pueblo jugamos a algo… —comentaba terminando de guardar esos juguetes—. Creo que te gustará mucho. 
 
    —¿De qué se trata? —lo miré interesado. 
 
    —Necesitamos unos folios y dos bolígrafos —me indicó y yo me levanté a cogerlos de encima de la mesa.  
 
    —¿Y qué hay que hacer? 
 
    —Cogemos el folio, lo doblamos y lo partimos en ocho partes —me explicó y comenzó esa tarea.  
 
    Yo seguí sus pasos sin saber muy bien en qué consistía ese juego. No parecía que fuera una actividad de papiroflexia. Estaba totalmente perdido. 
 
    —Cuando lo tengas, coges el boli y tienes que escribir en cada trozo de papel una prueba —señaló quitándole el tapón a su bolígrafo.  
 
    —¿Qué tipo de prueba? —pregunté sin acabar de entender bien la dinámica del juego. 
 
    —Lo que quieras, pero tienes que tener presente que esa prueba te puede tocar hacerla a ti —explicaba con una sonrisa traviesa en los labios—. Una vez uno de mis primos escribió que había que comerse una lagartija viva y luego le tocó a él.  
 
    —¡Qué asco! —exclamé sintiendo una gran repugnancia.  
 
    —Por eso tienes que poner cosas que tú estés dispuesto a hacer.  
 
    —Claro, pero aquí todo es limitado…  
 
    —Se pueden poner muchas cosas —insistía él. 
 
    —¿Cómo qué? —le pregunté porque no se me ocurría ninguna prueba que me pareciera interesante. 
 
    —Lo que quieras. —Everest ya había comenzado a escribir en sus trozos de papel y yo seguía parado.  
 
    —Dame un ejemplo para inspirarme —le pedí sintiéndome algo ansioso por no lograr encauzar mis propuestas.  
 
    —No sé, algo que sea divertido, atrevido… —me miraba fijamente.  
 
    —¿Qué has puesto tú? —insistí porque no quería poner una tontería que me dejase en ridículo.  
 
    —A ver, con mis primos solemos poner algunas pruebas físicas, de probar algo… —Everest me miraba para comprobar mis reacciones.  
 
    —Como lo de la lagartija, ¿no?  
 
    —Eso fue lo más loco, pero hemos puesto beberse un vaso de aceite… —me indicaba y yo ponía cara de asco. 
 
    —Me parece un juego un poco desagradable —decidí dar mi opinión porque no me estaba apeteciendo nada participar en esa actividad.  
 
    —No todo tiene que ser desagradable —se apresuró a matizar—. Otras pruebas son más atrevidas y sirven para explorar o probar cosas —continuaba de manera pausada—. ¿Tú te has dado un beso de película alguna vez?  
 
    Todo mi cuerpo se revolucionó porque la pregunta de Everest fue como un interruptor, que me trasladó inmediatamente hasta el viernes 9 de marzo. En ese mismo lugar en el que me encontraba viví mi primer beso junto a Albert. Mi piel se erizaba con el nítido recuerdo de un instante cargado de electricidad, que me hizo flotar de manera inimaginable para mí.  
 
    —Entiendo que no —Everest observaba mis mejillas, que se habían puesto rojas—. ¿Y no te apetecería probarlo? Este juego es una oportunidad y luego el azar decide.  
 
    Escuchaba las palabras de ese chico tan alto, pero me costaba procesarlas porque mi mente y mi cuerpo se habían visto totalmente invadidos por la potencia de ese beso, que me había unido a Albert antes de arrastrarme al abismo.  
 
    —Podemos poner esa prueba y otras de ese estilo… —continuaba él ante mi pasividad—. No sé, por ejemplo, hacer un estriptis.  
 
    —¿Qué? —pronuncié sorprendido antes esa opción.  
 
    —¿Te da vergüenza? Pero si nos duchamos en gimnasia. Ya verás que es divertido quitarse la ropa haciendo un baile sensual y con alguien mirándote —explicaba dándole un toque picante y estimulante.  
 
    Yo me sentía raro ante las ideas que lanzaba Everest. Me había dejado totalmente sorprendido con esas pruebas que me llevaban a preguntarme qué quería realmente.  
 
    Mi cerebro se tomó la libertad de sustituir a Everest por Albert en esa escena consiguiendo que el juego cobrase un interés completamente distinto. Imaginar al catalán lanzándome esas propuestas conseguía erizarme la piel. Pensar en que ese chico bailaba delante de mí desprendiéndose sensualmente de su ropa casi me paraba el corazón, era algo demasiado fuerte y excitante.  
 
    —Voy a beber —anuncié levantándome con ímpetu. 
 
    Me fui a la cocina a coger un vaso de agua mientras mi cabeza trataba de gestionar todo lo que estaba ocurriendo. No sabía bien cómo afrontar esa situación. Una parte de mí tenía interés en experimentar cosas que solo había visto en la televisión o el cine. Pero, otra parte de mí, sentía que no era el camino que deseaba tomar.  
 
    —Este juego… —Everest apareció por la cocina y se colocó detrás de mí—. Es una oportunidad para experimentar cosas que quizá tardemos años en poder hacer —argumentaba para convencerme—. Te aseguro que puede ser emocionante y divertido —añadió colocando su mano en mi hombro. 
 
    Admito que me sentí un poco intimidado ante su enorme mano; me giré para mirarlo y tuve complejo de enano ante una montaña tan imponte.  
 
    —¿Y qué más pruebas serían? —pregunté para salir del paso antes de separarme de él. 
 
    —Tú puedes poner lo que quieras —me decía mientras regresábamos a mi habitación—. Piensa en algo que te dé morbo o que te haya apetecido hacer  
 
    —Ahora mismo estoy un poco en blanco —era sincero.  
 
    —A ver, todos nos hemos tocado a nosotros mismos, pero igual te puede apetecer tocar a otra persona —hablaba de manera insinuante—. Una prueba podría ser tener un minuto para tocar el cuerpo del otro con total libertad —proponía logrando que se me formase un nudo en la garganta.  
 
    Evidentemente había fantaseado, en más de una ocasión, con acariciar el cuerpo de otro chico; era una idea muy tentadora. Levantaba la mirada para observar a Everest y me quedaba parado. Nunca me había imaginado haciendo algo así con él. Os soy completamente sincero, ese chico no daba alas a las mariposas de mi estómago, aunque sí era capaz de encender mi curiosidad.  
 
    —Podemos hacer una prueba cada uno y si queremos seguir, sacamos otro papel y si no, pues no pasa nada —insistía clavando sus ojos en los míos.  
 
    Yo seguía atrapado en un mar de dudas y temía que Everest se molestase si me negaba a participar en su juego. No sabía qué decir. De pronto, desee que mi madre y mis hermanos regresasen inesperadamente a casa porque con su presencia, la propuesta se iría al traste. Pero eso no ocurrió. 
 
    —Es solo un juego —volvía a insistir mi compañero de clase.  
 
    —Quiero que podamos vetar una prueba —puse esa condición para intentar protegerme.  
 
    —Pero solo una —se apresuró a establecer él y yo asentí.  
 
    Everest sonrió contento y cada uno de nosotros nos pusimos a terminar de escribir los papeles para las pruebas que queríamos establecer. Yo decidí apostar por cosas sencillas con la esperanza de poder coger uno de esos trozos de papel. Escribí hablar durante una hora sin pronunciar la letra a; hacer malabarismos con tres pelotas y andar a la pata coja el resto del día.  
 
    —Tiempo —dijo Everest sorprendiéndome—. ¡Bolígrafos en alto!  
 
    —No entiendo nada —dije yo descolocado. 
 
    —Cuando alguien acaba de escribir sus pruebas se acaba el tiempo para los demás —me explicaba. 
 
    —Eso no lo habías dicho —protesté yo. 
 
    —Este juego es muy divertido porque siempre hay sorpresas —decía con una sonrisa burlona al tiempo que me quitaba mis tres papeles y los mezclaba con los ocho que había escrito él.  
 
    Esa inesperada regla rebajaba considerablemente mis oportunidades de coger uno de los papeles que yo había escrito. La probabilidad matemática se me ponía en contra. Me asustaba tener que enfrentarme a una de las pruebas maquinadas por Everest.  
 
    —Otra regla del juego es que el nuevo siempre empieza —me comunicaba consiguiendo disparar la tensión que sentía. Él había introducido los papeles dentro de una bolsa de plástico y había comenzado a moverlos—. Mete la mano y saca uno.  
 
    Yo acerqué mi mano a esa bolsa sintiendo que mi corazón se aceleraba. Pedía interiormente atrapar uno de los papeles que yo había escrito o, en el peor de los casos, una prueba poco comprometedora.  
 
    —Tienes que cerrar los ojos antes de coger para evitar que puedas reconocer tus pruebas —me indicó Everest.  
 
    Yo seguí sus instrucciones y cerré los ojos; él me agarró la mano derecha y me la condujo hasta la bolsa. Palpé todos esos trozos de papel en los que se escondía mi suerte deseando que mis dedos tuvieran ojos. Notaba los latidos de mi corazón, que eran cada vez más contundentes. Suspiré y tragué saliva antes de que mis dedos acariciaran varios de esos papeles doblados. Agarré uno. La suerte estaba echada.  
 
    Everest me miraba impaciente mientras yo sostenía ese fragmento blanco sin muchas ganas de descubrir su contenido. No sabía si era uno de los míos, pero temía que fuera uno de los suyos.  
 
    —Venga, Iker… —me insistía Everest.  
 
    —Es para darle un poco de emoción —dije yo titubeante y deseando alargar el momento para intentar escapar de un reto, que anticipaba no iba a gustarme.  
 
    Comencé a desdoblar ese trozo de papel y me di cuenta de que no era uno de los que yo había escrito; no era mi letra. Mi corazón se agitó todavía más y mis ojos se abrieron estupefactos al encontrarme con el reto al que debía enfrentarme. Me quedé parado.  
 
    —Da un beso de película —leyó Everest haciéndose con el papel ante mi pasividad.  
 
    Volví a recordar el dulce beso que me había dado con Albert en ese mismo lugar; deseado, cálido, tierno, intenso y emocionante. Mi piel se erizaba por completo.  
 
    Pensé en replicar esa escena con Everest y sentí que un gélido escalofrío azotaba salvajemente mi espalda. No quería hacerlo porque sería una experiencia totalmente opuesta a ese mágico instante con Albert y hasta lo veía y sentía como una horrible traición.   
 
    —No seas tímido, es un juego —recordó Everest humedeciéndose los labios. 
 
    Ese gesto me hizo echarme hacia atrás. Mi cerebro transformó la boca de Everest en la del monstruo protagonista de ‘Alien’. Mi pulso se aceleró todavía más. 
 
    Todo me parecía una repulsiva pesadilla. No estaba dispuesto a perturbar mi mente ni mis labios con un beso que me asqueaba y que estaba en las antípodas de mis creencias y deseos.  
 
    —Esta prueba no —dije asustado y sacudiendo la cabeza con contundencia. 
 
    —¿Seguro? Sabes que no podrás decir que no a ninguna más, ¿verdad? —me recordó con gesto serio. 
 
    Yo asentí asustado. No sabía qué podía esperarme dentro de esos papeles de apariencia blanca y pura, pero cargados de complicadas pruebas. Lo único que tenía claro en ese instante era que no quería darme un beso de película con él. No me apetecía lo más mínimo. Deseaba quedarme con el recuerdo de mi tierno beso con Albert y no contaminar mi memoria con una unión desagradable y nulamente romántica.  
 
    Tuve que repetir todo el proceso para extraer un nuevo trozo de papel y descubrir esa prueba a la que no podía negarme. Nuevamente supliqué mentalmente un poco de benevolencia, pero la suerte no estaba de mi parte ese día.  
 
    —Haz un estriptis —leí ese papel, que me obligaba a tener que quitarme la ropa.  
 
    —Voy a poner un poco de música para ambientar —dijo Everest levantándose y dirigiéndose a la torre de música.  
 
    Rápidamente, la estancia se llenó con los ritmos de ‘Like a virgin’ de Madonna mientras yo era incapaz de moverme y todavía sostenía en mi mano derecha ese infernal trozo de papel manuscrito por Everest.  
 
    —Venga, solo tienes que seguir la música y moverte —me indicó tirando de mí. 
 
    —Me da mucha vergüenza —confesé buscando que se apiadase de mí. 
 
    —Seguro que has visto una escena así en las series que te gustan, solo tienes que imaginarte en lugar del protagonista y dejarte llevar —me decía agitándome un poco.  
 
    —Es que no… —me sentía sobrepasado. 
 
    —No puedes escaquearte —pronunció Everest con voz gruesa y gesto serio y casi amenazante. 
 
    Había sido tan cortante y directo, que me había hecho sentir todavía más incomodidad. Notaba una gran presión y me veía en una encrucijada imposible. Debía encontrar la manera de salir. Por eso, tragué saliva, suspiré y traté de pensar en alguna película o serie. Necesitaba entrar en mi mundo más íntimo para poder transformarme en ese personaje y así escapar de la realidad. Me vi en medio de una gran pista convertido en una bailarina; el público me coreaba y yo movía una larga melena rubia.  
 
    Los movimientos imaginarios se trasladaban a la realidad y me contoneaba al ritmo de la música en medio de mi habitación y con Everest como único espectador.  
 
    —Tienes que ir quitándote la ropa —dijo el chico. 
 
    Su voz resquebrajó todo el decorado que tenía en mi mente; se me cayó el disfraz de bailarina sexy al suelo y tanto mi cuerpo como mi gesto se petrificaron.  
 
    —Es que… —titubeaba sintiéndome raro, fuera de lugar y completamente avergonzado.  
 
    —Yo te ayudo —Everest se acercó a mí, agarró mi camiseta de la parte de abajo y me la quitó.  
 
    Mi torso quedó desnudo, totalmente al descubierto y yo sentí mucho frío, a pesar de que la calefacción estaba alta. No podía moverme, aunque la música de Madonna invitase a ello.  
 
    —Sigue —me pidió mirándome a los ojos. 
 
    Yo no me moví y, entonces, Everest posó sus manos en la cintura de mi pantalón de chándal, lo agarró con fuerza y tiró hacia abajo arrastrando también la ropa interior.  
 
    Un impactante escalofrío sacudió cada milímetro de mi piel provocando un terremoto en mi cuerpo. Tardé unos segundos en reaccionar. Agarré el pantalón y me lo subí inmediatamente antes de coger la camiseta para ponérmela.  
 
    —¡Muy bien! —exclamó Everest sonriente—. Ahora me toca a mí.  
 
    Yo le escuchaba, pero no asimilaba sus palabras; estaba demasiado conmocionado por ese instante que acababa de protagonizar. No me había sentido nada bien. Quería acabar con ese juego y que Everest se marchase a su casa. Necesitaba urgentemente quedarme a solas.  
 
    —Tocar el cuerpo del otro —leyó la prueba que le había correspondido.  
 
    Yo continuaba tan fuera de mí, que ni fui consciente de qué tenía que hacer hasta que sentí que su mano se posaba sobre mi cintura.  
 
    —¿Qué haces? —le pregunté tras empujarle instintivamente. 
 
    —Es mi prueba —respondió él. 
 
    —No quiero seguir jugando —verbalicé mis deseos. Ya no me importaba si se enfadaba.  
 
    —Vale, pues hago esta prueba y no jugamos más, pero me toca hacerla —insistió volviendo a posar sus manos sobre mí.  
 
    Yo traté de apartarlo, pero él me agarró con fuerza y coló su mano derecha por debajo de mi camiseta. Sentía sus dedos, largos y fríos, recorrer mi piel. Mi corazón latía con celeridad. Cerré los ojos apretándolos con más fuerza que nunca. Mis dientes chocaban y yo buscaba la manera de entrar en uno de mis coloridos mundos. Logré colarme en ese en el que era un presentador de televisión. Me imaginé arrancando un nuevo concurso, entrando en un enorme plató lleno de focos y luces, con un público entregado a los aplausos.  
 
    Estaba tan concentrado en mis pensamientos que ya no sentía los desagradables dedos de ese chico recorrer mi piel y ni me di cuenta de que sus manos se habían colado dentro de mi ropa interior.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO 15: LA VIDA A PRUEBA  
 
      
 
    Las pruebas del juego de Everest no me habían divertido lo más mínimo. Lejos de eso, me habían resultado incómodas. Me habían generado ansiedad y un regusto muy desagradable. A pesar de mis intentos por aislarme de la realidad, no lograba librarme de una pegajosa sensación de suciedad. Me había frotado bien al ducharme para borrar de mi piel cualquier resto de las manos de ese chico, pero ni siquiera el exceso de jabón lo había logrado. Mis esfuerzos por eliminar esas escenas de mi cabeza funcionaban solo parcialmente. 
 
    Deseaba enterrar la tarde del 26 de abril y no volver a pensar en ella. Quería que se quedase como otro episodio negativo en esas semanas oscuras. Esperaba que el tiempo fuera desdibujando los detalles.  
 
    Llevaba días poniendo excusas a ese chico para no volver a quedar con él. No me apetecía seguir compartiendo tiempo con Everest. Creía que estaba mejor solo que con un amigo que me conducía a hacer cosas que no me gustaban lo más mínimo.  
 
      
 
    Miércoles 2 de mayo 
 
    Tras la festividad del primero de mayo me enfrentaba a un nuevo día de clase. Me había habituado al silencio e incluso a los cánticos repetitivos de Germán y sus acólitos. Había aceptado que eran la banda sonora que me esperaba hasta final de curso.  
 
    Por la tarde, el camino a casa junto a Luna y Manu parecía tranquilo hasta que, de pronto, Everest me salió al paso en la plaza y, con total naturalidad, se acopló a nosotros. Su iniciativa me dejaba sin margen de maniobra; no podía librarme de él con excusas como que tenía que ir a comprar o a casa de mi abuela porque mis hermanos me dejarían en evidencia. Así que tuve que resignarme y aceptar que subiera a casa con nosotros.  
 
    Me mostré serio y distante; me sentía así. No confiaba en Everest y no me despertaba buenas sensaciones. Su presencia había avivado esos recuerdos que yo quería enterrar a la máxima profundidad posible. Me veía asaltado por flashes en los que él reía y su mano se posaba sobre mi piel. Notaba un desagradable escalofrío sacudir mi cuerpo.  
 
    Temía quedarme a solas con él. Por eso, intenté alargar el tiempo frente al televisor viendo los dibujos junto a mis hermanos para estar todos juntos, pero él se las ingenió para que fuéramos a mi habitación con la excusa de hacer los deberes.  
 
    —¿Estás enfadado? —me preguntó tras cerrar la puerta de mi dormitorio.  
 
    —No —yo negué moviendo la cabeza sin mirarle directamente.  
 
    —¿Qué te pasa? Venga, cuéntamelo que yo soy tu único amigo —pronunció haciendo hincapié en las últimas palabras.  
 
    Yo sentí que era una realidad tramposa. Efectivamente no tenía a nadie más, pero tampoco creía que él fuera mi amigo. En realidad, sentía que me utilizaba, aunque él quisiera hacerlo pasar todo como un trato de favor hacia mí.  
 
    —Deberías ser mejor amigo porque si no acabarás solo —pronunció en señal de advertencia.  
 
    A pesar de que no considerase a Everest un buen amigo, ni siquiera un amigo realmente, sus palabras me dolieron. Pensé en Igor y me sentí mal. Era consciente de que le había fallado hablando de más con Albert y que eso había desencadenado toda mi desgracia.  
 
    ¿Creéis que Everest estaba en lo cierto? ¿Estaba condenado a no tener nunca más amigos?  
 
    Era una sensación desoladora, que se sumaba a la condena de tener que esconder mis verdaderos sentimientos amorosos.  
 
    —¿De verdad quieres quedarte solo? —me preguntó de nuevo y yo terminé negando con la cabeza—. Pues entonces tienes que aprender que no siempre se puede jugar a lo que a ti te gusta. En la amistad hay que ser generoso. Yo siempre he jugado a todo lo que tú has propuesto porque quería que te lo pasases bien y cuando yo digo algo, tú te enfadas.  
 
    —No me he enfadado —dije para defenderme. 
 
    —No sé… Yo he jugado mil veces con mis primos a ese juego y nadie ha puesto mala cara con las pruebas que le han tocado. Nos hemos divertido, hemos reído… Es algo sin importancia.  
 
    —Lo siento —me disculpé.  
 
    —¿Tan horroroso te pareció todo? —me preguntó.  
 
    Yo me quedé callado porque no podía contestar con un sí rotundo, que era lo que me nacía de dentro. Tuve que acabar moviendo la cabeza en sentido negativo.  
 
    —Es solo un juego para experimentar. A la gente le gusta que le acaricien, es una sensación agradable —continuaba en voz baja—. Hay mucha gente que paga a profesionales para que les den un masaje y yo te lo hice gratis y encima… No sé, ¿prefieres los insultos de Germán?  
 
    —No —dije sintiéndome muy mal.  
 
    —Yo creo que he sido muy generoso contigo. Me estoy jugando mucho por ser tu amigo.  
 
    —Ya lo sé.  
 
    —Pues no lo parece. Espero que te lo pienses un poco y sepas valorar lo que hago por ti —dijo antes de levantarse—. Ahora tengo que irme porque tengo que ir con mi madre a cortarme el pelo.  
 
    Esa última frase fue para mí la mejor de todas. La magnitud del alivio que sentí cuando dijo que tenía que marcharse fue descomunal.   
 
      
 
    Viernes 4 de mayo 
 
    Las sentencias que me había dedicado Everest la tarde del miércoles me habían dejado muy mal sabor de boca. Todos esos reproches, acusaciones y malos presagios me habían creado en el estómago una masa de negatividad difícil de tragar. En mi día a día ya cargaba con bastantes silencios, miradas maliciosas, desprecios y maldades como para tener que sumar más.  
 
      
 
    ¿De verdad creéis que mi comportamiento con él había sido de mal amigo? No me lo parecía, pero verlo tan ofendido y molesto me obligaba a repasar unos episodios que prefería no revisitar. Quizá tenía razón y yo le daba demasiado valor a las cosas, pero era como lo sentía y no podía verlo de otra manera. Seguramente eso era una prueba más de lo diferentes que éramos los dos en todo y de lo poco que encajábamos.  
 
      
 
    Durante la jornada del jueves me había topado con su indiferencia fuera de las aulas. Me había dado la espalda y había desaparecido sin decirme nada.  
 
    Al día siguiente, todo parecía seguir el mismo camino. Era normal ese trato en clase, pero fuera siempre sus ojos me buscaban para ofrecerme una señal, que indicase que íbamos a quedar. Esa tarde tampoco vi ninguna señal.  
 
    Me quedé un rato en el patio esperando a que Luna y Manu se despidiesen de sus amigos. Me mantuve en silencio, sentado sobre el bordillo de la acera que rodeaba el edificio de parvulitos; era un lugar tranquilo y apartado del bullicio del patio. No quería convertirme en la diana de Germán y su grupúsculo de hienas, que esa semana habían estado bastante apacibles.  
 
    De camino a casa, cerca del parque, y cuando ya no lo esperaba, vi a Everest parado en una esquina. Se acercó a nosotros y me anunció que venía a casa. Yo asentí esperando que estuviera de mejor humor.  
 
    —Chicos, vamos a hacer un reto —propuso Everest tras llamar a los dos ascensores de mi finca—. Este será el vuestro… —continuó señalando al de la derecha—. Cuando lleguen los dos hay que entrar en ellos, cerrarlos y subir lo más rápido posible, a ver quién se da más prisa y gana.  
 
    —¡Vamos a ganar nosotros! —exclamó Manu.  
 
    —Seguro que ganamos nosotros porque somos menos pesados —apuntó mi hermana Luna convencida de ello. 
 
    —Ya lo veremos. Hay que estar muy rápidos y atentos. En cuanto lleguen los dos hay que subirse y esos segundos de reacción pueden ser claves —replicaba Everest mientras yo me mantenía como un silencioso espectador.  
 
    El ascensor de la derecha llegó primero al bajo y Manu agarró el tirador de la puerta mientras estaba pendiente del de la izquierda; sabía que en cuanto llegase comenzaría el juego. Los segundos que transcurrieron hasta que llegó el otro ascensor se hicieron muy largos e incrementaron la tensión de mi hermano Manu, que era muy competitivo y quería ganar siempre.  
 
    Todos actuamos con rapidez para entrar en nuestros ascensores y darle emoción al juego. La carrera había comenzado. Las puertas del izquierdo, en el que entramos Everest y yo se cerraron y él presionó el botón del décimo piso. Me miró y sonrió antes de agarrarme la mano derecha y, sin mediar palabra, me la movió hasta colocarla sobre su pantalón de chándal, justo sobre la zona de los genitales.  
 
    Yo me quedé totalmente descolocado y paralizado. Tenía la mano agarrotada y él la apretaba y restregaba contra su cuerpo. Mi corazón latía muy acelerado ante ese contacto inesperado, que me ponía extremadamente tenso y me recordaba a ese juego que no me había gustado nada.  
 
    Bajé la mirada, avergonzado; él seguía restregando mi mano contra su cuerpo. Nunca antes el recorrido en el ascensor se me había hecho tan largo.  
 
    Llegamos al décimo piso y Everest soltó mi mano. Abrió la puerta a toda velocidad, pero no fue suficiente para ganar la carrera; Manu y Luna lograron pisar el rellano antes.  
 
    —¡Somos los ganadores! —celebraban al unísono mis hermanos muy contentos con su victoria mientras yo tenía que esforzarme por borrar de mi cara el gesto tenso que me había provocado la situación vivida en el elevador.  
 
    Por extraño que me pudiera resultar, el comportamiento de Everest durante el resto de la tarde fue como si nada hubiese pasado en el ascensor. Vimos lo dibujos, merendamos e hicimos la tarea. Se despidió hasta el lunes después de jugar un rato con los clicks y yo me quedé dándole vueltas a todo, sin entender muy bien qué estaba pasando y qué era lo que pretendía realmente.  
 
      
 
    Lunes 7 de mayo 
 
    Mis rutinas eran bastante férreas. Cuando sonaba la sirena anunciadora del recreo abandonaba la clase y me dirigía a la zona de los frontones para estar tranquilo durante esa media hora. Me sumergía en mis pensamientos e incluso entraba en alguno de mis mundos privados. Esa mañana continuaba dándole vueltas al comportamiento de Everest y temiendo qué podía ser lo siguiente.  
 
    —Así que estás aquí —la voz de Germán perturbó mi descanso; mis ojos se abrieron por completo al encontrarme con ese chico junto a varios de sus más fieles seguidores—. Es aquí donde te escondes. ¿Y qué haces?  
 
    —Nada —respondí yo al tenerlo muy cerca—. He comido el almuerzo. 
 
    —Pues deberías tener cuidado si no quieres convertirte en Gomezón el gordinflón —soltó con su habitual tono de burla—. Vas camino de eso si te pasas los recreos sentado sin hacer nada y ya no vienes a los partidos de los viernes…  
 
    —¿Me quieres en tu equipo? —me lancé a preguntarle.  
 
    —Ya te gustaría a ti… —apuntó con su maquiavélica sonrisa prendida en su cara—. Pero no, te prefiero de defensa de los rivales.  
 
    Las palabras de Germán me llevaban a imaginarme en esa posición defensiva y a él lanzándose sobre mí atacando con furia y derribándome.  
 
    —¿Vas a venir este viernes?  
 
    —No sé —dije encogiéndome de hombros, aunque tuviera claro que no pensaba ir allí. Solo deseaba librarme de esos chicos que me estaban amargando la hora del almuerzo.  
 
    —Si no vienes habrá que ponerte un castigo —me anunció provocándome un escalofrío—. Así que tú verás.  
 
    Y tras lanzar esa advertencia, Germán y su séquito se alejaron de mí y continuaron caminando por el patio del colegio. Yo me quedé con el miedo metido en el cuerpo. No deseaba participar en el partido, pero mucho menos quería enfrentarme a un castigo por parte de un sádico como Germán.  
 
      
 
    Por la tarde, al salir de clase, Everest se acercó a mí cuando todos los compañeros de curso ya habían abandonado el patio. Me entregó un papel doblado y se alejó rápidamente. Yo me puse muy tenso y nervioso; ese pedazo de papel me recordaba al juego de las pruebas del otro día.  
 
    Notaba que mi corazón me iba a mil por hora; sostenía el mensaje sin decidirme a abrirlo porque me asustaba lo que pudiera encontrarme escrito. Temía que me propusiera un reto embarazoso y que amenazase con represalias.  
 
    —Te espero en mi casa cuando dejes a tus hermanos —comencé a leer esa nota manuscrita—. Aquí tienes mi dirección —leí el mensaje en el que había anotado las señas de su vivienda.  
 
    Me sorprendía e inquietaba que me hubiera citado en su casa ya que nunca la había pisado. Me había contado que su padre trabajaba en turno de noche y solía dormir una buena siesta por las tardes. Por ese motivo nunca llevaba a amigos a su casa.  
 
    Tras acompañar a mis hermanos a nuestro domicilio, volví a pisar la calle llevando conmigo la nota de Everest. Encaminé mis pasos hacia su dirección. Caminé lentamente porque temía encontrarme en terreno hostil. Mil preguntas asaltaban mi cabeza. Temía que me propusiera de nuevo ese juego de pruebas incómodas o que me colocase de nuevo la mano sobre sus partes. Iba a estar totalmente a su merced porque iba a adentrarme en su territorio y eso me generaba todavía más inseguridad.  
 
    Como adolescente curioso deseaba descubrir muchas cosas, pero no me parecía que fuera la manera más apropiada. Al menos, no era la manera en la que me había visualizado haciéndolo. No sabía muy bien cómo salir de ese callejón.  
 
    De pronto, mi corazón dio un vuelco. Mis ojos acababan de ver a Igor saliendo de la farmacia. Estaba a un metro de él. Los dos nos miramos a los ojos. Yo me quedé parado sin saber qué decir, observándole, radiografiando la bolsa que llevaba agarrada con la mano derecha.  
 
    —Hola —dije tímidamente para saludarlo.  
 
    Mis ojos brillaban intensamente al tener tan cerca al que durante años había considerado mi mejor amigo. Lo miraba embargado por una enorme tristeza. Me la producía el haberlo perdido, la distancia que había entre nosotros, la frialdad que nos rodeaba y la comparación con Everest, que aparecía ahora como mi único amigo. No había color y eso era realmente triste.  
 
    Igor también se quedó parado durante unos segundos en los que tuve la esperanza de que me saludara, pero solo llegó a mover la cabeza ligeramente. Era como si contuviera un gesto instintivo. Se dio la vuelta y se alejó de mi posición sin decir nada.  
 
    El encuentro con Igor había agudizado el vacío que sentía dentro de mí. Me había quedado parado mirando a la nada durante varios minutos.  
 
    Apreté con fuerza el papel que me había dado Everest. Tenía el impulso de lanzarlo lo más lejos posible, darme la vuelta y correr hacia mi casa, pero terminé encaminándome hacia la de él.  
 
    Everest estaba solo en casa. Me llamó la atención que se trataba de un piso bastante sombrío con decoración antigua, paredes lisas, puertas sencillas de madera y suelos de terrazo.  
 
    Su habitación tampoco era muy luminosa y contaba con una decoración bastante austera. En la pared había un póster de Michael Jordan y la cama era una sencilla estructura metálica de cuatro patas en la que encajaba el somier; pensé que en esa cama no debía dormir muy a gusto un chico tan largo como él. La colcha se veía desgastada y presentaba un color marronáceo. Había una mesa pequeña y una silla de cuatro patas y asiento de mimbre.  
 
    —Voy a enseñarte una cosa… —me dijo en tono de misterio tras cerrar la puerta de su habitación—. No se lo puedes contar a nadie, ¿entendido? 
 
    —Vale —dije yo acompañando esa palabra de un gesto positivo con la cabeza.  
 
    No sabía muy bien qué se traía entre manos y estaba deseado descubrirlo porque me intranquilizaba un poco. Mi mente creativa veía esa casa como el escenario perfecto para una película de terror y lo último que me faltaba era convertirme en el protagonista de una cinta de ese género.  
 
    —Acércate —me dijo haciéndome un gesto con la mano.  
 
    Mi corazón se agitó al descubrir que lo que guardaba tan celosamente Everest era una revista. En la portada aparecía un joven de unos 25 años con el pecho al descubierto. Me impactó esa imagen de ese modelo de ojos verdes, pelo claro y gesto travieso, que llevaba el flequillo hacia un lado. Agarraba con una mano una cazadora de cuero negro y llevaba puestos unos ajustados vaqueros. Presentaba un aspecto perfecto, con los pectorales y los abdominales marcados. 
 
    La intensidad de mis pulsaciones iba en aumento. Estaba claro que se trataba de una revista erótica y eso quería decir que dentro habría fotos mucho más sugerentes y explícitas del atractivo joven que aparecía en portada.  
 
    Me sentía cortado y nervioso. Deseaba traspasar esa portada y descubrir el cuerpo musculado y perfecto de ese chico, pero al mismo tiempo me daba mucha vergüenza.  
 
    —¿Qué te parece? —me preguntó mirándome—. ¿Te gusta?  
 
    —Yo… —titubeaba sin saber cómo comportarme.  
 
    A esas alturas, después de los jueguecitos que se había traído entre manos Everest, tenía claro que él jugaba en mi liga. No obstante, nunca había admitido mis gustos en voz alta y no me sentía cómodo haciéndolo con él.  
 
    —¿Te parece morboso? —me lanzó una pregunta más directa.  
 
    —Nunca he visto una revista así —confesé yo evitando su pregunta.  
 
    —Es muy difícil de conseguir —Everest sonrió con satisfacción—. Tienes suerte de que yo sea tu amigo y la comparta contigo, ¿no te parece? 
 
    —Sí —asentí yo. 
 
    Everest me invitó a sentarme sobre su cama antes de pasar página. Rápidamente aparecieron fotos de hombres completamente desnudos. Estaba impactado. Era una experiencia totalmente nueva para mí.  
 
    No estaba acostumbrado a un contenido tan explícito. En las películas o series de televisión que solía ver a lo máximo a que se podía aspirar era a una escena con la toalla anudada a la cintura o un torso desnudo entre las sábanas de una cama o en una playa o piscina. El resto quedaba para la imaginación. Y ahora, de pronto, caía toda la ropa para mostrar a esos hombres esbeltos, con los músculos definidos y sin ningún trozo de tela sobre sus pieles.  
 
    Mis retinas capturaban esas imágenes eróticas en las que los modelos, sonrientes y perfectos, se dejaban fotografiar sin esconder nada. Se mostraban en plenitud. Al pasar la página, las poses se volvían más provocativas y eso llegaba a incomodarme tanto como me encendía.  
 
    —Tengo una idea —dijo Everest dirigiendo su mirada hacia mis ojos—. Puede ser divertido. Podríamos replicar estas poses.  
 
    —No creo —negué con la cabeza apresuradamente.  
 
    —¿Por qué no? —me preguntó—. Venga, no seas muermo. Yo hago del rubio y tú imitas al moreno —continuó en referencia a unas fotografías en las que aparecían dos chicos posando sin ropa.  
 
    —No nos parecemos mucho —dije yo a modo de excusa rápida. 
 
    —Ya, pero es por jugar un poco —defendía Everest.  
 
    —No me siento cómodo quitándome la ropa —quise ser sincero con él para intentar convencerlo.  
 
    —¿Y eso? Estás delgado y tienes buen cuerpo —comentó alargando su mano para tocar mi pierna; ese gesto me incomodó, pero me contuve y no me moví—. Venga, vamos…  
 
    Everest dejó la revista sobre la cama; estaba abierta en una página en la que aparecían esos dos chicos sonrientes, atractivos y musculosos mostrándose desnudos. Yo tenía clavada la mirada en esas instantáneas tan sugerentes, que me permitían acercarme sin tapujos a la anatomía masculina. Él se puso de pie y se quitó la camiseta.  
 
    —Venga, tú también —ordenó agarrándome de la mano para que me alzase.  
 
    —No me apetece —negué con la cabeza, pero él agarró mi camiseta y me la quitó; yo no opuse resistencia porque temía que se me rompiera y eso me obligaría a dar en casa explicaciones que no podía permitirme.  
 
    —Levanta los brazos como el moreno —me indicó sin que yo me moviera—. Quítatelo todo —me ordenó mientras él comenzaba a soltarse el botón del pantalón. 
 
    Yo lo miraba con frialdad. Solo deseaba salir de ese lugar y acabar con esa escena, que lejos de parecerme sensual me resultaba desagradable. Mis ojos se clavaron de nuevo en las páginas de la revista. Imaginé que esos dos fornidos chicos saltaban de ellas, me devolvían mi camiseta y me escoltaban hasta la salida.  
 
    —No te quedes parado —dijo tocándome el brazo.  
 
    El contacto de su piel con la mía me provocó un gélido escalofrío y, de manera instintiva, lo empujé con fuerza. Everest perdió el equilibrio y cayó sobre su cama. 
 
    —¿Estás tonto o qué te pasa? —me preguntó enfadado.  
 
    De pronto, se escuchó el sonido de la puerta abriéndose y el gesto de Everest cambio por completo pasando del enfado al pánico. Se alzó a toda velocidad, se abrochó el pantalón y cogió su camiseta al tiempo que me pasaba la mía. Le dio una patada a la revista, para meterla debajo de la cama, y cogió un libro.  
 
    Yo me puse mi camiseta y me quedé de pie. En pocos segundos apareció por la habitación el hermano mayor de Everest. No sabía mucho de él, salvo que tenía 20 años y trabajaba en una fábrica. Era alto, pero no tanto con mi compañero de clase.  
 
    —¿Has traído a un amigo? —preguntó ese chico dando un manotazo en la espalda a su hermano—. Espero que no te hayas atrevido a tocar mis revistas guarras —soltó entre risas—. ¿Cómo te llamas?  
 
    —Iker —respondí yo algo nervioso, pero muy agradecido, por la presencia de ese joven.  
 
    —Lo tienes asustado —apuntó mirando a Everest.  
 
    —No es eso, es que justo le estaba diciendo que me he acordado de que mi madre me está esperando ya hace un rato —comenté queriendo aprovechar la coyuntura para salir de allí.  
 
    —Pues a una madre no hay que hacerla esperar —proclamó el hermano de Everest acompañándome hasta la entrada de la casa.  
 
    Yo salí rápidamente de ese piso sin esperar ni siquiera al ascensor. Tomé la escalera y bajé los siete pisos lo más velozmente que pude. Me sentía aliviado y tenía claro que no iba a volver a caer en una de las encerronas de Everest. No quería tener nada que ver con esa clase de juegos.  
 
      
 
    Miércoles 9 de mayo 
 
    Le había dado muchas vueltas y había tomado la determinación de ser muy claro con Everest. Tenía que entender que no deseaba involucrarme en juegos que tuvieran que ver con desnudarse o actividades íntimas. Temía que fuera a enfadarse y que, posiblemente, me diera la espalda, pero prefería asumir esa posibilidad a verme atrapado en medio de otra escena como la de su casa de este lunes.  
 
    No obstante, prefería evitar la confrontación y por eso durante el martes me las ingenié para despistarlo y llegar a mi casa sin toparme con él. Con la imaginación como aliada, convencí a mis hermanos para tomar otro camino como parte de un juego en el que éramos agentes secretos y debíamos dar esquinazo a un peligroso asesino. El plan funcionó perfectamente esa tarde, pero el miércoles no tuve tanta suerte.  
 
    Everest había jugado sobre seguro y me estaba esperando sentado en el escalón de acceso al portal de mi finca. No había escapatoria.  
 
    —¿Por qué no vamos a mi casa? —me preguntó después de que yo indicase a Luna y Manu que fueran subiendo—. Hoy no habrá nadie. 
 
    —El lunes tampoco iba a haber nadie y luego llegó tu hermano. 
 
    —Ya, pero tampoco pasó nada. Venga, podemos seguir mirando la revista que hay muchas páginas interesantes por descubrir —sonreía pensando que podía tentarme con eso.  
 
    —Pero pudo pasar, es muy arriesgado —respondí yo.  
 
    —Así le damos emoción —volvía a sonreír. 
 
    —Te lo agradezco, pero… —hacía una pausa buscando las palabras más apropiadas para resolver la situación sin cargar con más complicaciones—. No me siento cómodo con esos juegos.  
 
    —No son juegos de niños porque ya no somos unos críos. Tenemos que avanzar, que descubrir la vida y lo que es crecer, de eso se trata —defendía con vehemencia y una pizca de superioridad—. Toca dejar los clicks a un lado para hacer otras cosas. 
 
    —Puede que sea tu momento, pero quizá no es el mío. Yo tengo un año menos que tú —opté por usar esa carta para justificarme.  
 
    —Ojalá yo hubiera tenido a un amigo que el año pasado me hubiera abierto esta puerta.  
 
    —Supongo que en eso somos diferentes, yo prefiero descubrir estas cosas de otra manera.  
 
    —¿De qué manera? —me preguntó clavando sus ojos en los míos—. ¿De verdad eres tan ingenuo como para creer que hay otra manera?  
 
    —Igual sí. 
 
    —Solo si quieres ser un marginado toda la vida. ¿Es lo que buscas? —me preguntó con dureza.  
 
    —No —negué con determinación asustado ante la posibilidad de vivir siempre acechado por la gente, señalado y vilipendiado.  
 
    —Pues entonces madura y acepta que esto es lo que hay. Disfruta de la experiencia y deja de poner tantas pegas infantiles y absurdas —Everest continuaba hablando de manera contundente y cortante—. Déjate de mundos de fantasía y abre los ojos a la realidad.  
 
    Yo me quedé quieto y callado. Los argumentos de ese gigantón me desarmaban. Me hacía sentir como un ingenuo soñador, que cree en finales felices y está condenado a sufrir sin piedad al chocarse de bruces con la cruel realidad.  
 
    —¿Vamos a mi casa? —me preguntó tras darme unos instantes para reflexionar. 
 
    —Lo siento, pero no creo que estemos en el mismo punto y no quiero más juegos de esos —sentencié con firmeza.  
 
    —Muy bien. Tú te lo pierdes, pero que sepas que no volveré a quedar contigo. Te quedas solo —aseveró visiblemente molesto antes de darse la vuelta—. Tienes hasta el lunes para darme una respuesta definitiva —se giró para ofrecerme esa última oportunidad antes de irse.  
 
      
 
    Viernes 11 de mayo 
 
    Los viernes solían ser uno de mis días preferidos porque eran los que abrían la puerta a un fin de semana de libertad lejos del colegio. No obstante, esa semana había temido que llegase el viernes porque tenía muy presente la invitación envenenada de Germán para el partido de fútbol semanal.  
 
    Las dudas me acompañaban desde que había abierto los ojos a ese día y se hicieron ineludibles cuando, a la hora del recreo, Germán y su cuadrilla tuvieron a bien visitarme en mi refugio junto a los frontones.  
 
    —Espero que hayas entrenado un poco y no nos decepciones esta tarde —me dijo Germán acercándose a mí.  
 
    —Estás de broma, ¿no? —le pregunté porque quería acabar con esa historia.  
 
    —Yo no bromeo, Gomezón —recalcó esa variante de mi apellido con la que me había bautizado y que le servía para hacer todo tipo de rimas vejatorias—. Espero que te lo tomes en serio porque si no apareces, tendrás que enfrentarte a una semana oscura, muy oscura —acompañaba su amenaza de una sonrisa casi siniestra.  
 
    Yo tragué saliva tomándome muy en serio la amenaza que me había disparado. Ese chico me imponía y sabía que tenía el poder para cumplirla y que lo haría encantado. Me pasaba todo lo contrario que con la amenaza que me había hecho días atrás Everest y, por eso, la presión era enorme.  
 
    —Nos vemos esta tarde, Gomezón —dijo a modo de despedida.  
 
    No deseaba más castigos, pero no sabía qué hacer porque cualquier opción me parecía mala.  
 
    ¿Os hubieseis presentado o hubierais pasado?  
 
      
 
    Tras darle mil vueltas, me enfundé mi chándal y decidí acercarme al parque a la hora prevista para el partido. Estaba hecho un flan porque no sabía qué me iba a esperar allí. Me acerqué temeroso y sintiendo que quizá era mejor dar la vuelta, disfrutar tranquilo del fin de semana y esperar a ver qué pasaba el lunes.  
 
    —¿Has venido a jugar, Gomezón? —Germán levantó la voz cuando me divisó a varios metros de distancia y se acercó a mí seguido de su bandada de cuervos.  
 
    Yo me quedé quieto observando a esas alimañas aproximándose a mí; me sentía como una indefensa presa, que no puede moverse y espera un inapelable y trágico final.  
 
    —¿Te sientes solo en casa, Gomezón? —me preguntó Germán mientras yo observaba los rostros de todos lo que lo acompañaban; Everest estaba entre ellos, pero no Igor—. No deberías haberte afeitado el bigotón, que te hacía mucha compañía —soltó echándose a reír y contagiando al resto.  
 
    Esas burlas me dejaban claro que había sido un absurdo error presentarme allí porque no había opción buena. Me di la vuelta, decidido a marcharme, pero Germán me agarró del hombro con fuerza. 
 
    —¿Ya te vas, Gomezón? ¿Vas a casa a llorar? —me preguntó. 
 
    —No —respondí yo con rabia y conteniendo el resto de mis emociones.  
 
    —¡Llora, Gomezón! ¡Llora, Gomezón! —exclamó comenzando a dar palmadas para jalear al resto de chicos de clase—. ¡Iker Gomezón, antes bigotón y ahora llorón! —pronunciaba con desprecio dándole entonación de grito de guerra. 
 
    Esos cánticos se colaban por mis oídos alcanzando hasta mi alma. Yo apretaba los dientes con fuerza. No podía entregarles ni una lágrima. No iba a darles ese placer. Resistí estoicamente frente a ellos durante un largo minuto y me di la vuelta para marcharme, pero antes de hacerlo, me giré impulsivamente.  
 
    Me imaginé lanzándome sobre todos ellos como un misil, repartiendo puñetazos a diestro y siniestro, pero no lo hice. No me iba mucho eso de morir matando y no quería acabar convertido en su saco de boxeo.  
 
    Clavé mi mirada en Germán y, sin decir nada, la moví recorriendo la de todos esos chicos con los que había compartido años de risas. Alguno ahogó sus cánticos, otros continuaron gritando.  
 
    —¡Iker Gomezón, antes bigotón y ahora llorón! —repetían algunos.  
 
    —Dais mucha pena —pronuncié yo con una mezcla de lástima, tristeza y rabia antes de darme la vuelta definitivamente.  
 
    Di unos pasos y entonces noté un fuerte impacto en mi cabeza, que hizo que me tambalease; estuve a punto de perder el equilibrio y caerme al suelo, pero resistí al golpe de un potente balonazo. No sabía quién había sido el brazo ejecutor, o tal fuera una pierna, pero me alegró ver que esa pelota asesina terminaba en la carretera explotada bajo las ruedas de un camión. Me habían golpeado, pero habían tenido que pagar un alto precio: perder su balón. Ahí acababa para todos ese partido fantasma.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO 16: LA OSCURIDAD MÁS OSCURA  
 
      
 
    Definitivamente estaba solo porque no pensaba cambiar de opinión sobre los juegos de Everest. Prefería estar solo que mal acompañado y, a esas alturas, tenía claro que Everest era una mala compañía para mí. Por eso, disfrute el fin de semana con una salida al río y jugando con mis padres y mis hermanos. Viajé por mis mundos privados sintiéndome importante y dibujando escenarios para un futuro mejor.  
 
    Estaba preparado para afrontar las nuevas dificultades que me presentase la semana. Quizá Germán tenía planeado subir el nivel de sus ataques, pero yo no iba a repetir mis fallos y no se lo iba a poner tan fácil.  
 
      
 
    Lunes 14 de mayo 
 
    La jornada fue inesperadamente tranquila en el colegio. Nadie hizo referencia al desagradable episodio del viernes. No me molestaron en el recreo y tampoco a la salida.  
 
    Igor había faltado a clase por la tarde. Me imaginaba que había tenido que ir ayudar a su padre en alguna chapuza y eso me apenaba. Temía que al final ese hombre lo terminase arrastrando fuera de la senda escolar robándole la oportunidad que tenía para construir su propio camino profesional y de futuro. A pesar de la distancia que nos separaba en el presente, yo no olvidaba todo el pasado que habíamos construido a base de risas, juegos, confidencias e incluso silencios. Su ausencia me dolía profundamente, pero hubiera aceptado mil veces ese dolor a cambio de librarle del yugo de su padre y de garantizar que pudiera elegir su porvenir.  
 
    Estaba a punto de dar el último aviso a Luna y Manu para irnos a casa cuando vi que Everest se acercaba a mí. Había dado por hecho que mi silencio confirmaba mi elección, pero parecía que a él no le bastaba e iba a insistir de nuevo. Prefería cerrar el tema y que no me diese más plazos ni ultimátum.  
 
    —¿Vas a venir a mi casa? —me preguntó manteniendo una distancia prudencial, a pesar de haberse asegurado de que toda la gente de clase ya se había marchado.  
 
    —No he cambiado de opinión —respondí levantando la vista.  
 
    —Te estás equivocando y me apena —añadió manteniéndose a un metro de mí—. Te voy a dar una última oportunidad.  
 
    —No hace falta. Ya lo he pensado bien —fui claro. 
 
    —Tú mismo —replicó con rabia—. Te arrepentirás —sentenció antes de irse.  
 
      
 
    No era una sensación nada habitual en mí, pero la casa se me caía encima. Decidí salir a dar un paseo tranquilo y solitario para despejar mi mente. Me sentía bien por haber rechazado a Everest, pero me inquietaba la rabia de su despedida y su mirada encendida. No quería agobiarme pensando en que pudiera convertirse en un nuevo enemigo porque ya tenía bastantes.  
 
    Mis pasos me llevaron cerca del río; era un lugar con poco movimiento y bastante silencioso. El verde de la vegetación era el color predominante; las aguas también presentaban un tono similar forjando un paisaje bucólico e ideal para el relax y la meditación. Necesitaba un poco de ambas, aunque era consciente de que me costaba apagar la mente por completo.  
 
    Me senté cerca de la orilla y me quedé mirando a un grupo de patos. Pensé que el ser humano era el único animal capaz de complicarse la vida con tanta danza social, rabiosa e insana y que, quizá, si fuera un pato sería más feliz. Sonreí dándome cuenta de que yo no había nacido para ser un pato porque, pese a todos los problemas, me encantaba ser como era. Poder sentir tantas cosas era un lujo, aunque librarse de las malas sí que sería un placer.  
 
    Una vez más, no sabía cómo continuaría mi historia ni si el mañana me depararía más guerras que batallar, pero estaba dispuesto a seguir haciéndolo a mí manera. Estaba convencido de que mi soledad no sería eterna y que, algún día, volvería a lucir el sol.  
 
    Todas esas reflexiones consiguieron inocularme un poco de seguridad. Abrazado a ella me alcé para volver a casa. Decidí tomar una ruta que no era la habitual y eso me condujo a una situación inesperada.  
 
    Mis ojos se abrieron como platos al divisar a ese chico sentado junto a un árbol; no podía verle la cara porque apoyaba su cabeza sobre las manos; tenía los codos sobre sus rodillas. No obstante, no tenía dudas de que se trataba de Igor.  
 
    No entendía qué hacía ahí solo y en esa posición. Me preocupaba que le hubiera ocurrido algo y, por eso, mi primer impulso fue correr a su lado. Pero me frené en seco. Me había dejado muy claro que no quería saber nada de mí y si me acercaba quizá podía empeorar las cosas.  
 
    Tras unos segundos de dudas, continué avanzando hacia su posición y me detuve a menos de un metro; él se mantenía inmóvil, con la cabeza inclinada y mirando hacia abajo.  
 
    —Igor… —pronuncié su nombre en tono suave—. ¿Estás bien?  
 
    Él ni se movió ni respondió. Yo quería acercarme más, tocarle la pierna, descubrir qué le había pasado…, pero no me atrevía.  
 
    —¿Estás bien? —repetí la pregunta. 
 
    —Vete —respondió él con voz baja y algo entrecortada. 
 
    —¿Qué ha pasado? —insistí yo muy preocupado.  
 
    —¿A ti qué más te da? —me preguntó sin moverse.  
 
    —¿Te ha pasado algo? —pregunté manteniéndome expectante y tratando de decidir cuál debía ser mi próximo movimiento.  
 
    —He dicho que te marches —Igor fue más contundente.  
 
    —No me voy a ir —le dejé claro. 
 
    —¡Déjame en paz! —gritó levantando la vista para clavar sus encendidos ojos en los míos. 
 
    Mi gesto se sobresaltó. Sí, su tono agresivo había impactado en mi cara, pero lo que más me había conmocionado había sido ver que tenía un fuerte golpe en la zona del ojo derecho y que estaba sangrando.  
 
    —¿Qué ha ocurrido? —le pregunté nervioso y sin poder controlar mi impulso de acercarme—. ¿Quién te ha hecho eso?  
 
    Me agaché para estar a su altura y le toqué el brazo; él se revolvió bruscamente para apartarme, pero yo me mantuve casi pegado a él.  
 
    —¿Te han asaltado? —insistí queriendo aclarar lo que había ocurrido. 
 
    Me imaginaba a una pandilla de macarras emboscándole en esa zona del río para robarle la cartera y eso me ponía más nervioso.  
 
    Él se mantenía quieto y cabizbajo. No respondía a ninguna de mis preguntas.  
 
    —Tienen que curarte la herida. Déjame que te acompañe a tu casa —le ofrecí.  
 
    —¿Por qué no te marchas y me dejas en paz? —me preguntó en tono agresivo.  
 
    —No voy a dejarte a aquí.  
 
    —¿Qué más da esto? Ya me dejaste tirado cuando realmente importaba —sentenciaba levantando ligeramente la cabeza para lanzar sus palabras con más contundencia.  
 
    Esa acusación se clavaba en mi piel y retorcía mis entrañas haciéndome sentir mal, realmente muy mal. Mi respiración se agitaba y mi cerebro colapsaba.  
 
    —Lo siento —conseguí decir tras unos segundos de tenso silencio. 
 
    —¿De qué sirve eso? ¿De qué? —espetaba encendido; yo solo podía ver ese golpe en su cara y la sangre resbalando por su piel—. ¿De qué? —volvió a preguntarme antes de comenzar a golpearme en el brazo.  
 
    Yo acepté esos golpes sin mover ni un músculo. Sentía que me los merecía y que mi dolor valdría la pena si conseguía mitigar parte del que le había provocado a él. Poco a poco, Igor fue perdiendo fuerza y volvió a su posición inicial despegando sus puños de mi cuerpo.  
 
    —Entiendo que no quieras contarme lo que ha pasado, pero deberías ir a casa… 
 
    —¿Para qué? ¿Para volver a discutir con mi viejo y poner la otra mejilla? —me preguntó dejándome helado.  
 
    No había contemplado la idea de que el padre de Igor fuera el responsable de ese golpe que tenía el chico en la cara. Sabía que el hombre nunca se había caracterizado por su amabilidad, su simpatía y su buen carácter, pero no me imaginaba que pudiera ir más allá de las palabras recias y de los golpes sobre la mesa.  
 
    —Es la primera vez que lo hace, ¿verdad? —le pregunté angustiado y deseando recibir una afirmación por su parte. Mi cerebro se había puesto a escudriñar en momentos del pasado en los que había visto a Igor marcas de golpes; él siempre lo había justificado diciendo que se había caído o chocado con algo, pero ahora me asustaba que no hubiera sido así. Me hacía sentir mal pensar que ese chico hubiera podido vivir momentos muy complicados con su padre sin que yo me hubiera enterado.  
 
    —¿Por qué nunca dijiste nada? —dije con la voz rota. 
 
    —¿Acaso tú me lo has contado todo? —lanzó esa pregunta, que me dejó helado.  
 
    Efectivamente yo no se lo contaba todo, no le había contado lo más importante que me había pasado en la vida; nunca le había revelado que me gustaban los chicos. No había confiado en él hasta ese punto. La duda de si él sospechaba algo se hacía más intensa dentro de mí. Y me pregunta si quizá Igor me conocía mejor de lo que yo incluso pensaba. La posibilidad de que sospechase algo lograba acelerar todavía más mi corazón y me estrujaba un poco más las entrañas.  
 
    El silencio entre los dos era absoluto. Yo no era capaz de articular palabra. Nuestra relación estaba en un punto tan conflictivo que pensar en revelarle mi gran secreto me aterrorizaba más que nunca.  
 
    —Mañana puedes contar a todos en clase lo que me ha pasado, quizá así se olviden un poco de ti —me soltó dejándome nuevamente desolado.  
 
    Me dolía tremendamente que pudiera pensar que iba a contar a alguien lo que había ocurrido, pero más allá de eso, sus palabras evidenciaban una brecha tan profunda que me hacía sentir verdaderamente desolado.  
 
    —Me has dejado solo en el peor momento de mi vida —musitó.  
 
    —No estás solo.  
 
    —¡Sí que lo estoy! —Igor elevó la voz—. Ya no puedo confiar en ti.  
 
    No podía rebatir su afirmación. Sus palabras me estrangulaban. El dolor se hacía más agudo y cortante.  
 
    Mi cerebro diseccionaba ese momento y lo que subyacía tras él. La idea de que Igor hubiera podido percibir mi interés afectivo por otros chicos lo empeoraba todo. Más allá de sentirme desnudo y desprotegido, sentía que llevaba fallándole demasiado tiempo y que guardarme esa verdad solo para mí había dañado nuestra amistad. Me dolía pensar que él podía haber sentido que no confiaba en él lo suficiente como para sincerarme y compartirlo. Y lo peor de todo era saber que estaba en lo cierto. El miedo me había nublado la vista y me había encadenado a ese disfraz sin colorines. Aunque era consciente de que había perdido por completo su respeto y su confianza cuando hablé de más con Albert, me daba cuenta de que la herida era anterior.  
 
    Me destrozaba la idea de que no existiese solución, pero tenía claro que era algo imposible de reparar en minutos, días o semanas. Yo estaba dispuesto a poner todo de mi parte para ir pegando los miles de pequeños fragmentos en los que se había dinamitado todo. No sabía si sería suficiente, pero no pensaba desistir.  
 
    Me quedé más de una hora sentado junto a Igor bajo ese árbol cercano al río; el silencio nos envolvía mientras el cielo iba tornándose cada vez más oscuro.  
 
    Sin decir ni una palabra, Igor se levantó y comenzó a caminar en dirección a su casa; yo le seguí a un paso respetando la distancia y el silencio. Él entró en su portal sin mirar atrás y sin decir nada. Yo me quedé unos minutos en la calle frente a su edificio hasta que vi encenderse la luz de su habitación. Estaba en casa y esperaba que a salvo, aunque me intranquilizaba saber que tenía una bestia entre las cuatro paredes de su hogar.  
 
      
 
    Martes 15 de mayo 
 
    Contemplar la posibilidad de que Igor hubiera podido ver a través de mi disfraz sin colorines me había inquietado. Hasta ese momento me había movido tranquilo sintiéndome protegido por esa apariencia de normalidad con la que creía que nadie podía destaparme, pero tenía que asumir que quizá la tela de mi disfraz no era tan opaca como yo pensaba.  
 
    La idea de quedar expuesto ante la gente me agobiaba. No quería que me señalasen con el dedo ni ser etiquetado como “desviado”. No quería ser el “mariquita gracioso” de las películas ni que mi forma de amar se convirtiera en otra diana para ser linchado y marginado. Debía esforzarme más para evitar transparencias, para disipar cualquier sombra de duda.  
 
    Mi preocupación personal se mezclaba con la que me generaba la situación de Igor. Durante la noche, me había asaltado la imagen de su cara llena de sangre. Me parecía fortísimo que su padre se hubiera propasado físicamente con él y me frustraba enormemente no poder hacer nada para ayudarle. Lo último que quería hacer era complicarle más las cosas.  
 
    Me dirigí a clase con todas esas tribulaciones en la cabeza. Deseaba ver a Igor para comprobar que estaba mejor, pero él no acudió al colegio esa mañana. Quería pensar que sus padres le habían permitido quedarse en casa para evitar tener que dar explicaciones sobre ese feo golpe que tenía en la cara.  
 
    Estaba tan concentrado en el tema de Igor que no me había percatado de que las miradas y sonrisillas de algunos de mis compañeros estaban más encendidas de lo habitual. Yo me encaminé hacia mi mesa, pero Germán me abordó antes de que lograse llegar a ella.  
 
    —Déjame ahora mismo tu cuaderno —me exigió agarrando mi mochila—. Tengo que copiar la tarea antes de que llegue don Osvaldo —dijo en referencia al sacerdote que impartía ese curso las clases de religión.  
 
    Germán abrió mi mochila y comenzó a sacar mis cosas; agarró mi cuaderno rojo y se lo llevó a su sitio. Yo lo miraba preocupado porque temía que fuera a arrancar las páginas para dejarme mal en clase.  
 
    Segundos antes de que don Osvaldo cruzase la puerta del aula, Germán me devolvió el cuaderno rojo y yo respiré tranquilo.  
 
    El sacerdote se sentó en su silla mientras yo buscaba en mi mochila mi libro de religión; saqué todos los libros y los coloqué sobre mi mesa; no había rastro del de religión y era algo muy raro porque estaba seguro de que no me lo había dejado en casa. 
 
    —¿De quién es este libro? —preguntó don Osvaldo cogiendo el ejemplar que había sobre una esquina de su mesa; yo noté que mi corazón se aceleraba todavía más; estaba seguro de que era una broma de Germán y su tribu—. Iker Gómez —leyó mi nombre en la portada y yo me levanté. 
 
    —Gomezón —replicó Germán sembrando risas entre mis compañeros.  
 
    —Tienes que tener más cuidado con las cosas —dijo ese viejo sacerdote levantando el libro.  
 
    —Yo se lo paso. —Víctor, el lugarteniente de Germán, se levantó y agarró el libro; lo hizo de la tapa provocando que se abriera.  
 
    Ese chico fuerte y no demasiado alto, que ocupaba la primera mesa de la fila central de la clase, consiguió que algo se deslizase desde el interior del libro y que terminase en el suelo.  
 
    —Se ha caído… —Víctor se agachó antes de que yo llegase a su posición.  
 
    Los músculos de mi cara se tensaron por completo al visualizar a Víctor levantando lentamente una fotografía a página completa en la que aparecía un chico musculoso y completamente desnudo.  
 
    —¿Qué es esto? —preguntó espantado don Osvaldo.  
 
    —No es mío —me apresuré a decir yo avergonzado.  
 
    —Se ha caído de tu libro —quiso dejar claro Víctor.  
 
    —Alguien lo ha puesto ahí —insistí yo con las mejillas sonrojadas y sintiéndome completamente desnudo ante esa clase, que me miraba con curiosidad y un gesto acusatorio.  
 
    —No mientas, Gomezón —Germán tomaba la palabra—. Te has puesto rojo porque te hemos pillado.  
 
    —¿Es tu libro? —don Osvaldo me miraba con preocupación y decepción.  
 
    —Sí, pero… —a mí me costaba explicarme porque solo deseaba salir corriendo—. Esa foto no es mía.  
 
    —Ya sabemos que no es una foto tuya —Germán usaba un tono de burla—. ¿Es tu novio?  
 
    —¡Silencio! —gritó enfadado el sacerdote consiguiendo acallar los murmullos—. Sal un momento conmigo —me pidió don Osvaldo. 
 
    Yo estaba tan abochornado y abatido, que era incapaz incluso de sentir rabia. Tenía muy claro que Germán me había distraído con el tema del cuaderno para que su compinche preparase la trampa del libro. Ahora ya no había vuelta atrás y esas sombras a las que me había empeñado tanto en espantar planeaban sobre mí más negras y visibles que nunca.  
 
    Me sentía desesperado porque necesitaba contener esa situación; me iba la vida en ello y no sabía cómo hacerlo ni si había forma humana de conseguirlo.  
 
    No podía permitir que mi disfraz sin colorines se diluyese y me dejase completamente desnudo ante toda la clase. No porque sería el inicio de una espiral infinita e imparable, que alcanzaría a todos los niveles de mi existencia.  
 
    Me imaginaba a mis padres, a mi abuela y a mis hermanos descubriendo mi verdad más recóndita y rechazándome. Había podido soportar la indiferencia e incluso los ataques en clase, pero no iba a ser capaz de seguir adelante si perdía también mi casa.  
 
    —¿Me estás escuchando? —me preguntó en tono más alto don Osvaldo ante la falta de respuesta por mi parte. Yo estaba tan asustado que ni siquiera había escuchado las tres primeras veces que me había preguntado por el libro.  
 
    —Esa fotografía no es mía. Me han quitado el libro, han metido esa foto y lo han dejado en su mesa —conseguí explicarme ante el sacerdote.  
 
    —¿Quién ha hecho eso? ¿Y por qué?  
 
    —No lo sé seguro, pero le aseguro que la fotografía no es mía —lo miraba con desesperación.  
 
    —Está bien, te creo —asintió ese anciano sacerdote—. Ahora vamos a volver a clase y luego hablaré con el director.  
 
    —No le diga nada —le pedí—. No quiero que se enfaden. 
 
    —Iker, ¿estás bien? —me preguntó ese hombre de pelo blanco y rostro enjuto.  
 
    Yo asentí tras unos segundos en silencio, sobrepasado y emocionado. En medio de todo ese desastre agradecía enormemente una pregunta tan sencilla como la que me había hecho el sacerdote. Por extraño que pudiera parecer, me había tocado.  
 
    —Si tienes cualquier problema, puedes hablar conmigo o con cualquiera de tus profesores —añadió tocándome ligeramente el hombro derecho.  
 
    —Gracias. Todo está bien —le dije queriendo zanjar el tema.  
 
    Los dos regresamos al aula y él impartió su clase, pero cambió sus planes iniciales para hablar de respeto y compañerismo. Me gustó escucharle, aunque las miradas de mis compañeros de clase me dejaban claro que la historia no iba a quedar ahí, sino que solamente acababa de empezar.  
 
    No me equivocaba. Nada más sonar la campana para el recreo, Germán, Víctor y el resto de su grupo de matones se acercaron a mí. 
 
    —¡Te hemos descubierto! —me espetó Germán manteniendo la distancia—. Eres un depravado.  
 
    —¡Qué asco, tío! —soltó Víctor dibujando un gesto de desagrado en su cara—. A partir de ahora tendremos que ducharnos con bañador. 
 
    —Menudo festín que te pegas a nuestra costa en las duchas —decía Germán mientras yo rezaba para que todo ese fuera solamente una horrible pesadilla.  
 
    —Menos mal que Everest nos ha advertido —apuntó Víctor.  
 
    Mi corazón se heló al escuchar el nombre del chico más alto de clase. Era la constatación de que estaba atrapado en el infierno y no en un mal sueño. Everest había cumplido su amenaza de la peor manera posible y me había despojado de mi disfraz sin colorines. Me había vendido ante los villanos más odiosos de clase. Me había expuesto de manera ruin. Ya no había margen de maniobra. No podía hablar. Pero, aunque hubiera sido capaz de articular palabra no hubiese podido encontrar ninguna para frenar lo que se me venía encima.  
 
    —Gomezón, maricón —susurró Germán en un tono escalofriante para darme la bienvenida al averno.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO 17: VOLVERTE A VER 
 
      
 
    Todo parecía desmoronarse a mi alrededor. Había perdido todos mis apoyos y tenía que mirar cara a cara a mi mayor temor. Desde el instante uno en el que fui consciente de que me gustaban los chicos tuve pánico a que fuera algo de dominio público. Me di perfecta cuenta de que lo que yo sentía no cuadraba con lo estipulado y eso me obligaba a protegerme. No podía renunciar a mis pasiones. Primero, porque era imposible hacerlo. Segundo, porque no se puede, y no se debe, dar la espalda a algo que te provoca sentimientos tan intensos y agradables. Me esforcé por entenderlo y, sobre todo, por comprender el rechazo generalizado a algo tan personal y puro. Sentí mucha decepción y tristeza. ¿Qué daño podían hacer mis amorosos sentimientos por una persona de mi mismo sexo? La única respuesta aceptable a esa pregunta era que ninguno.  
 
    A pesar de mi enfado por algo que consideraba injusto, acepté vivirlo como un secreto íntimo y personal, descubrir mis emociones de manera tranquila, acostumbrarme a ellas para mirar al mundo desde una posición lo más segura posible.  
 
    Mi solución para todo eso había sido tejer un disfraz sin colorines con el que pasearme por la vida. Ese traje mágico protegía mi esencia, mis emociones y mis verdaderas pasiones mientras proyectaba al exterior una imagen que no se saliese de la normalidad esperada y aceptada.  
 
    Me había convertido en un maestro en esquivar los temas espinosos, en sortear las preguntas más comprometidas y en mover el foco hacia otros puntos.  
 
    Pero ahora, Everest me había arrancado ese disfraz ante toda la clase dando nueva munición a esa inagotable metralleta de maldad llamada Germán Márquez.  
 
    Me sentía muy pequeñito. Estaba desnudo frente a un mundo hostil, azuzado por un líder que amasaba su poder a costa de aplastar a otros, un tirano que entregaba a la muchedumbre a su víctima para marcar su fuerza. Yo llevaba siendo el sacrificado casi dos meses, pero ahora su ataque podía ser definitivo, podía aniquilarme y dejarme sin ninguna oportunidad de renacer.  
 
    Sentía pánico al pensar en la ofensiva que podía sufrir al volver a pisar el colegio, pero sobre todo me asustaba la idea de que esos cánticos llegasen a oídos de mis hermanos y la onda expansiva se extendiese hasta alcanzar a mi casa. No estaba preparado para eso.  
 
      
 
    Miércoles 16 de mayo 
 
    Había dormido poco y mal. La ansiedad me había retorcido hasta límites insospechados. Mi cerebro me había bombardeado con escenarios apocalípticos en los que me había visto desterrado y apartado de la sociedad. Odiaba cuando mi cabeza me boicoteaba apostando por las opciones más catastrofistas en lugar de regalarme un poco de esperanza y color.  
 
    ¿Os pasa? ¿Sois optimistas o veis problemas por todos lados? Yo no puedo evitar contemplar siempre las opciones más negativas para tratar de prepararme por si se cumplen.  
 
    ¿Creéis que estaba siendo muy catastrofista? Supongo que le había concedido mucho poder al miedo y que confiaba poco en mí y en los que me rodeaban y querían. Pero es que los ejemplos que tenía alrededor no eran nada halagüeños. El único chico del barrio del que se sabía públicamente que era homosexual vivía flotando entre risas y miradas, que lo señalaban constantemente. Y los modelos en la televisión y el cine tampoco eran nada alentadores para mí. Personajes caricaturescos o degenerados con lo que no me sentía identificado. ¿Qué podía esperar con ese reducido abanico de posibilidades?  
 
    Interiormente me sentía normal y no me parecía nada malo poder compartir con otro chico algo tan grande como el amor. En mi universo privado, no veía diferencia a pasear cogido de la mano de un chico que a hacerlo de una chica. Pero, desgraciadamente, mis pensamientos no parecían casar con lo que se respiraba en las calles y no quería ser un bicho raro a ojos del mundo.  
 
      
 
    Pensé en fingir que estaba enfermo, que me dolía la tripa, que estaba mareado…, pero desistí porque mentir no se me daba nada bien. Me di cuenta de que solo iba a conseguir que mi madre viera que me pasaba algo y empezase a indagar. Eso era lo último que necesitaba.  
 
    Debía encontrar la manera de contener el huracán en el colegio, aceptar todos los palos para que Germán y los suyos mantuvieran el ataque en ese círculo íntimo sin hacerlo público.  
 
    Acompañé a mis hermanos hasta la puerta del patio y fingí que me había olvidado algo para alejarme hasta que sonase el timbre. Pensé que era mejor llegar unos minutos tarde y esquivar así el ataque previo. Por el momento, Germán no disparaba en presencia de profesores. Su única acción comprometida había sido poner esa foto en mi libro de religión.  
 
    Me concentré para evitar las miradas de mis compañeros al pisar el suelo del aula; ocupé mi asiento y asistí a las clases temiendo que llegase la hora del recreo.  
 
    En cuanto sonó la campana, me levanté de mi silla y me apresuré a abandonar el recinto. No podía salir del patio, así que no tenía demasiadas opciones para ocultarme. Por eso, decidí mantener mi lugar habitual en la zona de los frontones.  
 
    —Gomezón… —pronunció Germán con su habitual tono despectivo—. ¿Por qué te escondes de nosotros? 
 
    Ese chico al que consideraba enormemente irritante, se acercó acompañado de cuatro más. Se colocó delante de mí y me miró fijamente; yo decidí no moverme y aguantar la mirada. Tenía claro que mi mejor opción era aceptar un ataque en corto, que lo dejase satisfecho.  
 
    —Queremos que nos des tu opinión… —Germán sonreía—. ¿Quién te parece que está más bueno de clase?  
 
    Esperaba una lluvia de insultos y cancioncillas, pero no que me hiciera una pregunta tan directa, que me colocaba entre la espada y la pared.  
 
    Lo conocía lo suficiente como para tener claro que no iba a insistir hasta que le diera una respuesta y que luego la usaría como munición contra mí. 
 
    —Gomezón, no es una pregunta difícil para ti —comentaba Germán. 
 
    —Tienes mucho material para juzgar porque nos has visto en bolas a todos —dijo entre risas Víctor.  
 
    —Puedes valorar mejor que ninguna chica —apuntó Germán—. Así que hazlo.  
 
    —No quiero que te enfades si mi opinión no coincide con la tuya —solté de forma algo tímida mirando a Germán. Sentía que lo estaba provocando, pero no había podido evitarlo.  
 
    —¡Yo no tengo opinión! —espetó rabioso.  
 
    —Yo tampoco —respondí.  
 
    —Tú eres maricón, así que sí que tienes opinión —insistió Germán acercándose un poco más a mí. 
 
    —¿Por qué tengo que ser lo que tú quieras que sea? —le pregunté sin moverme.  
 
    —Yo no quiero que seas nada, es lo que eres y punto —continuaba él. 
 
    —No puedes negarlo, Everest nos contó que te pilló con una revista porno con tíos —apuntó Víctor. 
 
    —¿Dónde me pilló? Porque todos sabéis que esa foto que apareció en mi libro la pusisteis vosotros —dije siguiendo con una táctica defensiva opuesta a la que había planificado inicialmente.  
 
    —No lo sé, pero te pilló —recalcó Víctor.  
 
    —Será por ser tan alto, que Everest lo ve todo y lo sabe todo y vosotros lo aceptáis —continué yo—. Cuidado, Germán… Everest solo tiene que pillarte con algo comprometido y estos lo convertirán en su nuevo líder.  
 
    —¡Gomezón, maricón! —soltó Germán con furia.  
 
    Me di cuenta de que se había sentido acorralado. Su única manera de salir del paso fue el insulto fácil y manido. Después, se dio la vuelta y se alejó con sus seguidores.  
 
    Yo notaba que el corazón me iba a mil por hora, pero me sentía bien. No sabía cómo lo había hecho, pero había seguido un impulso, que me había librado de responder a una pregunta muy comprometida y, además, había espantado a Germán. 
 
    Tal vez todo era un espejismo momentáneo, un claro en medio de una feroz tormenta, que avivaba la ira de Germán, pero ya no había vuelta atrás y, de momento, lo consideraba una pequeña victoria.  
 
      
 
    Viernes 18 de mayo 
 
    Miraba al fin de semana con cierta tranquilidad ya que había logrado contener las hostilidades y evitar que alcanzasen un nivel de destrucción atómica. Podía soportar las miradas malintencionadas y las risas burlonas mientras los insultos no me expusieran a nivel familiar.  
 
    Germán me regalaba sus cánticos de manera más o menos privada y yo lo aceptaba. Me tranquilizaba el hecho de que mi defensa no le hubiera enrabiado todavía más.  
 
    —¿Cuándo vas a hacer las paces con Igor? —me preguntó mi hermana Luna. Ella acababa de despedirse de su mejor amiga y se había reunido conmigo junto a una de las porterías del campo de fútbol para esperar a Manu y volver juntos a casa.  
 
    —No lo sé —le respondí yo sin querer entrar en detalles.  
 
    —¿Qué es lo que ha pasado para que se enfade tanto? —se interesó mirándome con esos enormes y curiosos ojos de una despierta niña de nueve años.  
 
    —Cosas de mayores… —contesté sin poder evitar una pequeña sonrisa porque había usado la frase vacía que tanto me molestaba a mí escuchar—. Le conté a Albert alguna cosa que no debería haberle dicho y eso molestó a Igor —añadí para no quedarme en la nada. Decir eso en voz alta me sentó bien. Hasta ese instante no me había dado cuenta de que podía ser liberador sacar las cosas y no quedármelas todas dentro.  
 
    —Como cuando mi amiga Laura contó a todos que yo tenía piojos —dijo ella con gesto molesto. 
 
    —Algo parecido, pero Igor no tenía piojos —apunté sonriendo.  
 
    —Espero que no fueran garrapatas o algo peor —ella también sonrió. 
 
    —No se trata de bichos, sino de un secreto que no le tenía que haber contado a Albert.  
 
    —¿Y por qué lo contó él si también era tu amigo? —me preguntó mirándome fijamente.  
 
    —No lo sé —me encogí de hombros—. Nunca me lo dijo.  
 
    —Seguro que te tenía envidia como mi amiga Laura, que me tiene envidia porque yo saco todo sobresalientes y ella solo sacó dos —argumentó mi hermana pequeña.  
 
    —Igual tienes razón… —comenté yo pensativo recordando las veces que Albert me había recriminado que no confiaba en él tanto como en Igor—. Él era el nuevo y quizá no vi que lo había pasado mal… 
 
    Recordaba lo que me había contado Albert del mal ambiente que había vivido antes de abandonar Barcelona. Él era un ser herido y quizá yo no había estado a la altura de lo que esperaba viendo el cariz que iba tomando nuestra relación.  
 
    —Tú no sacas tantos sobresalientes como yo, pero seguro que superabas a Albert —Luna seguía sonriendo.  
 
    —Es que a ti no te gana nadie —le dije chocando su mano.  
 
    —Soy la mejor de la clase y eso no gusta a todo el mundo.  
 
    —Eres muy lista. Seguramente habrá gente a la que le moleste que tú brilles tanto porque sienten que eso hace que todos vean que ellos no son tan relucientes, pero tú no dejes que te hagan sentir mal y no bajes el nivel, ¿entendido?  
 
    —¡Entendido! —chocó mi mano de nuevo justo antes de que Manu se reuniera con nosotros.  
 
      
 
    Lunes 21 de mayo 
 
    El fin de semana siempre me sabia a poco, pero cada vez la sensación parecía más intensa. Faltaba un mes para el final de curso y se me estaba haciendo muy cuesta arriba. Veía cada día de clase como una bolsa sorpresa en la que la mayor suerte era quedarme como estaba. De momento, estaba aguantando el chaparrón relacionado con la sexualidad y los ecos del escándalo no habían traspasado los muros del patio del colegio.  
 
    —Tú debes sentirte como un animal, ¿no? —Germán me asaltó a la hora del recreo; le estaba cogiendo el gusto a visitarme en mi exilio en la zona de los frontones y, como siempre, lo hacía secundado por su troupe—. Este fin de semana he estado en el pueblo de mi abuela y me ha llamado la atención ver a un cerdo comiéndose la mierda que cagaba otro. He pensado en ti —añadía sonriente—. Querer besar a otro chico debe ser algo así, ¿no? Es muy desagradable.  
 
    Soltaba su discurso y sus preguntas jaleado por otros tres chicos de clase mientras yo me mantenía en silencio.  
 
    —Te tiene que fallar algo en la cabeza para que te guste eso, ¿no? —dijo antes de darme un manotazo en la frente.  
 
    —Es asqueroso —soltó Víctor entre risas—. Yo casi preferiría comerme una mierda a dar un beso a otro tío.  
 
    —Pues hazlo —le respondí yo levantándome.  
 
    —No pienso hacerlo —replicó Víctor con gesto de desagrado.  
 
    —¿Con quién tienes fantasías? —me preguntó Germán situado frente a mí; él era más alto que yo y eso aumentaba su posición de superioridad.  
 
    —Seguro que conmigo —dijo Víctor.  
 
    —Ya te gustaría a ti —le contesté de manera impulsiva y con tanto desprecio como el que ellos usaban. Él levantó un puño en señal de amenaza, pero se quedó ahí.  
 
    —Yo creo que le gustaba Albert —argumentó Germán consiguiendo que yo me sintiera descubierto.  
 
    Apreté los dientes para intentar contener los músculos de mi cara y evitar confirmar su teoría; notaba mi pulso acelerado y que mis mejillas se sonrojaban.  
 
    —El pobre chico salió espantado temiendo que lo violase cualquier día —continuaba con su interpretación de lo sucedido—. Seguro que debiste propasarte con él —me acusó directamente.  
 
    Yo era incapaz de decir nada. Mi mente revivía los momentos más íntimos junto al catalán, aunque intentaba reprimirlos; sentía como si fuera a proyectarlos a una imaginaria pantalla de cine y todos pudieran convertirse en espectadores.  
 
    —¿Te das cuenta de que le has destrozado la vida? —Germán volvía a acusarme—. Eres un miserable, que no debería salir de su casa. Tus padres deberían encerrarte y librar al mundo de un peligro así.  
 
    Yo había conseguido aislarme y las palabras de Germán sonaban difusas y muy lejanas; casi ni lograba entenderlas. Mi cerebro había puesto una canción alegre de Raffaella Carrá y me imaginaba sentado en un plató viendo actuar a la diva italiana con su perenne sonrisa, su contagiosa alegría y su inagotable desparpajo.  
 
      
 
    Miércoles 23 de mayo 
 
    La semana se estaba haciendo muy larga porque Germán no descansaba ningún día. Me visitaba en cada recreo para atormentarme con sus acusaciones y sus dañinas teorías sobre el amor entre personas del mismo sexo. Yo me esforzaba por hacer oídos sordos a su parloteo incesante, pero era un ejercicio agotador. No me gustaba la violencia, pero en más de una ocasión hubiera deseado darle un puñetazo en la cara o coserle esa boca sucia y contaminante. Debía resistir, pero el horizonte del final de curso todavía estaba muy lejos y las fuerzas empezaban a flaquearme seriamente.  
 
    Había momentos en los que no lograba entender que fuera tan sádico como para divertirse torturando a alguien. Me parecía patético que emplease su tiempo en perseguirme sin descanso, aunque era cierto que encajaba con su modus operandi. Recordaba bien cómo en una excursión cogió a un perro pequeño y, con ayuda de otros dos chicos, le pintó con rotulador permanente toda la zona de la tripa. También me acordaba bien del día en que ató los cordones a otro niño que estaba subido en los columpios, que acabó en urgencias con cinco puntos de sutura en la frente.  
 
    No tenía duda, la maldad residía dentro de él y yo era su conejillo de Indias. Estaba claro que no iba a dejarme hasta que no diese con otra presa y eso era algo que no me parecía posible en esos instantes.  
 
    —¡Gomezón, maricón! —Germán me saludó a la salida de clase cuando yo ya me sentía seguro porque pensaba que se había marchado; lo hizo de manera discreta y agarrándome del brazo—. Tengo una duda, que quiero que me resuelvas.  
 
    Ese chico tiró de mí para apartarme de la entrada y conducirme a un sitio más tranquilo; yo estaba asustado porque me había pillado desprevenido.  
 
    —Tengo que recoger a mis hermanos —le dije para intentar convencerle de que me dejase.  
 
    —Solo será un momento —me aseguró empujándome contra la tapia del patio de la zona del parvulario. 
 
    Los más pequeños salían antes y, por ello, esa parte del colegio estaba bastante solitaria. Estaba completamente a su merced y temía que pudiera agredirme de manera física.  
 
    —No te asustes —sonreía disfrutando al palpar mi miedo—. ¿Tú te imaginas haciendo con tíos todo lo que yo quiero hacer con una chica? —lanzó su pregunta clavando su mirada en mis ojos—. Contéstame y te dejo en paz. 
 
    —No sé lo que tú te imaginas con una chica —dije titubeante.  
 
    —Pues lo normal, dándole un beso de película, por ejemplo —me explicó—. ¿Tú deseas hacer eso con otro chico?  
 
    —No sé… —decía asustado e intentando escapar de su mirada.  
 
    —Sí que lo sabes —me acorralaba pegando sus manos a la tapia; yo quedaba atrapado por sus brazos, que ejercían de barrera—. Me gustaría entenderte, pero es que me lo pones muy difícil.  
 
    —¿Por qué?  
 
    —Porque tampoco te veo como esos mariquitas que salen en la tele. No sé, igual aún tienes solución y te pueden operar el cerebro…  
 
    —Tengo que recoger a mis hermanos —repetí ansiando salir corriendo de allí; él apartó su brazo izquierdo dejándome el paso libre y yo me apresuré a alejarme.  
 
    Llegué corriendo a la pista de fútbol donde ya estaba esperándome mi hermana Luna. Estaba sin aliento, pero me acerqué a Manu, que todavía hablaba con dos amigos, y estiré de él; quería irme a casa sin perder ni un segundo.  
 
    Mis ojos divisaron a Germán, que estaba apoyado en la tapia, en la zona del parvulario y me observaba con gesto desafiante dejándome claro que me había perdonado la vida.  
 
    Salimos del centro rápidamente y caminamos hacia casa a paso ligero. Luna y Manu se quejaron varias veces por la velocidad que había tomado ya que estábamos a un paso de correr. No podía evitarlo. Me sentía muy ansioso y necesitaba cruzar la puerta de mi casa.  
 
    Estábamos a punto de llegar al portal cuando mi agitado corazón dio un inesperado vuelco. Frené en seco sobrecogido por una visión que me parecía imposible. Albert me miraba fijamente parado en la esquina del edificio.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO 18: ALBERT 
 
      
 
    Abrí y cerré los ojos varias veces para asegurarme de que no estaba viendo visiones. Efectivamente, Albert estaba a unos metros de mi posición.  
 
    No entendía nada porque lo último que había sabido de él era que había regresado a Barcelona con su abuela. ¿Cuándo había vuelto? ¿Por qué estaba ahí mirándome?  
 
    Mis hermanos se habían adelantado hasta llegar al portal y estaban llamando al telefonillo mientras yo permanecía parado a tres metros de distancia de Albert.  
 
    Mi corazón latía desbocado y mis ojos parecían enganchados a los de él. Ninguno de los dos nos movíamos. No sabía qué esperar, pero no me sentía asustado. Pese a considerarlo el responsable de todo mi dolor, no le tenía miedo.  
 
    Era incapaz de dejar de mirarlo. Para mí era una figura totalmente atrayente. Me fijaba en que llevaba una camiseta negra y un pantalón vaquero y que tenía el pelo algo distinto, más largo y alborotado.  
 
    Hice ademán de dirigirme al portal y Albert se movió acercándose a mí. Me puso más nervioso. Me fijé en que la puerta del portal estaba abierta; Manu había entrado y Luna la sostenía esperándome.  
 
    —Necesito hablar contigo —dijo Albert captando totalmente mi atención.  
 
    —Luna, podéis ir subiendo que yo tengo algo que hacer —le dije a mi hermana.  
 
    No sabía si era una buena idea hablar con Albert, pero algo me impulsaba a hacerlo. Me giré hacia él y lo miré fijamente durante unos segundos antes de apartar bruscamente mis ojos de los suyos. 
 
    —¿Qué quieres? —le pregunté en tono seco, queriendo marcar distancias.  
 
    —Podemos ir allí —me indicó al final de la calle, a la zona que daba a un descampado. 
 
    Yo me mantuve inmóvil e indeciso preguntándome el motivo por el que quería alejarse de la civilización y temiendo que todo fuera parte de alguna trampa orquestada en connivencia con Germán.  
 
    —Por favor —me pidió en tono de súplica y con un gesto triste, que lograba removerme.  
 
    —¿Por qué no podemos hablar aquí? —le pregunté con cierto recelo.  
 
    —Porque necesito que estemos a solas. Te prometo que no va a pasarte nada malo —añadió con la voz algo rota y unos ojos vidriosos, que lograban traspasarme.  
 
    Mi cuerpo estaba en alerta. Temía volver a equivocarme con él, pero me dejé convencer. Caminé detrás de Albert hasta llegar a una zona tranquila en la que la vegetación invadía las piedras abandonadas de una construcción, que nunca se había llegado a levantar.  
 
    —¿Cuándo has vuelto? —le pregunté algo nervioso por su silencio.  
 
    —He llegado hace un rato en tren —me desveló sentándose sobre un bloque de hormigón. Yo me quedé quieto frente a él—. Lo siento —dijo en tono suave—. Lo siento mucho —repitió levantando la mirada para buscar mis ojos—. Soy mierda —afirmó con la mirada chispeante.  
 
    Yo no me esperaba escucharle decir eso y no sabía bien cómo reaccionar. Me parecía que era sincero, pero después de haber recibido tantos palos no podía fiarme ni de mis instintos.  
 
    —Sé que nunca vas a poder perdonarme, pero no aguantaba más —continuaba echándose el pelo para atrás; yo me fijaba en ese lunar que tenía cerca del nacimiento de su cabello—. Me he comportado como un hijo de puta y… —la voz se le entrecortaba—. Y entiendo que me odies con todas tus fuerzas.  
 
    —No te odio —le dije alterado por el nivel de su parlamento.  
 
    —Pues deberías. Yo te odiaría si me hubieras hecho algo así —me miraba fijamente—. No tengo excusa, pero si estás dispuesto a escucharme…  
 
    Albert volvía a tocarse el pelo y movía las piernas, que le colgaban; sus pies no llegaban a tocar el suelo. Yo continuaba de pie a menos de un metro de distancia de él.  
 
    —Fuiste muy generoso conmigo desde el primer minuto y yo… —Albert tragaba saliva—. Te lo pagué de la peor manera posible. Estaba celoso de la relación que tenías con Igor —confesaba algo que yo había intuido en más de una ocasión—. Necesitaba sentirme tan importante como él… —continuaba moviendo su mirada, que era muy brillante.  
 
    Yo quería decir algo, pero no me salían las palabras, solo podía mirarlo y pensar en cómo se había desarrollado nuestra relación de amistad desde su llegada a principios de año.  
 
    —Me sentía muy bien con vosotros, pero no me bastaba y no paré hasta estropearlo todo —pronunciaba con dolor y rabia—. Me parecías tan especial… —añadía consiguiendo que nuestras miradas volvieran a coincidir—. Y me asusté porque cada día me sentía más conectado contigo.  
 
    —Y yo contigo —confesé emocionado y también triste.  
 
    —Me daba miedo equivocarme otra vez… —dijo apretándose la cabeza.  
 
    —¿Otra vez? —pregunté yo pensando en que quizá esos problemas que arrastraba de Barcelona podían estar relacionados con una historia diferente a la que él me había contado.  
 
    —En Barcelona me equivoqué y fue un desastre —reconocía antes de quedarse callado; yo di un paso adelante y me acerqué a él—. Eric había sido siempre mi mejor amigo, aunque la nuestra era una amistad peculiar que no tiene mucho que ver con la tuya con Igor.  
 
    —¿En qué sentido?  
 
    —Además de amigos éramos rivales en natación y Eric era muy competitivo y bueno… Yo también, pero Eric iba más allá. No tenía muchos escrúpulos y me jugó alguna mala pasada cambiándome cosas para que yo llegase tarde y demás.  
 
    —Pues vaya amigo…  
 
    —Yo se lo perdonaba todo y él lo sabía. Yo no quería admitirlo, pero me atraía de una forma diferente y eso me confundía.  
 
    La narración de Albert reconstruía la historia que me había contado originalmente. No lo interpretaba como una mentira, sino que lo ponía al nivel de mis acciones para intentar cubrir el rastro de mis verdaderos sentimientos. Estaba claro que a él le había gustado Eric, que había sido su manera de descubrir una forma de amor diferente, una manera de amar complicada, conflictiva y peligrosa.  
 
    —Imagínate la situación, siempre en la piscina en bañador, en los vestuarios… —comentaba y yo recreaba esas imágenes y me ponía en su lugar; estaba con él en que era una situación dura—. Cuando estaba de buen humor era muy simpático y cariñoso, me abrazaba mucho… Y conseguía hacer conmigo lo que quería.  
 
    Podía entender perfectamente lo que estaba contando Albert, ese poder que puede llegar a tener alguien sobre ti porque estás deslumbrado y solo quieres que esté feliz. Deseas complacerle porque eso significa que tú también te sientes bien y que compartís esa dicha.   
 
    —En un campeonato importante intentó manipularme para que yo lo dejase ganar diciendo que era muy importante para él y para sus padres… Te juro que yo pensé en hacerlo, pero al final me pudo mi vena competitiva y gané. 
 
    —¿Y él se enfadó?  
 
    —Mucho. Me dejó de hablar varios días, pero luego hicimos las paces y me cameló hasta tal punto que me convenció para ir a un sitio apartado para hablar. Se creó un ambiente especial, me provocó y yo acabé lanzándome y lo besé.  
 
    —¿Y qué pasó? —le pregunté porque su pausa me había dejado completamente en vilo. 
 
    —Todo era una trampa. Había varios chicos de clase ahí. Eric me apartó llamándome engendro degenerado… —se quedó en silencio porque la voz se le quebraba; una lágrima brotaba de sus ojos. 
 
    Sentí un escalofrío imaginando a Albert en esa situación catastrófica. Me parecía algo horrible y Eric un monstruo desalmado. Se me partía el corazón ante la crueldad de esa trampa orquestada por quien se suponía que era su mejor amigo.  
 
    —Lo siento —le dije finalmente conectando con esos ojos heridos. 
 
    —Fue el inicio de una pesadilla horrible —suspiraba y se frotaba los ojos—. Por eso mi padre aceptó el trabajo aquí. Yo no aguantaba más y quería irme de Barcelona.  
 
    —¿Y qué dijeron tus padres? —le pregunté muy interesado por su reacción y sin poder dejar de pensar en la angustiosa situación en la que se vio atrapado.  
 
    —Yo le di la vuelta a todo y les conté que Eric había puesto a todo el colegio en mi contra con mentiras porque estaba furioso conmigo porque era mejor que él y lo aceptaron. Sabían que se había enfadado mucho cuando perdió la competición.  
 
    —Ya veo…  
 
    —Lo siento mucho, Iker —dijo saltando de esa piedra para colocarse a pocos centímetros de mí—. Me merezco que me apedrees por haberte hecho lo que te he hecho. Deberías coger una piedra y destrozarme la cabeza.  
 
    —¿Qué dices? —di un paso atrás inquieto por esas palabras y, sobre todo, por el tono siniestro en el que las había pronunciado.  
 
    —Tenía tanto miedo… De pronto me vi atrapado de nuevo. Me angustié sintiendo que me había lanzado demasiado contigo y… —se dio un golpe en la frente—. Sentí que todo podía volver a repetirse, que había caído de nuevo en la trampa… —se movía agitado—. ¡Soy un mierda! —exclamó con rabia.  
 
    —Yo no soy Eric. 
 
    —Lo sé. Yo he sido Eric. —exclamó desolado. 
 
    Ambos nos quedamos en silencio. Él apartó sus ojos dirigiéndolos al horizonte mientras yo observaba su estampa intentando cuadrar todo lo que había sucedido. Podía entender su miedo porque yo también lo había sentido. Podía entender su terror porque venía de una situación desastrosa. Podía comprender su inseguridad, pero me dolía que hubiese dudado de mí hasta ese punto.  
 
    —He sido peor que Eric —proclamaba Albert dándose la vuelta y dejándome ver sus ojos llorosos—. Me sentía tan bien contigo, que me aterrorizaba… Porque era un millón de veces más intenso que con Eric y tenía miedo a que la hostia fuera también un millón de veces peor.  
 
    —Pero… ¿Por qué? —le pregunté mirándole a sus ojos brillantes—. Yo no te estaba engañando, sentía lo mismo que tú y también estaba asustado. 
 
    —Es que soy idiota, lo sé… —decía apretando los dientes—. Pero entré en pánico después de haberte besado. 
 
    Albert movió ligeramente la mano acercándola a mi mejilla y yo me mantuve quieto, deseando notar el tacto de su piel. Él terminó apretando el puño, se giró bruscamente y lo estrelló contra el bloque de hormigón.  
 
    —¡¿Qué haces?! —lo agarré instintivamente del hombro asustado por su gesto y vi que tenía sangre en los nudillos—. ¿Estás loco? —estiré de él y lo obligué a sentarse en otra piedra.  
 
    —Puede ser… —me miraba cargado de tristeza.  
 
    Abrí mi mochila y saqué un pañuelo, que usé para limpiarle la sangre de la mano. Me había asustado e impactado su reacción agresiva. 
 
    —Gracias, pero no me lo merezco. 
 
    —Yo también estaba asustado porque sentir algo tan fuerte asusta —dije sentándome a su lado—. Y más cuando lo sientes por un amigo. Sabes que te mueves por el filo del abismo y eso es muy angustiante.  
 
    —Lo siento tanto… ¡Dios! ¡He sido un imbécil! —apretaba con furia los dientes.  
 
    No me gustaba ver a Albert tan alterado. Estaba cargado de rabia y me asustaba que pudiera hacer más tonterías. Por eso, puse mi mano sobre su brazo para intentar calmarle. 
 
    —¿Por qué es tan difícil lograr que algo vaya bien y tan fácil destruirlo todo? —me preguntó inspirando profundamente. 
 
    —No lo sé… Supongo que es como todo, cuesta meses levantar un edificio y luego lo hacen caer en unos segundos —decía yo pensando en esas llamativas voladuras en la que una enorme torre se desploma en un abrir y cerrar de ojos. 
 
    —Y lo peor es que ya no hay solución. Te juro que nunca pensé que las cosas iban a salir así —decía ladeando la cabeza para mirarme—. Pensé que Igor se enfadaría contigo y que la distancia enfriaría las cosas entre los dos. Pero al mismo tiempo, en mi estúpido plan creía que tú te acabarías refugiando en mí y… ¡Soy un imbécil!  
 
    —No... —dije sin saber cómo continuar. 
 
    Desde el primer momento había ansiado una explicación. Ahora que llegaba me llenaba de confusión y me revolvía por dentro de manera muy intensa.  
 
    —Es la verdad. Te he destrozado la vida —sentenciaba embadurnando sus palabras de arrepentimiento y rabia. 
 
    —No te lo voy a negar, pero no podemos cambiar lo que ha sucedido —apunté yo sintiéndome muy raro. Ese chico me había destrozado la vida, era cierto y quería que lo tuviera bien claro, pero verlo así me conmovía y no podía evitar sentirme cerca de él.  
 
    —Haría cualquier cosa por volver atrás y evitarte todo este dolor. Te lo prometo.  
 
    —Da igual —decía yo sabiendo que no había solución.  
 
    —A mí no me da igual. Por eso estoy aquí. Por eso tenía que verte porque no podía seguir ni un minuto más en Barcelona atormentado. Me fui pensando que podría escapar de esto, pero no… —movía la cabeza en sentido negativo—. ¿Cómo estás? ¿Se han calmado las cosas? 
 
    —No —quise ser sincero. 
 
    —¡Lo siento! —Albert me miraba y apretaba los dientes—. Lo siento —repetía al borde de las lágrimas. 
 
    —¿Y cómo has convencido a tus padres?  
 
    —No diciéndoles nada —confesó dejando que una sonrisa traviesa emergiera en su descompuesto rostro.  
 
    —¿Qué quieres decir? —pregunté preocupado. 
 
    —Le he pillado a mi abuela dinero de la cartera y he comprado un billete de tren —me desveló.  
 
    —¿Cómo haces algo así? Es una locura. ¡Deben estar preocupadísimos! —dije yo alarmado.  
 
    —No porque mi abuela cree que voy a pasar la noche en casa de mis primos.  
 
    —Lo has planeado todo bien.  
 
    Miraba a ese chico moreno y lo convertía en el protagonista de una película. Era un adolescente que se fugaba de casa y vivía peligrosas aventuras en un tren. Sin darme cuenta, mi cerebro reconducía la historia hasta una producción romántica en el que el héroe luchaba por su amor prohibido enfrentándose a la sociedad.  
 
    Sacudí la cabeza violentamente para apartar esa versión y apreté los dientes enfadado conmigo mismo por agarrarme tan fácilmente a las fantasías más coloristas.  
 
    —¿Estás bien? —me preguntó Albert ante mi gesto.  
 
    —Sí —me apresuré a responder—. Es que no entiendo cómo has podido meterte en este lío y viajar solo desde Barcelona.  
 
    —No aguantaba más. No podía sacarme de la cabeza lo que te hice —su voz se tornaba suave; miraba hacia el suelo y se apretaba el pañuelo que cubría su mano herida.  
 
    —Creo que en esta vida conviene pensar las cosas dos veces —comenté dejando escapar un suspiro.  
 
    —No sé, Iker… A veces si pensamos demasiado corremos el riesgo de no hacer nada. —Albert levantaba la mirada y sus ojos negros coincidían con los míos—. Yo me he equivocado de la peor manera contigo, sí… Perdí la cabeza de tal forma que creo que ni pensándolo dos veces hubiera actuado bien. 
 
    —Yo creo que si te hubieras parado a pensar en las consecuencias… —defendía yo. 
 
    —Pero es que no soy vidente y a veces por mucho que mires no ves. Te juro que jamás me hubiera imaginado que el echar mierda con Igor pudiera generar una bola tan grande.  
 
    —El problema es aceptar una actuación de ese tipo —comenté yo con tristeza—. A mí me dan rabia muchas cosas, pero no se me ocurriría hacer daño premeditadamente.  
 
    —Eso es porque tú eres mucho mejor persona que yo —apuntó Albert manteniendo su mirada en mis ojos.  
 
    —No sé… Lo único que tengo claro es que no quiero ser el responsable de que otros lo pasen mal. Al menos no haciendo cosas premeditadamente para eso —maticé con rotundidad.  
 
    —Te juro que me siento como una mierda —confesaba Albert cerrando los ojos y dando paso a un largo silencio. 
 
    Los dos nos quedamos quietos y callados. Yo me sentía confundido y no sabía bien cómo actuar. Empatizaba con él, con ese convulso mundo interior que compartíamos. Entendía sus miedos, pero no compartía su manera de actuar. No obstante, a pesar de sus acciones dañinas, me resistía a otorgarle la categoría de villano. Podía percibir dentro de él una luz magnética, que me atraía. No podía evitar sentirme conectado a Albert, preocuparme por sus sentimientos, por su estado, por lo que iba a hacer a partir de ese instante.  
 
    Cerraba los ojos intentando encontrar el camino correcto. Recordaba la advertencia de mi madre sobre Albert, recapitulaba cómo me había conducido al abismo, pero pese a ello seguía ahí sentado a su lado. Por momentos me sentía atrapado en un juego adictivo, peligroso y destructivo. ¿Podía esperar algo bueno si lo mantenía en mi vida?   
 
    —¿Cómo es eso de viajar solo en tren? —le pregunté para salir de una espiral de pensamientos nada clarificadores. 
 
    —Sencillo, pero cansado. Se me ha hecho muy largo el viaje. —confirmaba en palabras lo que su rostro evidenciaba.  
 
    —Son bastantes horas —asentí yo—. ¿Has comido en el restaurante? 
 
    —No —negó con la cabeza—. Solo tenía dinero para el billete. 
 
    —¿Y no has comido nada en todo el día? —le pregunté preocupado y él movió la cabeza en sentido negativo—. Debes estar hambriento. 
 
    —No lo he pensado, la verdad. No me importaba eso.  
 
    —No puedes estar todo el día sin comer ni beber —dije yo antes de sonreír porque me había visto en el papel de un padre preocupado.  
 
    —He bebido de la fuente —aclaró él. 
 
    —Ya, pero… —me aparté de él—. No te muevas de aquí, que voy a ir a buscar algo a casa.  
 
    —No hace falta —se puso de pie y se pegó a mí—. No tienes que hacerlo. No me lo merezco —dijo con un nudo en la garganta.  
 
    —Bueno…, es lo que tú has dicho… Las buenas personas no dejamos sin un trozo de pan ni a nuestros peores enemigos.  
 
    —¿Soy tu peor enemigo? —me preguntó con la mirada brillante.  
 
    —Era una manera de hablar… —me apresuré a aclarar notando un nudo en el estómago.  
 
    —Supongo que sí, que después de lo que he hecho es lo que soy —aceptaba él con tristeza.  
 
    —No te considero mi enemigo —insistí mirándole a los ojos. 
 
    —¡Soy gilipollas! —gritó con furia—. ¡Lo he destrozado todo!  
 
    Al ver que apretaba los puños temí que volviera a actuar de manera violenta y le agarré de los antebrazos. Él levantó la mirada y se zambulló en mis ojos. Nos miramos durante unos segundos antes de que él se echase a llorar provocándome un profundo malestar. No pensé en nada, solo me dejé llevar y lo abracé. Él me rodeó con sus brazos y me apretó con fuerza, con mucha fuerza. Podía notar su respiración agitada y su llanto. Nunca lo había visto llorar y eso me sobrecogía.  
 
    Estuvimos en esa posición durante varios minutos hasta que él se fue calmando, entonces yo hice ademán de separarme, pero él me apretó todavía más fuerte.  
 
    —Lo siento mucho —musitó. 
 
    —Tranquilo —dije yo notándome la voz emocionada y los ojos algo vidriosos.  
 
    —Seguro que tu mayor deseo sería volver a principios de año y no acercarte a mí… —dijo rompiendo ese abrazo—. Todo hubiera sido más fácil para ti. 
 
    —Estoy seguro de que si volviéramos a ese instante no podría evitar actuar igual —le confesaba. 
 
    —Te juro que yo no lo haría —Albert me miraba fijamente—. No te presionaría y disfrutaría de todo lo que me regalaste.  
 
    Las palabras de Albert abrían la puerta a un universo paralelo de color de rosa en el que nuestra amistad hubiera podido florecer de manera esplendorosa. Me hubiera encantando esa posibilidad, pero era una quimera.  
 
    —Voy a ir a por algo para comer, ¿vale? —le dije para escapar de esas vidas alternativas imposibles—. No te muevas, ¿vale?  
 
    —Te lo prometo —me dijo con serenidad.  
 
    No tardé demasiado en regresar con una bolsa con víveres. Había metido unos sándwiches, una manzana y un brik de zumo de melocotón. Hice el camino desde mi casa corriendo y frené en seco al no ver a Albert en ese lugar en el que lo había dejado hacía poco más de diez minutos.  
 
    La decepción bordeó mi corazón. Pensé que me había vuelto a dejar engañar con él. Eso me hizo sentirme estúpido por haber aceptado su palabra después del infierno al que me había conducido con sus sucias artimañas. Di un par de pasos acercándome a los bloques de hormigón; parecía no haber rastro de ese chico. Me di la vuelta para marcharme, pero, de pronto, lo vi salir de entre los matorrales. Ver su cara me hizo experimentar una enorme sensación de alivio y también de alegría. 
 
    —He traído esto —le ofrecí la bolsa con la comida y bebida.  
 
    —Gracias —me dijo aceptándola y agarrándola con ambas manos. 
 
    Albert devoró los sándwiches; se notaba que tenía mucha hambre después de haberse pasado todo el día sin probar bocado. También se bebió gran parte del zumo de melocotón, pero no tocó la manzana.  
 
    —¿Sabes si este lugar es tranquilo por las noches? —me preguntó tras dar otro trago al zumo. 
 
    —¿Por qué lo preguntas? Espero que no estés pensando en quedarte aquí —dije intuyendo su idea—. De eso nada. Tienes que ir a tu casa.  
 
    —No —sacudió la cabeza—. No quiero enfrentarme a mi padre.  
 
    La mención a su padre me hizo pensar en el padre de Igor y en su comportamiento violento. Me asustó la idea de que el progenitor de Albert pudiera actuar de forma agresiva y golpearle furioso por haberse escapado, haberle robado dinero a su abuela y haber viajado solo. Imaginármelo con la cara ensangrentada me espantaba. 
 
    —¿Tienes miedo de que se ponga agresivo? —le pregunté queriendo clarificar la situación.  
 
    —Nunca me ha pegado, pero sé que se pondrá hecho una furia, que me castigará, que dirá que estoy destrozando mi vida y la suya… —explicaba bastante agobiado.  
 
    —Ya, pero tarde o temprano vas a tener que enfrentarte a él y será peor si a lo que ya has hecho sumas el pasar una noche a la intemperie. Además, de ninguna manera puedes pasar la noche aquí.  
 
    —Es que ahora mismo tengo miedo de soltar algo que lo cambie todo —decía mirándome a los ojos.  
 
    —¿A qué te refieres? —le pregunté notando mi corazón agitado pensando en que podía referirse a su orientación sexual.  
 
    —No sé… —mantenía el contacto visual—. Si no soy claro no va a entender nada y si le cuento la verdad puede ser un desastre, pero es que no sé si voy a poder callarme porque estoy cansado y muy enfadado.  
 
    Albert se llevó las manos a la cabeza mientras yo me lo imaginaba en un duro cara a cara con su padre. De pronto, esas imágenes se distorsionaban y la cara de Albert mutaba para convertirse en la mía. Ahora era yo el protagonista de esa misma escena y mis padres eran los que estaban sentados en el sofá con gesto muy serio. Notaba los contundentes latidos de mi corazón marcando el compás; ese instante me aterraba.  
 
    —¿Por qué tengo que sentirme mal? ¿Por qué es horrible que te guste una buena persona amable, lista y divertida? —preguntaba Albert provocando que mis latidos fueran todavía más intensos—. ¿Cómo puede ser malo querer estar con alguien que se preocupa por ti y te da de comer incluso después de haberle arruinado la vida?  
 
    Las palabras de Albert me dejaban totalmente paralizado. Tenía claro que estaba hablando de mí y eso me trastocaba por completo. Me sentía flotando porque nunca nadie me había dicho algo así.  
 
    Cerraba los ojos y me dejaba embriagar por el recuerdo de ese beso que compartimos ambos y que yo atesoraba en lo más profundo de mi ser. La fantasía se encendía de nuevo, me rodeaba y me mecía.   
 
    —¿Por qué tengo que sentirme como un proscrito? —me preguntaba—. No es justo. 
 
    —No lo es —dije yo abriendo los ojos.  
 
    —¿Y entonces? ¿Debo claudicar?  
 
    —No lo sé. No puedo pensar… —me aparté sintiéndome muy confuso y agobiado. 
 
    —Perdóname… —Albert se acercó de nuevo a mí—. No quiero arrastrarte con mis movidas. Bastante daño te he hecho ya. Si me lo pides, desapareceré para siempre y te dejaré en paz.  
 
    Albert dio un paso atrás apartándose de mí y yo me quedé quieto. No sabía cómo reaccionar. Lo único que tenía claro era que no deseaba que desapareciera. Por eso, tras unos segundos de indecisión extendí mi brazo para agarrarlo.  
 
    —No quiero que te vayas —le confesé cuando nuestros ojos volvieron a fundirse.  
 
    —Vale… Haré lo que tú me digas.  
 
    —Yo no quiero decirte lo que tienes que hacer —fui claro—. No puedes dejar que nadie decida por ti.  
 
    —Vale, entonces me quedaré aquí y ya mañana veré qué hago. Necesito pensar.  
 
    —No puedes quedarte aquí. Tu familia puede denunciar tu desaparición y… 
 
    —Te he dicho que creen que estoy con mis primos —me interrumpió.  
 
    —Igual han llamado a casa de tus primos y se han enterado de que has mentido —decía yo para convencerlo. 
 
    —Ya te digo yo que no —se mostraba seguro. 
 
    —Vale, pero no puedes quedarte aquí a pasar la noche. Puede ser peligroso —apuntaba yo preocupado y tratando de que entrase en razón.  
 
    —Necesito aclarar la cabeza. Te voy a hacer caso y voy a pensar dos veces las cosas antes de tomar una decisión. Tú vuelve a casa. Yo estaré bien. 
 
    —No me voy a quedar tranquilo dejándote aquí.  
 
    Tenía claro que no podía aceptar irme sabiendo que iba a pasar la noche a la intemperie. Mi cerebro daba rienda suelta a la fabulación y me imaginaba a Albert atacado por unos delincuentes y leyendo, por la mañana, la noticia de su asesinato en las portadas de los periódicos.  
 
    —Estaré bien. Sé cuidarme —dijo dedicándome una pequeña sonrisa—. No deberías preocuparte tanto por mí. No me lo merezco. 
 
    —Deja ya de decir eso. No sé si te lo mereces o no, pero no puedo controlar lo que siento —fui claro. 
 
    —Todo sería más fácil si pudiéramos mandar sobre nuestros sentimientos, ¿verdad? 
 
    —Puede que más fácil, pero no sé si eso nos haría más felices.  
 
    —Supongo que no… Sería como cuando mi abuela se toma todas sus pastillas y se queda atontada. Está presente, pero nada más —me explicaba Albert embargado por la tristeza. 
 
    —Eso es. Si apagamos las emociones, ¿qué nos queda?  
 
    —Pero, ¿cómo vivimos cuando todo está en contra de lo que sentimos? —Albert me miraba nuevamente a los ojos—. Y si lo que sentimos nos lleva a hacer daño a las personas más importantes de nuestras vidas. 
 
    —No lo sé…  
 
    —¿Cómo lo haces tú? —me preguntó manteniéndose frente a mí. 
 
    —Me lo guardo para mí y lo disfruto mentalmente —le confesaba.  
 
    —¿Y es suficiente?  
 
    —Supongo que me conformo porque es a lo que puedo aspirar ahora mismo —respondía sintiendo que llevaba demasiado tiempo acostumbrado a conformarme con todo, con vivir interiormente, con aceptar los insultos y las ofensas, con pasar por la vida de puntillas oculto bajo un disfraz opaco.  
 
    —¡Qué asco! —exclamó él con rabia—. No me parece justo.  
 
    —Es lo que hay…  
 
    —¿No has pensado alguna vez en fugarte para encontrar un sitio en el que poder ser verdaderamente feliz y no conformándote con las migajas? 
 
    —Yo solo no sería feliz…  
 
    —No digo tú solo… —la tensión ahogaba las palabras de Albert, que cogía el brik de zumo para beber.  
 
    —Ya… —yo suspiraba leyendo más allá de lo que Albert verbalizaba—. Admito que alguna vez he fantaseado con la idea de conectar tan intensamente con alguien que se convirtiera en mi compañero de vida. Supongo que siempre es más sencillo cuando tienes a esa persona especial a tu lado, que te da fuerza y hace que todo valga la pena de verdad.  
 
    —Sí —asintió él retirando la mirada.  
 
    —Aunque también me da rabia pensar que necesito a alguien para sentir que todo vale la pena de verdad. No sé, debería valer la pena ya por mí mismo.  
 
    —Iker, tú vales la pena por ti mismo —Albert ladeó la cabeza de nuevo para mirarme—. Perdóname si por mi culpa has dudado de que sea así. Ojalá me hubiese comportado de otra manera. 
 
    —Eso ya está… Lo importante es aprender para no volver a equivocarse —le dije en tono conciliador al percibir que ese estaba encendiendo de nuevo. 
 
    —Ojalá puedas perdonarme algún día —me dijo pasándose las manos por el pelo y apoyándose en uno de los bloques de hormigón.  
 
    Yo lo seguí con la mirada sin decir nada. Quería decirle que le perdonaba, pero no quería mentir y no estaba seguro de haberlo hecho porque me había provocado un daño inmenso cuyas consecuencias estaba pagando todavía. No podía olvidar lo que había ocurrido y que, gracias a él, Germán me acosaba día sí y día también. No podía pasar por alto que me había robado a Igor, que le había hecho daño cuando más nos necesitábamos. No podía dejar al margen el hecho de que mi mundo estuviera completamente patas arriba y mi futuro amenazado.  
 
    —Estoy dispuesto a hacer lo que sea necesario —proclamó subido a uno de los pedruscos. 
 
    —Para empezar, podrías olvidarte de la idea de dormir a la intemperie.  
 
    —No me pidas que vaya a mi casa —dijo dando un salto y acercándose a mí—. Hoy no tengo la cabeza para enfrentarme a todo esto. Necesito pensar y descansar. 
 
    —En la calle no vas a poder pensar ni descansar. Tendrías que dormir con un ojo abierto por si se acerca alguien a robarte un pulmón.  
 
    —¡Qué peliculero eres! —se echó a reír—. No creo que nadie quiera robarme un pulmón y no tengo nada en los bolsillos… —se los sacó demostrando que estaban vacíos.  
 
    —Eres un cabezota. 
 
    Me frustraba el hecho de que insistiera en quedarse en plena calle porque no podía aceptarlo. No quería ser el responsable de que pudiera pasarle algo. 
 
    —Tengo una idea… —dije mordiéndome el labio inferior—. Es un cuchitril, pero es más seguro que la calle. Tenemos un trastero y creo que hay hasta un colchón viejo que guardó mi abuela.  
 
    —En serio, Iker… No quiero que te compliques más por mí. Bastante he hecho yo ya.  
 
    —No voy a dejar que duermas en la calle —fui claro—. Así que te vas a tu casa o te quedas en el trastero. 
 
    —Vale —levantó su mano derecha y la llevó al costado de la frente para replicar un saludo militar con el que aceptaba acatar mis órdenes—. Me quedo con el trastero.  
 
    —Bien —yo asentí más tranquilo—. Tengo que subir a casa a coger las llaves. Hay baño.  
 
    —¿Baño en un trastero? —preguntaba sorprendido. 
 
    —A ver, no dentro del trastero, pero si un baño común para todos los trasteros —le aclaré yo.  
 
      
 
    Me marché a casa a coger las llaves. Puse como excusa a mi madre que tenía que ir a comprar algo y volví a reencontrarme con Albert. Fuimos juntos hasta el supermercado para adquirir una bolsa de magdalenas y otro brik de zumo. Después, lo conduje hasta esos trasteros situados en los bajos del edificio.  
 
    Se trataba de un lugar lúgubre, pero amplio. Era un laberinto de pasillos llenos de puertas numeradas. Llegamos hasta la señalada con el número 91.  
 
    —Espero que no seas muy miedoso… —comenté tras volver a encender la luz del pasillo, que era estrecho y húmedo. Se trataba de una bombilla de luz amarilla y no demasiada potencia.  
 
    —Mejor no pensar que este lugar podría ser perfecto para una película de terror. ‘El asesino del trastero 91’ —pronunció el catalán de manera grandilocuente y tenebrosa.  
 
    —Es un poco tétrico, es verdad… —dije yo antes de abrir la puerta metálica.  
 
    El chirrido que produjo esa puerta hizo que Albert y yo nos mirásemos y terminásemos echándonos a reír. Todos los elementos parecían abalar la idea de la película de terror. 
 
    —Confiesa —me agarró del brazo y me miró fijamente—. Esto en realidad es tu gran venganza. Vas a encerrarme aquí porque detrás de una de estas estanterías hay un gigante deforme atado con cadenas que va a devorarme a mordiscos.  
 
    —¡Me has leído el pensamiento! —sonreí yo. 
 
    —Nadie sabe que estoy aquí, así que me tienes en tus manos —dijo él algo más serio— Y me parece bien y totalmente justo. 
 
    —Ahora eres tú el peliculero —le respondí yo—. No soy un asesino ni tampoco un secuestrador.  
 
      
 
    El trastero de mi familia tenía unos diez metros cuadrados de superficie. Las paredes eran blancas y estaban llenas de estanterías metálicas atiborradas de cajas y objetos. En uno de los frontales había varios ganchos, que servían para colgar nuestras bicicletas. Entre todos los trastos almacenados, había un colchón.  
 
    —Ahora en serio, Iker… —Albert serenó su voz—. No quiero que te metas en líos.  
 
    —No voy a meterme en ningún lío —le aseguré. 
 
    —Imagínate que tu padre baja y me encuentra aquí dormido.  
 
    —Eso no va a pasar porque mi padre está fuera y a mi madre le aterra pisar este lugar. Nunca baja. Siempre me manda a mí —le informé sonriente.  
 
    —Vale —aceptó él. 
 
    —Ayúdame con esto —le pedí que me echara una mano para mover el colchón y colocarlo en el suelo—. Esta es la llave del baño —le indiqué antes de entregarle el llavero.  
 
    —Muchas gracias por todo, Iker —dijo pronunciando mi nombre; me gustaba escucharlo salir de sus labios.  
 
    Cada vez que lo miraba fijamente a los ojos, y durante unos segundos, era como si el tiempo se parase y saltase a otra dimensión en la que no había sucedido nada de lo que nos había enfrentado. Era agradable, pero la realidad caía sobre mí rápidamente y me hacía incluso dudar de si era buena idea confiarle ese almacén.  
 
    —¿Estarás bien? —le pregunté.  
 
    —Sí, pero… —se mordió el labio mostrándose indeciso—. Sé que es abusar y que no tengo ningún derecho, pero… —decía ladeando su mirada y con un adorable gesto de niño bueno—. ¿Podrías quedarte un poco? Es que con tanto hablar de cosas terroríficas…  
 
    —Claro. Me quedo un poco y hablamos de algo más divertido para que no te quedes con esa imagen.  
 
    —Muchas gracias —dijo poniendo una gran sonrisa en su cara.  
 
    Albert se sentó sobre el colchón para probarlo y me hizo un gesto positivo con esa mano que tenía todavía vendada con mi pañuelo. 
 
    —¿Te duele? —le pregunté.  
 
    —No lo noto.  
 
    —Debería haber cogido el botiquín. ¡En el baño debe haber uno! —dije cayendo en la cuenta y dándome la vuelta para dirigirme a él—. Venga, ven.  
 
    Los dos fuimos a ese pequeño cuarto de baño que había en los trasteros; efectivamente estaba equipado con un botiquín. Yo lo abrí y saqué una botella de alcohol.  
 
    —Te va a escocer, pero no grites —le advertí abriendo una pequeña botella de plástico. 
 
    —Vale —dijo él apretando los dientes y aguantando que yo le echase alcohol sobre la herida. Usé un poco de algodón para limpiarle la sangre reseca y luego le vendé la herida. 
 
    —Ya está —pronuncié satisfecho con mi labor como enfermero.  
 
    —Muchas gracias —me dijo mirándome a los ojos—. He cumplido mi palabra y no he gritado. 
 
    —Sí —sonreí.  
 
    Los dos volvimos al trastero y nos sentamos sobre el colchón con la idea de mantener una conversación trivial que espantase cualquier mala idea. No obstante, las palabras parecían no encontrar su camino y el silencio se imponía.  
 
    —¿Quieres una magdalena? —me preguntó ese chico moreno abriendo la bolsa y cogiendo una. 
 
    —No, gracias, que tengo que cenar.  
 
    —Claro…, que tú tienes que sentarte a la mesa para cenar —dijo con la magdalena en la boca y echándose a reír—. ¿Te apetece jugar a algo? 
 
    —¿A qué? —miraba a mi alrededor—. No sé si aquí hay algún juego.  
 
    —Podemos jugar al juego de las preguntas que importan —propuso él. 
 
    —¿Y qué juego es ese? —lo miraba algo inquieto porque me había llevado a pensar en los desagradables juegos de Everest.  
 
    —Muy sencillo, uno hace una pregunta y el otro debe responder con total sinceridad. Pero no es tan sencillo porque para hacer la pregunta primero tiene que responderla él mismo —explicaba sin dejar de mirarme.  
 
    —Vale, pero, ¿cómo sabes que el otro no miente? 
 
    —Es el compromiso que hay que aceptar. Hay un ritual. ¿Aceptas jugar?  
 
    Su pregunta me dejó indeciso. Miraba sus penetrantes ojos y me sentía tentado por ellos y por ese juego, que suponía abrir una puerta blindada a nuestros pensamientos, historias y lugares más íntimos. La posibilidad de zambullirme en su interior me gustaba, pero el juego era peligroso porque suponía dar demasiado de mí.  
 
    —De acuerdo —terminé aceptando.  
 
    —Haz lo que yo haga —me pidió y mostró la palma de su mano sana—. Bienvenidos al juego de las preguntas que importan. Prometo responder con total honestidad confiando mi vida al alma que está frente a mí —recitó cogiendo mi mano para pegarla a la suya—. Tienes que repetir lo que yo he dicho.  
 
    —Prometo responder con total honestidad a las preguntas que importan confiando mi vida al alma que tengo frente a mí —dije intentando replicar sus palabras. 
 
    —Más o menos… —sonrió—. No podemos separar las manos durante todo el juego, ¿de acuerdo?  
 
    —Bien —yo asentía y tragaba saliva.  
 
    —Enumera los tres momentos más difíciles de tu vida —dijo Albert apretando mi mano—. Para mí han sido la muerte de mi abuelo Toni… —revelaba con la voz rota—. Murió de un infarto cuando estábamos todos cenando. Me destrozó por completo —continuaba al borde de las lágrimas y sin querer extenderse. 
 
    —Lo siento mucho —apretaba su mano. 
 
    —Gracias. Otro fue el infierno en el que convirtió Eric mi vida en Barcelona y… —hacía una pausa sin dejar de mirarme—. Otra regla es que hay que estar así, mirándonos todo el rato sin romper la conexión. 
 
    —De acuerdo —asentí tragando saliva; estaba nervioso por lo que había contado Albert y por lo que tenía que contar yo.  
 
    —El tercero ha sido mi traición a ti —pronunciaba con gran tensión en la cara—. Me he dado mucho asco a mí mismo y me he sentido muy mal sabiendo que te había arrastrado al infierno —continuaba manteniendo tanto su mirada como mi mano bien agarrada. 
 
    Tanto mi corazón como mi respiración estaban agitados. Escucharle abrir su corazón me emocionaba. Que colocase lo que me había hecho entre los peores momentos de su vida me gustaba; me hacía sentir que verdaderamente le importaba y que estaba arrepentido.  
 
    —Te toca —me dijo tras unos segundos de silencio y tímidas miradas.  
 
    —Me asusta la muerte, pero todavía no he tenido que enfrentarme a la de nadie cercado —decía yo preparando el terreno mientras mi cabeza continuaba repasando los episodios más trágicos de mi existencia.  
 
    —Ojalá tardes mucho en hacerlo, pero lamentablemente es algo de lo que no se pude escapar. 
 
    —No —negué moviendo lentamente la cabeza—. Mis momentos son muy recientes.  
 
    —Lo siento —se adelantó intuyendo lo que iba a decir. 
 
    —Y están unidos… Me destrozó perder a Igor —me lancé esforzándome para seguir mirando a Albert—. Gran parte de mi vida se ha convertido en un infierno gracias a Germán y sus ataques continuos… —seguí observando que la mirada de Albert estaba tan al borde de las lágrimas como la mía—. Me hundió por completo pasar de palpar la gloria a descubrir lo que habías hecho. Fue horrible saber que tú eras el responsable de todo.  
 
    —Lo siento —Albert rompió a llorar; no pudo aguantar mi mirada y cerró los ojos; quiso retirar la mano, pero yo no se lo permití; se la apreté con todas mis fuerzas.  
 
    Él ahogó rápidamente su llanto y el silencio volvió a ocupar aquel pequeño espacio lleno de trastos viejos; nuestras manos se mantuvieron unidas y Albert comenzó a abrir lentamente los ojos. 
 
    —Deberías echarme al monstruo de detrás de esas estanterías.  
 
    —¿Y de qué serviría eso? No me libraría del infierno —argumenté yo serio. 
 
    —Al menos te vengarías de mí. 
 
    —No quiero vengarme, eso no va a solucionar nada. Y me parece que este juego tampoco está consiguiendo que nos olvidemos de los monstruos —dije esforzándome por sonreír. 
 
    —Es verdad…  
 
    —Pero bueno, sigamos. 
 
    —¿Quieres seguir? ¿De verdad? —Albert me miraba fijamente.  
 
    —Yo no he hecho ninguna pregunta.  
 
    —Vale —asintió y respiró profundamente—. Haz tu pregunta.  
 
    —¿Cuál ha sido el momento más intenso y feliz de tu vida? —elaboré mi pregunta mirándole a los ojos. 
 
    —El viernes 9 de marzo —se lanzó tomando mi turno para responder—. Quería jugar a la oscuridad porque me había pasado la noche soñando con encontrarte —narraba consiguiendo que se me pusiera la piel de gallina confirmando que él había experimentado lo mismo que yo—. Era algo súper intenso. No podía estar seguro, pero sentía que esta vez no me equivocaba. Todo mi cuerpo estaba tan excitado que era como si nada pudiera salir mal. No podía resistirme a acariciar tu piel y seguía atravesando barreras. Mi corazón iba a mil y yo no quería parar —seguía conectado totalmente a mis ojos; yo revivía cada paso de esa tarde en mi casa—. Cuando mis labios rozaron los tuyos sentí que se me paraba el corazón y que era algo sublime.  
 
    Mi respiración era tan intensa como en ese momento. Mi piel vibraba con el recuerdo de ese contacto mágico y especial.  
 
    —Besarte ha sido el mejor momento de mi vida —sentenció mirándome de manera hipnótica a irresistible.  
 
    Yo me había quedado mudo. Tenía que controlar todos mis impulsos, que me lanzaban a replicar ese momento; ansiaba saborear sus labios, pero no me moví ni un centímetro. Tenía demasiado presente la tormenta que se había desencadenado inmediatamente después.  
 
    —Se ha hecho muy tarde —me levanté rompiendo el hechizo antes de dar un paso en falso. 
 
    —Fue tan intenso, que provocó en mí un terremoto de tal magnitud que me llevó al caos más absoluto… —Albert tomó la palabra buscando mi mirada—. Siento haberlo gestionado tan horrorosamente mal y que tú te convirtieras en el mayor damnificado.  
 
    —Tengo que irme —le dije titubeando sobrepasado por las palabras de ese chico— ¿Estarás bien? 
 
    —Claro que sí —él asintió dedicándome una pequeña sonrisa—. Muchas gracias por darme refugio, por escucharle, por acogerme después de todo lo que te he hecho.  
 
    —Venga, no digas más eso. Olvida el terremoto y quédate con lo que pasó antes —le dije pensando de nuevo en ese beso. 
 
    —¿Me dejas soñar contigo? —me preguntó consiguiendo que me temblaran hasta las piernas. 
 
    —Ojalá se pudieran controlar los sueños —dije yo queriendo dotar a mis palabras de un aire desenfadado.  
 
    —Se puede intentar —él volvió a sonreír.  
 
    —Mañana me pararé antes de ir a clase y te traeré algo para desayunar.  
 
    —Muchas gracias, pero no te molestes… —detuvo sus palabras porque yo levanté mi mano para cortarle—. Buenas noches y continuamos charlando conectando sueños.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO 19: EL DÍA D 
 
    El regreso de Albert había dado un vuelco inesperado y radical a todo. Sus explicaciones, disculpas y confesiones me habían impactado colocándome en una posición realmente extraña. Por fin había podido aclarar los motivos que le llevaron a traicionarme y destruir mi vida. Por fin había podido tener ese cara a cara que tanto había deseado. Su actitud me había convencido. Su visión de nuestro primer beso me había emocionado e incluso derretido. Había provocado un vendaval tan fuerte, que me obligaba a hacer un esfuerzo titánico para mantener cerrada la puerta de entrada a mi corazón.  
 
    No iba a engañarme a mí mismo. Sabía que sus palabras habían avivado esos sentimientos latentes que todavía tenía por él, pero no podía cerrar los ojos a lo ocurrido. No podía mirar hacia otro lado para no ver las banderas rojas de advertencia.  
 
    Sí, la fantasía de descubrir el amor, de avanzar de la mano de ese chico en ese camino de emociones pasionales era muy tentadora y apetecible, pero también extremadamente arriesgada. Y ahora contaba con pruebas de ello. Además, yo estaba en un momento muy delicado en el que no podía permitirme un paso en falso si no quería acabar completamente hundido.  
 
      
 
    Jueves 24 de mayo 
 
    La noche había sido una trepidante montaña rusa de nervios, emociones y sueños contrapuestos. No había podido dormir demasiado dándole vueltas a todo lo que había removido Albert. Lo tenía clavado en mi mente y no lograba sacármelo de ella ni un segundo.  
 
    Me preocupaba cómo estaría pasando la noche en el trastero y también la idea de no encontrarlo allí cuando bajase. Me inquietaba igualmente cómo gestionar todo lo que me había dicho y, sobre todo, el papel que podía ocupar ese chico en mi vida a partir de ese instante.  
 
    Me levanté temprano, me duché, preparé la mochila y metí en una bolsa algo de comida para que pudiera desayunar Albert.  
 
    Le dije a mi madre que tenía que bajar al trastero porque necesitaba algo para clase. Me costó soltarle esa excusa. No tenía la menor duda de que se olía algo, pero no me puso pegas y pude seguir con mi plan.  
 
    Me acerqué muy nervioso a la puerta del trastero; introduje con cuidado la llave y la abrí. Respiré tranquilo al ver que Albert estaba tumbado en el colchón.  
 
    —¿Qué hora es? —me preguntó él dejando escapar un bostezo.  
 
    —Perdona por despertarte. —le dije algo parado por no haber pensado que podía ser demasiado temprano.  
 
    —No pasa nada —dijo él esforzándose para abrir completamente los ojos. 
 
    Albert estiró los brazos para desperezarse y un nuevo bostezo se escapó de su boca antes de incorporarse sobre el colchón. Yo comencé a sacar lo que había cogido de la cocina para él; tenía que hacer algo para no quedarme mirándole como un pasmarote embobado por ese aspecto adorable que presentaba recién levantado con el pelo revuelto. Le mostré un sándwich de jamón, que había preparado para él, un termo con leche, una naranja y un donut.  
 
    —Muchas gracias, pero no hacía falta. ¿Qué te ha dicho tu madre de todo esto? 
 
    —No ha visto que he cogido todo esto —dije sonriendo. 
 
    —Te vas a meter en un lío… —él también mostraba una sonrisa. 
 
    —No creo. ¿Has podido dormir?  
 
    —La verdad es que sí y he tenido unos sueños muy raros —comentaba antes de tomarse un trago de leche del termo—. Te has tomado demasiadas molestias. Parece el servicio de habitaciones de un hotel.  
 
    —Sí, motel ‘El trastero de Iker’ —dije yo siguiendo su broma. 
 
    —No está mal el nombre —Albert volvió a sonreír.  
 
    —¿Y qué has soñado? —le pregunté interesado. 
 
    —Pues estaba en tu hotel tratero… —comenzaba a relatarme manteniendo su sonrisa; yo observaba de nuevo su pelo negro, que continuaba graciosamente revuelto—. Empezaba a coger cosas de las estanterías y a abrir cajas. Que conste que es un sueño y que no he cotilleado nada en la vida real —se apresuró a aclararme. 
 
    —No pasa nada, no hay ningún tesoro escondido —yo también sonreí.  
 
    —Pues me encontraba con una goma gigante y aparecía una especie de duendecillo con cuerpo de rata y cabeza de avestruz. 
 
    —¡Qué bicho más raro! —exclamé yo imaginándomelo. 
 
    —Sí, era bastante raro y más porque llevaba puesto un traje azul de cuadros —Albert describía la vestimenta de ese duendecillo—. El caso es que me decía que era una goma mágica y que podía borrar con ella cualquier quiera episodio o persona de mi vida, que desaparecería y sería como si nunca hubiera existido.  
 
    —¿Dónde encuentro yo esa goma mágica? —pregunté perdiéndome en los ojos oscuros de ese chico despeinado.  
 
    —Seguro que me borrarías a mí —soltó Albert con gesto algo triste—. Y lo entiendo.  
 
    —No te borraría a ti —aclaré de manera casi instintiva; había sentido la necesidad de dejar eso claro, aunque realmente no había pensado qué o a quién borraría. 
 
    —Eres demasiado bueno… —Albert me miraba fijamente antes de tocarse el pelo—. Debo estar hecho un desastre —añadió aplastándose el cabello. 
 
    —Para nada —sonreí de manera tímida.  
 
    —Bueno, da igual… —él también sonreía—. El caso es que lo he pasado un poco mal en el sueño porque temía que hubiera trampa y que borrar algo hiciera que todo acabase peor.  
 
    —Es peligro porque todo está conectado. 
 
    —Por eso…, pero al final decidía borrar mi conversación con Igor —confesaba manteniendo sus ojos sobre los míos. 
 
    Yo me imaginaba toda la escena y como esa goma mágica eliminaba de la línea temporal el instante en el que Albert le habló a Igor sobre nuestra conversación y se inventó que yo había afirmado que su madre se dedicaba a la prostitución.  
 
    Construía un universo nuevo en el que mi amistad con Igor era tan fuerte como siempre y me relación con Albert se iba dibujando tras nuestro beso.  
 
    —Ojalá no solo fuera un sueño —comentó Albert provocando que yo abandonase esos pensamientos para poner los pies de nuevo en la realidad. Lo miré revolucionado por una maraña de sentimientos contrapuestos hacia él.   
 
    —Tengo que irme —dije algo sobresaltado; necesitaba salir de allí y alejarme de Albert.  
 
    —Espera —me rozó el brazo con la mano herida.  
 
    —¿La tienes mejor? —le pregunté reparando en ella. 
 
    —Sí, gracias —él asintió—. Quiero devolverte las llaves. He pensado que aprovecharé que mi padre trabaja por la mañana para hablar con mi madre a solas. Creo que será más fácil. 
 
    —Es una buena idea —comenté yo aceptando la copia de las llaves del trastero que le había dejado. 
 
    —Coloco esto y salgo contigo —dijo comenzando a meter en una bolsa los papeles de las magdalenas que se había comido. 
 
    —No te preocupes por eso, luego bajo yo y lo arreglo todo.  
 
    —No quiero que cargues con más trabajo —se agachó para levantar el colchón. 
 
    —Solo será un momento y ahora tengo que volver porque es tarde.  
 
    —Perdona… —Albert se apresuró a recoger las cosas y los dos abandonamos el trastero.  
 
    —Mucha suerte con tu madre —le dije delante de la puerta principal de los trasteros como despedida.  
 
    —¿Puedo llamarte esta tarde si me deja mi padre? —me preguntó y yo asentí. Él se dio la vuelta y se alejó mientras yo corrí para volver a casa.  
 
      
 
    Esa mañana me costó mantener la atención en las lecciones de los profesores; mi cabeza seguía atrapada por completo en el universo Albert. Intentaba imaginar la conversación que debía estar manteniendo con su madre; esperaba que se tomase bien su escapada y que se posicionara como una aliada para el temido cara a cara con su padre. 
 
    Toda la situación me ponía nervioso. Deseaba conocer el resultado, pero me hacía a la idea de que quizá no sería algo inmediato; era muy posible que sus padres lo castigaran por escaparse, robar dinero a su abuela y meterse en un tren. Esperaba que no lo mandasen de vuelta a Barcelona. No quería pensar que nuestra despedida matinal pudiera ser la definitiva.  
 
      
 
    La llegada de la hora del recreo se convirtió en un momento tenso. No recordaba que era el cumpleaños de Víctor. Me encontré con un conflicto inesperado cuando se colocó junto a la puerta para repartir chucherías.  
 
    No sabía bien qué hacer. Imaginaba que si me ponía en la cola no me las negaría porque nuestro tutor estaba todavía presente en el aula y ellos mantenían la careta con los profesores. Pero lo cierto era que no me apetecía ni coger sus chucherías ni quedarme un minuto más en la clase.  
 
    —¡Qué caradura! —espetó Víctor cuando me acerqué a la puerta—. No quieras colarte —añadió para llamarme la atención. 
 
    —No quiero colarme, solo quiero salir —respondí yo abriéndome paso y abandonando el aula apresuradamente antes de enfrentarme a cualquier reacción.  
 
    Minutos más tarde, cuando estaba sentado junto al frontón, intentando relajarme, mi corazón dio un vuelco al ver aparecer a Germán y Víctor secundados por buena parte de mis compañeros y compañeras de clase.  
 
    Todo mi cuerpo se puso en tensión porque presentía que me esperaba una función con más público del habitual y era algo que no deseaba lo más mínimo. Aguantar el tipo delante de Germán y sus matones era una cosa, pero tener que hacerlo con media clase delante era otra bien distinta.  
 
    —Os lo he dicho —Germán se dirigió a sus súbditos—. Aquí es donde se esconde cada día —continuaba mientras yo lo miraba a él y al resto sintiéndome como un animal del zoo.  
 
    —Se esconde de nosotros —comentó Víctor. 
 
    —Has sido muy irrespetuoso, Gomezón —Germán me señaló con el dedo índice de manera acusatoria—. Es el cumpleaños de Víctor y se merece que le felicites.  
 
    Germán se acercó un poco más a mí hasta colocarse a menos de medio metro; yo estaba sentado y el me miraba de pie en un ángulo todavía más intimidatorio.  
 
    —¿No piensas felicitarlo? —me preguntó volviendo a apuntarme con el dedo.  
 
    —Felicidades —pronuncié yo con poco entusiasmo.  
 
    —A mí no, a él y con más ganas —me exigió Germán mientras todos me miraban. 
 
    —¡Felicidades! —exclamé de manera sobreactuada.  
 
    —Un poco mejor, Gomezón —Germán se echaba a reír—. Es como un perrito al que hay que educar.  
 
    —¿Por qué no me dejáis en paz? —le pregunté enfadado y muy incómodo con el espectáculo que estaba montando Germán a mi costa. Me sentía como un bufón apaleado y humillado al que obligan a divertir a la plebe.  
 
    —Queremos celebrar bien el cumple de Víctor y faltabas tú. Dame la bolsa —le pidió a su amigo Víctor y agarró una gominola con forma de oso—. ¿Esta te gusta? —me preguntó antes metérsela en la boca. 
 
    Segundos más tarde, sacó la lengua y cogió de ella la gominola cubierta de babas mientras su público permanecía atento a su actuación. Yo anticipaba que lo que iba a venir a continuación no me iba a gustar y por eso me levanté; él reaccionó empujándome con fuerza y provocando que cayese el suelo.  
 
    —Esto te va a gustar, Gomezón… —se agachó. 
 
    Yo intenté levantarme rápidamente, pero Víctor me agarró de las manos para evitarlo. Germán se agachó y se colocó a horcajadas sobre mí para inmovilizarme completamente. Me miró fijamente y comenzó a reír de manera siniestra antes de pegarme en la frente el osito chupado.  
 
    —Esto le debe encantar —soltó Víctor también riendo.  
 
    —Gomezón, maricón —pronunció Germán con rabia, pero casi susurrando, mientras yo intentaba revolverme; era imposible porque me tenían bien agarrado. 
 
    Germán acercó su dedo índice a mi cara y comenzó a trazar círculos sobre la frente alrededor de esa gominola que tenía pegada. Cogió una en forma de plátano y, tras chuparla de nuevo, la puso sobre mis labios como si dibujase una sonrisa. Yo resoplé para librarme de ella consiguiendo que terminase sobre el asfalto.  
 
    —Tú lo has querido —dijo molesto Germán antes de alzarse.  
 
    Vi claro que iba a recuperar esa gominola del suelo y que me la pondría sucia en la boca. Me parecía algo igual de repugnante que sentir su saliva. 
 
    De pronto, Germán recibió un fuerte impacto en su espalda, que lo apartó de mí de manera fulminante e hizo que terminase también en el suelo. Ese fue el instante en el que vi que Albert se había abalanzado sobre él cogiéndolo desprevenido.  
 
    Albert se tiró sobre él y lo inmovilizó sobre el asfalto del frontón mientras yo aprovechaba el descuido de Víctor para levantarme.  
 
    —¡Eres un cabrón! —espetó Albert cargado de furia; el resto de los presentes se habían quedado paralizados ante la aparición de ese chico al que todos hacían en Barcelona.  
 
    Germán se revolvió violentamente para librarse de Albert, que lo agarraba con todas sus fuerzas.  
 
    —Suéltame ahora mismo o te vas a meter en un buen lío —le dijo Germán. 
 
    —Es mejor que lo sueltes —le pedí yo a Albert; no quería que ese episodio acabase todavía peor.  
 
    —Eres asqueroso —soltó Albert antes de escupirle en la cara.  
 
    Ese acto del catalán provocó la ira de Germán y el que Víctor lo agarrase de los brazos para apartarlo. Germán se levantó inmediatamente y se pasó la mano por la cara para limpiarse los restos del escupitajo. Lleno de rabia se lanzó sobre Albert, que estaba inmovilizado por Víctor y Julián. Yo me puse en medio y conseguí frenarlo.  
 
    —¡Basta ya! —le grité a Germán.  
 
    —¿Qué pasa, es tu novio o qué? —me preguntó con desprecio antes de apartarme bruscamente.  
 
    Germán golpeó en el estómago a Albert sin que ninguno de mis compañeros hiciera nada para impedirlo. Yo me acerqué a él por la espalda para tratar de agarrarlo y evitar que volviera a agredir a ese chico.  
 
    —Germán, el valiente —clamó Albert dando a sus palabras un aire de burla—. ¡Qué fácil es ser un matón cuando tienes a todo el mundo aterrorizado! Sois todos sus cómplices.  
 
    —¿Y tú qué eres? ¿El defensor de Gomezón? Primero lo vendes y luego lo defiendes, ¿no? 
 
    —Sí, yo lo vendí. Estaba celoso y conté muchas mentiras —Albert elevaba la voz para que todos pudieran escucharle—. Sabía que Igor se enfadaría con él mucho si pensaba que iba diciendo que su madre era una prostituta y tú lo aprovechaste para tener a alguien a quien atacar.  
 
    —Yo solo he defendido a mi gente —aseguraba Germán—. No se puede tolerar que vayan inventando mentiras.  
 
    —¿Le vas a pedir disculpas ahora que sabes que no dijo nada de eso? —Albert clavó sus ojos en Germán—. Has estado azotando a un inocente.  
 
    —No es inocente porque es un maricón —proclamó Germán con desprecio—. No estamos seguros a su lado.  
 
    —Cualquier excusa es buena, ¿verdad? ¡Eres un mierda! —gritó Albert. 
 
    —Tú eres el mierda —replicó Germán dándole otro puñetazo en la tripa. 
 
    —¡Déjalo ya! —le ordené yo intentando agarrarlo de nuevo—. Y vosotros… —levanté mi mirada para dirigirla a mis compañeros y compañeras, que estaban ejerciendo de atentos espectadores—. ¿Os gusta eso? ¿Os parece bien? ¿No vais a hacer nada? Porque sois muy ingenuos si creéis que esto no va con vosotros.  
 
    No sabía bien cómo, ni siquiera lo pensaba, pero me había plantado en medio de ese frontón y había alzado la voz para recriminar a mis compañeros y compañeras su actitud.  
 
    —Con vuestro silencio estáis alentando todo esto. Con vuestra presencia apoyáis sus actos —elevaba la voz con determinación—. Con vuestra mirada alimentáis a la bestia. Y me alegro de que os sintáis inmunes. Me alegro de que no tengáis que sufrir sus ataques, sus desprecios, su furia, sus golpes… Pero no os engañéis. En cualquier momento puede cambiar el viento. La más mínima excusa bastará para que cualquiera de vosotros pueda convertirse en su nueva víctima. Puede que se canse de mí y se fije en vosotros porque no le gusta vuestro pelo, vuestros dientes, altura, pecas o peso —continuaba acercándome a los chicos y chicas de mi clase—. ¿Serás tú? —señalé a Eva, una chica de cabello electrizado y dientes prominentes, que se apartó con gesto asustado—. Igual eres tú… —apunté a Santi, que era el más bajito de la clase—. O puede que tú —dije centrándome en Ramiro, que llevaba ortodoncia—. O quizá tú —acabé en Everest, que retiró inmediatamente su mirada.  
 
    —¿Ahora quieres ser político y dar discursos? —me preguntó Germán girándose mientras sus compinches soltaban a Albert—. Todo esto es absurdo —añadió al ver que la gente se dispersaba.  
 
    —En septiembre te tocará empezar en un nuevo instituto —le dije mirándole a los ojos—. Ojalá no tengas la mala suerte de que el matón del último curso te elija como saco de boxeo para descargar sus frustraciones.  
 
    Germán se quedó callado y no respondió a mis palabras. Yo me aproximé a Albert, que tenía las manos sobre el estómago. 
 
    —¿Estás bien? —le pregunté y él asintió—. ¿Qué haces aquí? ¿Has hablado con tu madre?  
 
    Mis preguntas quedaron silenciadas por el sonido de la sirena, que anunciaba el fin del recreo. Todos mis compañeros de clase se dispersaron para dirigirse a la entrada del edificio.   
 
    —Te lo cuento luego —me respondió.  
 
    —Mejor ahora —insistí.  
 
    —Pero ahora tienes que volver a clase.  
 
    —No puedo acabar mi paso por la EGB sin saltarme una clase, ¿no crees? —le dediqué una pequeña sonrisa cargada de complicidad—. Esto es más importante que la clase de naturales.  
 
    —Quizá te pierdes una lección que puede cambiar tu vida. 
 
    —No lo creo —apunté con convicción dirigiéndome a la zona de las vallas que daba al río. 
 
    Los dos saltamos sin problema las barreras, que delimitaban el colegio, y comenzamos a caminar en silencio por la orilla del río. El paseo resultaba agradable y tranquilo; era un oasis de calma tras la brusca intensidad que acabábamos de vivir. Era evidente que los dos necesitábamos un poco de quietud para serenarnos. Cuando llegamos a un antiguo puente de piedra, ambos sonreímos; habíamos alcanzado la misma conclusión: era el lugar perfecto para sentarnos y hablar.  
 
    Nos acomodamos sobre la hierba, bajo el puente y mirando a ese río de aguas poco profundas y verdosas. La agitación del recreo nos había puesto al límite y ahora parecía que nos costaba arrancar. Yo me sentía bien, pero estaba dominado por un potente cosquilleo que estrujaba mi estómago y se expandía por mi piel. Me mordía suavemente el labio inferior y buscaba el contacto visual con Albert.  
 
    —¿Qué te ha dicho tu madre? —repetí la pregunta que le había hecho en el patio; quería saber cómo se había desarrollado su conversación.  
 
    —Le he explicado más o menos las cosas... —se arrancó de manera algo tímida.   
 
    —¿Qué es más o menos? —le pregunté rellenando su silencio. 
 
    —Pues eso…, que le he dicho que me porté muy mal contigo —sus ojos negros confluían de nuevo con los míos—. Que me inventé cosas porque estaba celoso.  
 
    Me gustaba este Albert sincero y valiente, que se enfrentaba a sus errores de cara. No era partidario de la violencia, pero lo cierto era que su intervención contra Germán había sido providencial. No solo para salvarme de una humillación horrible, sino para obligarme a dar un paso al frente.  
 
    —¿Y ella qué te ha dicho? 
 
    —Me ha entendido cuando le he dicho que necesitaba arreglar las cosas.  
 
    —Al final sí que le has contado casi todo —apunté yo notando que la intensidad de ese cosquilleo que sentía se tornaba todavía más fuerte. 
 
    —He omitido que te besé —pronunció consiguiendo que las pulsaciones de mi corazón se disparasen.  
 
    —Es normal —dije muy nervioso. 
 
    —No debería serlo —Albert tragaba saliva— ¿Por qué puedo contarlo si beso a Virginia, pero no si beso a Iker? —clavaba de nuevo sus ojos en mí—. Yo no quiero besar a Virginia, ni a Marta, ni a Pepita la de los Palotes. Solo quiero besarte a ti —soltó dejándome otra vez sin palabras.  
 
    Yo no sabía qué decir; me costaba mantener la mirada en él porque estaba muy acelerado, pero no deseaba apartarla. Ardía en deseos de replicar nuestro primer beso, pero estaba asustado.  
 
    —Entiendo que Iker no quiera que Albert le bese después de lo que pasó la otra vez… —añadía él bajando ligeramente su mirada. 
 
    —¿Lo entiendes? —le pregunté rozándole el brazo tímidamente—. ¿De verdad crees que Iker no quiere besar a Albert? —continué lanzándome. 
 
    —No sé… —se mostraba tímido, pero inclinaba ligeramente su cabeza hasta conseguir que solo nos separasen unos pocos centímetros—. Es lógico con lo mal que me he portado. Pero te prometo compensártelo con creces si me das una oportunidad.  
 
    —Una oportunidad, ¿para qué? —le pregunté sintiendo que el corazón se me iba a salir por la boca. 
 
    —Para estar a tu lado —pronunció él de manera lenta y suave con los labios tan cerca de los míos, que su respiración chocaba contra mi piel. 
 
    —¿Eres consciente de que no va a ser fácil? —me constó decir. 
 
    —No me importa nada si estás a mi lado —soltó él inclinando la cabeza para que su frente tocase la mía.  
 
    —¿Juntos podemos con todo? 
 
    —Y con todos —dijo él esbozando una sonrisa. 
 
    Yo también sonreí. Sentía que todas las puertas a mis mundos de fantasía se abrían a la vez, y de par en par, para impulsarme a tocar con los dedos la realidad. Moví mi mano derecha hasta rozar el cuello de Albert y decidí besarle. Nuestros labios se unieron en una perfecta sinfonía. Fue un beso intenso y maravilloso, que más allá de fundir nuestras bocas conectaba nuestras almas.  
 
    Los dos teníamos claro que nos esperaban retos difíciles, que el mundo todavía no estaba preparado para dejarnos ser una pareja normal, pero tampoco queríamos serlo. Deseábamos construir nuestro camino paso a paso, día a día, momento a momento, mirada a mirada, sonrisa a sonrisa, beso a beso. Queríamos disfrutar de esa magia eléctrica y especial que nos envolvía sin preguntarle nada al futuro. El presente era nuestra luz y nuestro mejor regalo. El presente era nuestro y no íbamos a dejar que nadie nos lo arrebatase. Íbamos a alimentarlo y a vivirlo a todo color. Nosotros juntos, Iker y Albert, teníamos claro que éramos el mejor presente.  
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